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  CAPÍTULO PRIMERO


  El dardo, al clavarse en uno de los árboles inmediatos a Harry Lamborn, produjo un ruido vibrante, estremecedor. La caravana se detuvo y todos miraron espantados la lanza pequeña, arrojadiza. Una liebre saltadora cruzó como un meteoro por entre las piernas de Alicia Collins, quien no pudo contener un grito de terror, al que siguió un comentario con voz no muy firme:


  —No es nada. Tengo los nervios deshechos y…


  Un joven de unos treinta años, muy alto y en cuyas manos llevaba un rifle en disposición de disparar, tranquilizó a la muchacha:


  —Serénate. No debiste venir con nosotros. Por desgracia, ya no hay remedio. ¿Por qué permanece inmóvil, Harry, y no hace algo por descubrir a nuestros enemigos?


  El guía del «safari», en su diestra un «Winchester» con balas blindadas, se volvió a Peter Collins.


  —Pensaba en las razones que impulsan a los que nos acechan a no matarme. Si caigo, la expedición será interrumpida. Ni usted ni su hermana conocen el territorio de Uganda. Por si ello fuera poco, ninguno de los cargadores querría seguir con ustedes. Es la segunda agresión en una semana. No lo entiendo.


  Harry Lamborn, de estatura media, muy ancho de hombros, lo que denotaba una fortaleza poco común, miró a Alicia con una sonrisa paternal, que contrastaba con su rostro juvenil, duro de facciones, pero amable al dirigirse a los que contrataron sus servicios de guía en Mombasa. La tez de Harry, bronce viejo, denotaba muchos años bajo el sol y el aire de África.


  —¿Qué es lo que no comprende? Nuestros adversarios, sean quienes fueren, pueden tener poca puntería. ¿Le hacen gracia mis palabras?


  —Sí, mucha. El que arroja un dardo con tal fuerza que aún vibra, es capaz de clavarle en un cabello. Se pretende asustarnos. Nos detendremos por hoy. Este sitio es bueno para acampar.


  —Aún queda una hora de sol —opuso Peter.


  —Sí. No obstante, es preferible no seguir.


  —¿Tiene miedo?


  No hubo enojo en Harry Lamborn al contestar con firmeza:


  —¡Yo no temo a la selva! ¡La obedezco!


  Sin más palabras, el guía del «safari» dirigióse a un indígena que se hallaba muy cerca de él, para con sonidos inarticulados, mezclando palabras del bori y del oigob, ordenarle que lo dispusiera todo para la cena y el descanso. Poco más tarde, los xuli1, sentados en torno a una gran hoguera, entonaban monótonas melopeas. La noche se precipitaba sobre el bosque, inundándole de tinieblas. Tres de los negros, junto al fuego, cocían plátanos verdes en una vasija de tierra, cubierta en su interior con grandes hojas de bananas, mientras miraban como las llamas iban dorando la gacela cazada horas antes por Harry Lamborn.


  En el claro de la selva, de una selva traidora por sus pantanos y arenas movedizas, los dos hermanos Collins y Harry Lamborn guardaron silencio dejándose envolver por el embrujo de África. Acomodados sobre fardos de provisiones, los dos hombres fumaban. Fue la muchacha la primera en preguntar:


  —¿Lleva mucho tiempo en estas tierras, señor Lamborn?


  —Llámeme Harry, se lo ruego. Lo de «señor» suena demasiado solemne. No olvide que apenas tengo veinticinco años.


  —Señor de la selva. Como a tal se le conoce en Mombasa.


  —La imaginación de los demás es grande e idealizan demasiado sobre mi vida. Llevo en el África Oriental Inglesa desde que nací. Ignoro quiénes son mis padres. Unos colonos de Kenia me encontraron una mañana a la puerta de su casa, junto a un gran perro que no cesaba de ladrar. Tenía yo meses. Mis protectores murieron hace dos años en un ataque de los indígenas del «Mau-Mau». Era buena gente y me trataron como a un hijo.


  Había nostalgia en el recuerdo. Harry aspiró con avidez el humo de su cachimba y las azuladas volutas de humo tornáronse rojizas al recibir el resplandor de la hoguera.


  —Ellos me dieron su apellido y por no haber tenido hijos, poseo en legítima herencia grandes propiedades al Oeste de Mombasa. Un capataz de mi plena confianza se ocupa de administrar lo que me pertenece. Yo, desde los doce años, he gustado en participar en «safaris» A los dieciséis, hice mi primer viaje como guía, y desde entonces me llueven las propuestas.


  —Que no acepta.


  Harry Lamborn miró a Peter Collins con fijeza.


  No le gustaba la angulosidad de las facciones del británico, su sonrisa glacial.


  —Usted no puede decir eso. Me avine a acompañarles no por las quinientas libras ofrecidas, más otras tantas si se culmina con éxito el «safari», sino porque nunca viajé tan al Norte y al Oeste de Uganda y me interesan estos territorios. Soy lo que suele llamarse un hombre acomodado en estas latitudes. Me atrae la aventura.


  —¿No hay mezcla de sangre negra en sus venas? —inquirió Peter.


  —No. De eso no hay duda. Los ingleses se cuidaron de examinarme bien para ver si podía entrar o no en el Club de Plantadores. El resultado fue satisfactorio para ellos.


  Alicia, que seguía atentamente el diálogo, intervino:


  —¿Para usted, no?


  —También, pero no tanto. Los indígenas que trabajan a mis órdenes son tratados como hombres, sin distinción de color. No aspiro a honores. Tan solo deseo llevar un rifle a la espalda e internarme en la selva. He podido comprender que las fieras son menos crueles que muchos seres humanos. Los animales carniceros matan para subsistir o en propia defensa. En las grandes ciudades…


  El guía no completó la frase. Poniéndose en pie, volvió la espalda a Alicia, con el recuerdo en Mombasa, en Esther Sinclair y en su padre, el despótico William. La muchacha fue el primero, el romántico amor de su vida. ¿Quién era él, sin apellido propio, para casarse con una de las más ricas herederas del África Oriental Inglesa? Le distrajo de sus no muy gratos recuerdos la pregunta del fiel Kalahari, capataz de los cargadores, de la raza xuli, que en número de veinte integraban el «safari».


  —¿Distribuyo la comida?


  —Sí. Hazlo. Conviene que establezcamos una vigilancia entre tú, el señor Collins y yo. Sortearemos las guardias.


  Poco después, todos los miembros de la expedición cenaban con singular apetito. Los negros tomaron poca carne y grandes cantidades de mere, plato favorito de los indígenas, que habían preparado al propio tiempo que la gacela. Kalahari entregó dos cantimploras a los porteadores, que fueron recibidas con vivas demostraciones de júbilo por contener muengue, vino muy apreciado que se extrae de una especie de plátano llamada bidde.


  Harry, nostálgico, tomó en silencio su ración, apagando su sed con agua de un próximo arroyuelo mientras Alicia, en una vasija metálica, preparaba tres tazas de café.


  —¿No toman los cargadores? —preguntó la muchacha.


  —No —repuso Harry—. Al menos como lo hacemos nosotros. Ellos meten los granos en agua hervida, sacándolas inmediatamente para introducirles en saquetes de lona. Para ellos, el café, tomado así, a granos, que paladean y mastican con largos intervalos, constituye una inapreciable golosina, más sabrosa aún que la leche, dejada agriar antes de beberla. En las tribus hay costumbres…


  Lamborn no completó la frase. Grave el semblante, tensos los músculos, se puso en pie, permaneciendo inmóvil, al acecho. Los dos hermanos se miraron inquietos, levantándose a su vez. Las melopeas de los negros habían cesado y todos, en silencio, ofrecían un trágico aspecto. ¡Estatuas de ébano rojizo al resplandor de la fogata!


  —¿Qué sucede? —preguntó Peter Collins, apoderándose del rifle.


  —Escuche —fue la seca respuesta de Harry.


  Solo entonces, los dos hermanos percibieron, muy lejos, casi perdido entre el susurro de las hojas al ser acariciadas por el viento, un sonido, lento, monótono, estremecedor, un tantán de tambores negros transmitiendo de un lado a otro del bosque un mensaje. El rugido de un león, solitario y quizá hambriento, alzóse en la noche tropical como un presagio de muerte.


  —Es horrible —murmuró la joven.


  —Sí. Es la voz de la selva— repuso el guía, en tono que era un susurro.


  El tam-tam, enloquecedor, aumentó de volumen y parecía oírse en varias direcciones a la vez, apagando los sonidos de la selva, llenándolo todo de un embrujo misterioso y siniestro.


  —De una tribu a otra comunican nuestra presencia —comentó Harry.


  —¿Entiende usted esos tambores?


  —Sí, desde luego. Los he escuchado en no pocas ocasiones. ¿Oyó antes mis palabras con respecto a que uno permanezca en vela, Peter?


  —Sí.


  —Se hace más necesario ahora. ¿Qué pueden temer los indígenas de nosotros? En vez de sortearlas, haga usted la primera guardia, Collins. Yo haré la segunda, la más incómoda, y Kalahari la última.


  —¿Tiene confianza en ese negro?


  Lamborn creyó notar un deje despectivo en la voz de Peter.


  —Tengo confianza en ese hombre.


  A la luz de la fogata, Harry examinó un mapa del territorio. Se hallaban a un cuarto de milla del Nilo Blanco, en el territorio de Unyora, entre los lagos Victoria y Alberto. Acababan de atravesar grandes sabanas de vegetación y bosques no muy espesos. A partir de entonces, se internarían, siempre hacia el Oeste, en zonas inexploradas, en selvas vírgenes de árboles tan tupidos y ramas tan espesas que no permitían el paso de los rayos solares.


  —Llámeme dentro de dos horas y media, Collins.


  Antes de tender la manta en el suelo, Harry golpeó la hierba con un palo de la hoguera, encendido por la punta que tocaba el suelo. Dos grandes arañas, monstruosas, que permanecían ocultas entre la maleza, se alejaron con rápidos movimientos. Solo entonces, Lamborn se acostó. Aun dispuesto a no conciliar el sueño, cerró los ojos para impedir que los dos hermanos siguieran hablándole y poder abstraerse en sus meditaciones.


  Recordó la visita de Alicia Collins a su «bungalow» de las afueras de Mombasa, entre la ciudad y los terrenos de los que era propietario, por herencia. Acababa de regresar de un «safari» de caza con cinco aristócratas ingleses y no se sentía inclinado a participar en otras matanzas de animales, al menos durante algunos meses. Nada más ver a la joven, con su atuendo colonial, se dispuso a hacerla comprender que no debía perder el tiempo contratando sus servicios, por lo que dijo, con voz lenta…


  * * *


  —Por favor, señorita, no me pida que me interne de nuevo en la selva. Acabo de volver de un largo viaje y estoy decidido a descansar. Sobran guías en Mombasa. Yo le recomendaré a algunos de los más afamados.


  Ella, con una sonrisa que acentuaba su hermosura, preguntó:


  —¿No me invita a sentarme? Hace calor y vine a pie a verle.


  Harry se apresuró a acercar una butaca de mimbre a la muchacha.


  —Desde luego, perdone. ¿Le apetece un refresco?


  —Tomaría mejor un «Coca-Cola».


  —Puedo satisfacerla.


  De un armario situado al fondo de la estancia, no muy amplia, amueblada sin lujo, pero con gusto, Lamborn extrajo una cubeta en la que, rodeadas de hielo, habían varias botellas de la popular bebida americana. Puso dos vasos sobre la mesa y, segundos después, la joven, calmada su sed, dijo:


  —Debo presentarme. Me llamo Alicia Collins.


  —Yo soy…


  —Lo sé. Harry Lamborn ¿Quién ignora su nombre en Kenia, Tanganica o Uganda? Es usted muy popular.


  Había un leve tono sarcástico en la voz de la joven. Harry tomó su cachimba, encendiéndola con el deleite de un consumado fumador.


  —Agradezco sus amables frases, señorita. Yo no he hecho nada por forjarme esa popularidad que parece divertirle o molestarla.


  —Lo imagino. ¿Qué llevaría usted por conducir un «safari»?


  —¿Cuándo?


  —Mañana o pasado.


  —Nada. Le pedí que no me lo propusiera para evitarme el disgusto de tener que decirle que no, rotundamente que no.


  La muchacha frunció los labios, en un ostensible mohín de disgusto. Durante unos segundos, el femenino rostro pareció ensombrecerse.


  —Doscientas libras —Harry negó con el gesto—. Trescientas —nuevo movimiento negativo por parte de Lamborn—. Quinientas… ¡Mil!


  —Pierde el tiempo conmigo, señorita Collins. Se lo aseguro.


  —¿Qué es lo que quiere usted, entonces?


  —Nada. No moverme de Mombasa. Tomar un «Coca-Cola» frío siempre que se me antoje, practicar la equitación y disfrutar un poco de la vida.


  —¿Es usted rico?


  —Tengo más de lo que necesito. Lo siento Créame. Todas las mañanas me sirven dos barras de hielo y los víveres y las bebidas que solicito. ¿Qué se le ha perdido en la selva? ¿Quiere llevarse a Inglaterra un par de pieles de leones o leopardos? Yo sé las regalo. Así podrá presumir de intrépida cazadora con sus amigos.


  La ironía era tan evidente que la muchacha, incorporándose con enojo, replicó:


  —¡Se equivoca al juzgarme una necia!


  —Y usted a mí al considerarme un vanidoso, un hombre pagado de mi popularidad. Estamos en paz. ¿De veras no quiere terminar el «Coca-Cola»? Siéntese otra vez. En ocasiones me comporto como un salvaje. ¿Usted no conoce la vida en el interior? Las fieras merodean en torno a los campamentos, hay enjambres de mosquitos, de arañas gigantes, de hormigas capaces de pelar un cadáver en cinco minutos. Terrenos movedizos, hierbas que alcanzan hasta cuatro y cinco metros de altura, tribus indígenas que…


  —No pretenda asustarme. Sé a lo que me expongo y mi hermano también.


  —¿Su hermano? ¿Quién es su hermano?


  —Peter Collins, geólogo. Ha sido comisionado por el gobierno inglés para hacer un estudio del subsuelo de Uganda. Existen yacimientos de hierro, de oro y de otros varios minerales. Se desea convertir Uganda en la reserva más importante de la Corona Británica.


  —¡Uganda!


  Harry repitió con nostalgia el nombre del rico territorio denominado Buganda por los indígenas y que se llamó muchos años atrás Uddu. Un cazador de elefantes llamado Ganda, famoso por sus hazañas, fue nombrado rey por los que se sublevaron al yugo del Unyoro y el país, cambiando su primitivo nombre por el de Uganda, se convirtió en una zona propicia a la paz y al buen entendimiento con los blancos.


  Esperanzada la muchacha al observar el ensimismamiento de Lamborn, insistió:


  —Nuestro «safari», sin limitación de tiempo, recorrió la zona comprendida entre los lagos Victoria y Alberto y los pueblos de Uadelai y Bukoba. Nos guía solo un interés científico. No mataremos otros animales que los precisos para sustentarnos de la caza.


  Siempre había anhelado Harry dirigir un «safari» por las tierras de Uganda, sobre todo desde que supo que William Sinclair había trasladado a su hija a aquella zona con el fin de alejarla de él e impedir que la atracción que Esther experimentaba por el guía se convirtiese en amor. La última carta que tuvo de la joven, seis meses atrás, estaba fechada en Jinja, principal centro de explotación de la industria algodonera2, comunicado con Mombasa por un ferrocarril de pintoresco recorrido y grandiosidad incomparable, en particular en la zona del Kilimanjaro. Además, deseaba investigar sobre…


  —¿Qué hace su hermano que no la ha acompañado? —Recluta porteadores.


  —¡Pierde el tiempo! Yo elijo a los hombres que han de figurar en las expediciones. Reclamo, asimismo, una autoridad sin límites.


  —Concedido. Tendrá quinientas libras en el momento de iniciar la marcha y otras tantas al regreso. Le prometo una prima extraordinaria.


  —Es usted muy generosa.


  De nuevo ironía en la voz de Lamborn, ironía en la que la joven aparentó no reparar.


  —No me importa el dinero. Mis padres, ya muertos, nos dejaron más del que necesitamos. Por otra parte, el gobierno corre con los gastos. ¿Dónde le veré Lamborn?


  —Mañana a las once en el Club de Plantadores de Mombasa. Lleve a su hermano. Quiero conocerle.


  La muchacha abandonó el «bungalow» siendo seguida por Harry hasta la carretera que enlazaba con la capital. Allí tornaron a despedirse…


  * * *


  El guía movióse sobre la manta para a través de los párpados medio entornados mirar a Peter Collins. El silencio era absoluto roto solo por el chisporroteo de la hoguera y por el himno del bosque en el que agigantábase la vida y donde los fuertes devoraban a los débiles. Sin embargo, ningún animal carnicero mataba por placer. Todo obedecía a una ley natural entre los moradores de la selva.


  Los negros, muy cerca del fuego, descansaban en grotescas posturas. No pocos habíanse subido a los árboles para en una espesa unión de las ramas, improvisar un lecho fuera del alcance de los pequeños animales ponzoñosos, más temidos que las grandes fieras. Alicia, sobre la lona de la no montada tienda de campaña, dormía con placidez.


  Lamborn hubo de decirse que la muchacha era muy bella. ¡Lástima que se hubiera embarcado en aquella aventura! ¡No le gustaron nunca las mujeres en las expediciones!


  Peter Collins, sentado sobre un fardo, con el rifle entre las piernas, fumaba su inseparable cachimba. Hacía un rato que dejaron de oírse los tambores. Clavado en el árbol, de donde Harry no quiso arrancarlo, continuaba el dardo que previno al guía de un peligro, que fue como una orden para detenerse cuando aún faltaban dos millas para llegar al lugar previsto.


  La fatiga hizo presa al fin en la fuerte naturaleza de Lamborn, venciéndole para el sueño. Al despertar miró su reloj de pulsera. ¡Eran las cuatro de la madrugada! ¿Cómo no le había llamado Peter?


  Se puso en pie de un salto, con el rifle en la diestra. Giró una rápida mirada al campamento viendo solo cuerpos inmóviles. La hoguera estaba casi apagada.


  ¿Y Collins? Fue en vano que le buscara. El joven no aparecía por parte alguna, ni muerto ni vivo.


  Harry contuvo sus deseos de llamar a la muchacha. ¿Para qué asustarla, privándola del descanso? Acercóse a Kalahari, moviéndole levemente por uno de los hombros.


  —Vigila y refuerza la hoguera. Yo no tardaré.


  —¿Ocurre algo grave?


  —Sí. Ha desaparecido el señor Collins. Conviene evitar la alarma hasta el amanecer.


  Sin más palabras, el guía, el rifle en la derecha y un grueso bastón en la izquierda, se internó en la espesura. Apenas abandonó el campamento, algo le hizo mirar a su espalda. ¡La lanza clavada en el árbol había desaparecido!


  Un rugido, tan inmediato que ensordeció al joven, le hizo arrojar a tierra el palo para encararse el rifle en la dirección en la que imaginaba que aparecería su enemigo…


   


   


  CAPÍTULO II


  El león pasó majestuoso a menos de cinco metros del hombre, luego de detenerse unos minutos para contemplar con curiosidad a Lamborn, quien con el dedo en el gatillo del «Winchester», respiró con alivio al ver desaparecer en la espesura al magnífico ejemplar que, sin duda por estar ahíto de caza, no le había concedido la menor atención. No era la primera vez que Harry se enfrentaba con el rey de la selva y siempre, pese a que salió victorioso en la contienda, sentía igual hielo en las venas, igual sequedad en la garganta.


  Tornó a coger el bastón y a proseguir la marcha, internándose más y más en el bosque con el deseo de encontrar huellas de Peter Collins. Un amasijo sanguinolento le hizo detenerse para su examen. Eran los restos de un okapi.


  Una hiena, espantada por la proximidad del hombre, esperó a que este se alejara para continuar su festín de carroña. Lenta, majestuosa, una boa de dos franjas cruzó a escasa distancia de Lamborn.


  Nadie se hubiese atrevido a penetrar en el bosque en plena noche. Harry, consciente de los riesgos, con la muerte suspendida sobre su cabeza, oculta en las ramas, detrás de los troncos de los árboles y en la no muy alta vegetación, continuó avanzando deteniéndose de vez en vez para orientarse y examinar la hierba con el afán de encontrar huellas del calzado de Peter Collins.


  La maravillosa fauna del África mostróse a los ojos de Lamborn. Ante él pasaron, asustadizos en la fuga o taimados en la espera, antílopes de las especies gnu, animales musculosos, con los cuernos curvos hacia abajo, Kudu, de ancho cuello y blancas listas surcándole el lomo de parte a parte, leopardos, hipopótamos, búfalos… Una manada de elefantes detuvo en seco a Harry, conocedor de la peligrosidad de los paquidermos, quienes de día permanecen ocultos en los bosques para apenas llegada la noche constituir la pesadilla de los poblados indígenas y de las plantaciones. En no pocos casos, unos y otras quedaban arrasadas bajo las enormes pezuñas de los animales.


  Por fortuna para el joven, el aire le era contrario y merced a ello, pudo desviarse de la peligrosa proximidad y seguir investigando en torno al campamento sin descubrir rastro de Peter Collins. Cuando Harry, cansado, regresó de nuevo junto a los suyos, empezaba a amanecer.


  Kalahari, el fiel capataz, respiró con alivio al verle.


  —Empezaba a estar inquieto.


  —No me ocurrió nada. ¿Hubo novedades?


  —Ninguna. Todos duermen aún.


  —Despiértales. Yo lo haré a la señorita Collins. ¡Pobre muchacha!


  El joven guía se aproximó a Alicia, admirando la serenidad de su rostro durante el sueño. Con gesto de condolencia, se inclinó sobre ella, tocándola en un brazo con suavidad.


  —¿Eh? ¿Qué ocurre?


  —Ya es de día, Alicia. Hay malas noticias.


  La muchacha se incorporó, con semblante asustado.


  —¿Qué noticias?


  —Su hermano ha desaparecido durante la noche. Todos mis esfuerzos por encontrarle han sido inútiles. Ahora, a pleno sol, reanudaremos las investigaciones, aunque no tengo esperanzas de éxito.


  Lamborn expuso cruelmente la situación a la joven, deseoso de provocar en ella una crisis de lágrimas que contribuirían a serenarla Se equivocó. En el femenino rostro dibujóse un profundo estupor. El silencio fue largo, interminable para Harry, quien quiso consolarla:


  —Cabe la posibilidad de que se haya internado de noche en la selva extraviándose. Nos dividiremos en dos grupos uno a las órdenes de Kalahari y otro a las mías, para recorrer las inmediaciones en busca de Peter.


  —Gracias… Gracias…


  La joven alejóse del guía para detenerse a los pocos metros y, apoyando su brazo derecho en el tronco de un árbol, permanecer inmóvil, ausente de lo que la rodeaba, ajena a un peligro mortal que hizo palidecer a Harry. Una serpiente, que pendía de una de las ramas bajas del gigantesco roble, sujeta por la cola, alargaba su cabeza con el propósito de picar en el cuello a la que sin duda había molestado con su presencia al ofidio, predisponiéndole al ataque.


  En un segundo, el rifle de Lamborn vomitó su mortífera carga y la serpiente, ya muerta, cayó sobre la espalda de la muchacha, quien, espantada por el contacto del animal y por la detonación, echó a correr hacia el bosque.


  —¡Deténgase, Alicia! ¡El peligro ha pasado!


  Pero ella, sintiendo aún sobre su cuello el peso del ofidio cuyos extremos caían en su pecho y su espalda, alocada, continuaba la fuga seguida por Lamborn y el del Kalahari, quienes se angustiaban ante la idea de que la joven pisase un reptil recibiendo una mortal picadura, o, por el contrario, cayera en alguno de los pantanos que evitaron durante la jornada anterior, cubiertos traidoramente de hierba que les daba apariencia de tierra firme. Por fortuna, la joven tropezó en una raíz oculta, perdiendo el equilibrio. El ofidio cayó a un lado y Harry le apartó con el cañón del rifle, inclinándose después sobre la joven, que sollozaba histéricamente.


  Paternal, el joven guía acarició los cabellos de la muchacha, ayudándola después a levantarse. Ella clavo su mirada en la serpiente y solo entonces pareció darse cuenta de que…


  —Le debo la vida, Harry.


  —No tiene importancia. Era mi obligación, vamos al campamento. Un sorbo de coñac terminará de tranquilizarla.


  Así fue. El licor, del que Lamborn puso una botella entre las provisiones, devolvió el tono rosado a las mejillas de Alicia, quien, poco a poco, terminó de serenarse.


  —¿Te ocupaste del desayuno de los hombres, Kalahari?


  —Sí. Les preparé el gonja3.


  —¿Quieres conserva y bizcocho?


  Una sonrisa iluminó el rostro del negro, sonrisa de gratitud hacia el hombre blanco que le trataba como a un igual.


  —Gracias. Tú no eres como los otros guías, como los otros ingleses que no vacilan en emplear el látigo contra los de mi raza. Comeré con los míos.


  —Eres fiel, Kalahari. Siempre te llevaré en mis expediciones.


  El negro, dejándose arrastrar del cariño que experimentaba hacia Lamborn, de la admiración sin límites, antes de que el joven pudiera impedirlo le tomó una mano, besándosela. Harry notó algo húmedo en su piel. ¿Lágrimas?


  Conmovido, acercóse a la muchacha, que había presenciado atónita la escena, e inclinándose sobre uno de los fardos, extrajo carne en conserva y un gran trozo de bizcocho.


  —Desayunemos, Alicia. La jornada de hoy será dura. Haremos lo imposible por encontrar a su hermano. Creo que…


  —¡Otra vez los tambores! —le interrumpió la joven, tapándose los oídos con ambas manos.


  Acababa de reanudarse el monótono tam-tam.


  —Sí, pero no se preocupe.


  —¿Qué dicen?


  Lamborn, que escuchaba atentamente, repuso, evasivo, con visible preocupación.


  —Nada. Igual que ayer. Hablan de un «safari» que se interna en las tierras del Unyoro.


  Ella, no convencida, clavó sus hermosos ojos en los del guía.


  —¿No me engaña para no asustarme?


  —No se preocupe. ¿Quiere calentar la carne en una vasija?


  Diez minutos más tarde, en cabeza Harry y Alicia Collins, la expedición reanudaba la marcha. Después de oír el mensaje de los tambores, el joven no se atrevió a dividir a sus hombres ante el temor de no volver a encontrarles jamás si se separaba de parte de ellos.


  Con fatigosos zigzags, los veinte negros, vigilados por Kalahari y conducidos por Lamborn, anduvieron por la selva, Conforme se internaban, iba desapareciendo la maleza. De pronto, la expedición se vio envuelta en la penumbra.


  —¡Quién sabe cuántos años hace que el sol no penetra a través de las ramas de estos árboles! —dijo Harry.


  El suelo, completamente limpio, tierra no muy seca por la humedad constante de un país de clima muy húmedo debido a sus muchos ríos y lagos, que cubren más de la séptima parte del territorio, era cortado de vez en vez por interminables filas de hormigas de descomunal tamaño, o lo que era más repugnante, por ofidios que se confundían a veces con el terreno por su color parduzco. Los monos chillaban en las copas altas de los árboles.


  —De día no se ve ni un solo animal salvaje —comentó Alicia Collins.


  —Huyen de la presencia del hombre.


  —Pero yo creí… He leído que…


  Lamborn rio dejó terminar a la muchacha.


  —Algunos escritores, los que no conocen África, sitúan a los cazadores frente a enormes peligros. Terribles boas les acosan, así como manadas de leones y leopardos. Nada más falso. Caminar por el bosque es un grato paseo con un solo peligro si hay maleza: el de pisar un reptil que pueda volverse contra nosotros. Y ahora, en estas zonas, ni aun eso. El único gran riesgo, al que pocos se refieren, son los mosquitos. En Uganda hay mucha malaria, tanta que ni los que como yo hemos nacido en estas zonas nos libramos de sus ataques. Como verá usted, salvo los tambores que siguen cercándonos y las circunstancias especiales que nos rodean, tales como el dardo que se clavó a pocos centímetros de mi garganta o la desaparición de su hermano, el viaje no puede realizarse con mayor felicidad. Los riesgos son fácilmente evitables. ¿Sabe qué peligros son los mayores de África?


  —Estoy esperando que me lo diga. Siempre es bueno aprender.


  —Las arenas movedizas, el cruce de ríos con el agua a la cintura mientras los cocodrilos se lanzan por sus presas, el internarse por parajes donde la vegetación impide la visibilidad… ¡A qué seguir! Todos mis «safaris» se realizaron con éxito en la parte que me correspondía porque yo no soy temerario.


  Harry sonreía al pronunciar tales palabras, recordando íntimamente su vagar por la selva la noche anterior. En las tinieblas, los grandes carniceros pierden su respeto al hombre.


  Por orden del guía, Kalahari, de vez en vez, disparaba un rifle con el propósito de orientar a Petar Collins en el supuesto de que el hermano de Alicia se hubiese extraviado. A cada detonación cesaban los chillidos de los monos y un silencio absoluto, roto solo por el tam-tam de los tambores, imperaba en torno a los expedicionarios durante varios minutos, transcurridos los cuales, con timidez al principio y desenfrenadamente después, los simios tornaban a surcar los aires, de rama en rama, al igual que numerosos pájaros de vistosos colores.


  Las liebres saltadoras, que siempre producían sobresalto a la muchacha, por lo inesperado y brusco de su aparición, corrían de un lado para otro, atentas a evitar a sus mayores enemigos: las serpientes.


  Kalahari, que avanzaba a la izquierda de Alicia, sintió de pronto un brusco choque en la cara, algo así como si hubiese recibido un formidable puñetazo. Alicia lanzó un grito de terror, pero las palabras tranquilizadoras de Harry obraron como un sedante para sus nervios:


  —Los escarabajos gigantes, denominados Goliat, suelen gastar tales bromas. ¿Dolió mucho?


  El capataz, esforzándose en sonreír entre la sangre que manaba por uno de los caños de su nariz, repuso, mientras machacaba el gran insecto con la culata del rifle.


  —Como de costumbre.


  —Espera. Ven a que te tapone. En el botiquín llevamos algodones.


  —No es necesario.


  Kalahari, de un salto, se apoderó de una hoja de banano, y partiendo un pedazo, lo introdujo en el orificio de la nariz.


  —Los bananos son inapreciables para los indígenas. Lo utilizan para todo, para comer, para curarse e incluso para cubrir los techos de sus cabañas. ¡Otra vez callan los tambores! Si fuera hombre capaz de perder la serenidad, ese tam-tam lo habría conseguido. Su hermano no aparece, Alicia. ¿Qué sugiere?


  Ella se detuvo, sorprendida por la pregunta.


  —No le entiendo, Harry.


  —Es bien sencillo. Hay tres posibilidades: seguir el «safari», regresar a Mombasa o permanecer durante algunas semanas por los alrededores del sitio en el que desapareció Peter, con la esperanza de encontrarle, si es que vive. De haberle matado alguna fiera, no encontraremos más que los huesos. Las hienas y las hormigas los dejan limpios. Los monos acostumbran a llevarse los objetos de posible identificación, en especial el reloj, la pluma estilográfica, las municiones y las armas. No hay que descartar la posibilidad de que haya sido víctima de su imprudencia e ignorancia cayendo en cualquier pantano.


  —Sí. Es preciso pensar en todo.


  Hubo un largo silencio entre los dos jóvenes, roto por Alicia con una orden sorprendente, orden que hizo fruncir con enojo el ceño del guía.


  —Reanudaremos el «safari» como si nada hubiera ocurrido. Peter se comprometió a entregar al gobierno los datos solicitados. Yo lo haré. Es el mejor homenaje que puedo tributar a su memoria.


  —Cabe la posibilidad de que ande extraviado por la selva —sugirió Lamborn.


  —Es muy remota. ¡Sigamos!


  Había impaciencia en la voz del guía, cuando áspera la voz, inquirió:


  —¿Qué clase de mujer es usted? Le guste o no, permaneceremos dos o tres días sin separarnos del campamento, en busca de su hermano. Kalahari…


  —Di, amo.


  —Que enciendan tus hombres una hoguera y construyan cabañas para una prolongada estancia. ¡Hay que encontrar al señor Collins o lo que quede de él!


  Alejóse el capataz para cumplir las instrucciones recibidas. La joven se encaró con fiereza a Harry.


  —¡Soy yo quien paga y, por lo tanto, quien manda! ¡Reanudemos el camino inmediatamente!


  Él la miró con fijeza.


  —¡Nunca hasta ahora vi un monstruo con cara de ángel! ¡Abandonar a su hermano!


  —Eso es cosa mía. ¡Adelante! Kalahari, le daré cien libras si seguimos nosotros. Que el señor Lamborn regrese si le da miedo continuar.


  El indígena sonrió, volviendo la espalda a la que hablaba.


  —Pierde el tiempo. No entiende el inglés. ¡Es muy extraña su conducta, señorita Collins! ¿Es usted la única heredera de Peter?


  —¡Harry!


  —Llámeme señor Lamborn. Entre usted y yo no puede haber familiaridad alguna. Elijo a mis amigos.


  Provistos de grandes machetes, varios hombres treparon a los árboles próximos, cortando pequeñas y grandes ramas. Era admirable la soltura y rapidez con que los negros trabajaban. De improviso, todos se inmovilizaron mientras a gran distancia, sonaba un disparo de rifle. Harry, sin vacilar, agotó el cargador de su «Winchester», con intervalos de varios minutos entre cada detonación. Aguardó en vano la respuesta.


  —Quédate al frente de todo, Kalahari. Voy a intentar acercarme al señor Collins.


  —¿Por qué supone que sea él? —inquirió Alicia.


  —Nadie dispone de rifles en esta comarca a no ser los blancos. ¿No la estremece pensar que su hermano puede hallarse en peligro?


  —Sí. Le acompaño.


  —No es necesario.


  —Bien. Usted irá por un lado y yo por otro. Nadie será capaz de evitar que haga lo que se me antoje.


  Chispearon de cólera los ojos del guía.


  —¿Nadie? ¡Venga conmigo! Me temo que, en breve, voy a verme obligado a atarla.


  Sin esperar respuesta, Lamborn inició la marcha con larga zancada. Mientras caminaba, llenó el depósito de balas del rifle. La joven le seguía con dificultad, también provista de un «Winchester».


  Caminaron sin mirarse ni cruzar palabra durante varios minutos. Ella, agotada por el rápido paso de Harry, suplicó:


  —No sea cruel. Me es imposible seguirle.


  El repuso, con brusquedad:


  —¡Vuélvase, entonces! No me gusta perder el tiempo.


  Como Lamborn avanzara al ritmo anterior, sin reducir la marcha, Alicia Collins, pálida de ira, se encaró el rifle.


  —¡Deténgase o disparo!


  El guía lo hizo, volviéndose a la joven con más curiosidad que temor. Una sonrisa suavizó la dureza de sus facciones. Luego, sin una palabra, despacio, comenzó a andar en dirección a la que, con pulso firme, le previno:


  —¡Quédese quieto! ¡No tolero que nadie se me imponga!


  —Yo tampoco.


  —¡No avance más! ¡No lo haga o…!


  —¿O qué?


  La distancia que separaba a Lamborn de Alicia se iba acortando. El único temor del guía era que el amor propio o el nervosismo de la joven la hiciesen oprimir el gatillo. Sin embargo, juzgó necesario dominarla.


  —¡Va a morir, Harry!


  —¡Insisto en que prescinda de familiaridades, señorita! ¡Vamos! ¡Suelte esa arma!


  —¡Después de haberle matado!


  Había tanta fiereza en la voz y en el gesto de la muchacha, que el joven se detuvo.


  —¡No sea necia! Cuélguese el «Winchester» a la espalda.


  Reanudó la marcha, observando que el cañón del rifle temblaba al apuntarle y que el dedo de la joven se curvaba en el disparador. Rígido el semblante, Harry se situó a unos cuatro metros de Alicia Collins, disponiéndose a acortarlos con un desprecio absoluto del peligro. Cuando pudo hacerlo, sin brusquedad, tomó el rifle por el cañón, arrebatándoselo a la que, con los ojos cubiertos de lágrimas, le dijo:


  —¡Es usted un miserable, un cobarde, un…!


  —¡¡Calle!!


  Puso el «Winchester» de Alicia apoyado en un árbol, junto al que él llevaba en la diestra. Luego, Lamborn asió a la mujer por los hombros, zarandeándola con rudeza.


  —Creo que de pequeña la hicieron falta muchos azotes. No me obligue a dárselos. Siga detrás de mí y tome otra vez su arma. Ya que ha cargado con ella, soporte su peso.


  Lamborn, de espalda de nuevo a la muchacha, siguió internándose en la selva con paso menos rápido, por lo que Alicia pudo situarse a su derecha.


  Al ver detenerse al guía y aprestar el rifle, la muchacha preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Algo extraño. ¡No se aparte de mí!


  —¿Cómo lo sabe?


  —La selva tiene un lenguaje para los que hemos nacido en ella. Escuche. Los monos han enmudecido. También los pájaros.


  Una lanza fue a clavarse tan cerca de Harry, que la joven sofocó un grito mientras el hombre permanecía inmóvil, mirando el astil del arma, que aun vibraba. ¿Una advertencia para que se detuviera? Pudo más la curiosidad, el deseo de saber, que el temor a lo desconocido.


  —Continuemos, Alicia. Debemos hallarnos muy cerca del lugar desde el que fue disparado el rifle.


  Atento a todos los peligros, procurando protegerse de sus invisibles enemigos, Lamborn siguió en línea recta hasta desembocar en…


  —¡El Nilo Blanco!


  El gran curso de agua se deslizaba rápido, rumbo al lago Alberto.


  —No creí que nos hubiéramos desviado tanto —comentó de nuevo Harry.


  Apenas había dicho tal frase, un segundo dardo se clavó en el tronco en el que el joven se amparaba, a un centímetro escaso de sus cabellos. El guía miró en la dirección en la que supuso le arrojaron el venablo sin distinguir a nadie, por lo que, pese a tener el arma apercibida, no hizo fuego. El silencio del bosque continuaba angustiándole.


  —No debió venir conmigo, Alicia.


  —Ya es tarde. Correré su suerte.


  —¿La suerte de un cobarde?


  Lamborn no obtuvo respuesta. Desclavó la lanza arrojadiza, no sin esfuerzo, examinándola con atención.


  —Juraría que el dardo pertenece a los karamojos. Hay manchas de barro en el astil.


  —¿Manchas de barro? —inquirió la muchacha, sin comprender.


  Harry fue a contestarla, pero no lo hizo. Muy inmediato, quizá a menos de una milla, comenzó a sonar un tambor de guerra, con ritmo diverso y cuyo significado el joven tradujo en voz alta.


  —«Atrás»… «Peligro»… «Atrás»… «Peligro»… —miró la muchacha incomprensiblemente serena—. ¿No tiene miedo?


  —Junto a usted, no. ¡Volvámonos!


  —Yo, no. ¡Estoy decidido a saber! No me atrevo a aconsejarla que se quede sola.


  Lamborn, tensos los nervios, continuó su avance hacia el río para detenerse de nuevo al ver cómo dos buitres volaban a baja altura sobre un cuerpo caído en tierra.


  —¡Peter Collins! —gritó más que dijo, echando a correr hacia el bulto inmóvil.


  Al llegar junto al que era un cadáver, Harry rectificó:


  —No es su hermano, Alicia. ¿Qué misterio es el que nos rodea?


  Un tercer dardo surcó los aires desde detrás de un árbol, en dirección al guía, quien atónito ante el muerto desconocido para él, no reparaba en el peligro…


   


   


  CAPÍTULO III


  La pequeña lanza se clavó en el suelo, a unos cinco metros de distancia del guía, luego de silbar peligrosamente en su oído izquierdo, tanta era la violencia con la que fue arrojada. Harry, sin moverse, pareció no escuchar el grito de horror de la que le acompañaba y, tensa la voz, dijo:


  —Tranquilícese, Alicia.


  —¡Escondámonos! La próxima vez no fallarán el golpe.


  —Solo se pretende asustarme —repuso él joven, mientras se inclinaba sobre el muerto, un individuo de unos cuarenta años, de espeso bigote, cejas muy juntas y ojos muy abiertos, sin brillo, que miraban sin ver las hojas de los árboles, túnel de vegetación que se prolongaba hasta la orilla misma del Nilo—. Parece americano.


  El muerto no llevaba en sus ropas papel alguno, por lo que Lamborn dedujo que su asesino le privó de todo cuanto pudiera contribuir a su identificación.


  —¡Vámonos, Harry! ¡Vámonos!


  —Todavía no. Hay que darle sepultura.


  —Dejémosle aquí. Que se encarguen ellos de enterrarle.


  El guía, erguido de nuevo, se encaró con la muchacha.


  —¿Quiénes son ellos?


  Alicia Collins, estremeciéndose, replicó con voz trémula.


  —Los que nos acechan desde el bosque, los que arrojan esas lanzas, los que no cesan de tocar esos tambores.


  —Hace poco me llamó cobarde.


  —¿Pretende demostrarme lo contrario?


  —Usted carece de altura moral para que yo me preocupe por sus juicios. Quiero que sepa que jamás dejo nada sin concluir, ni un «safari» ni la investigación de hechos misteriosos. Hay una cosa en la que tiene razón. Carecemos de herramientas para abrir una fosa. Los que nos vigilan se encargarán de dar sepultura al cuerpo, si no se les anticipa un animal carnicero.


  Como Lamborn mirara con fijeza al cadáver durante largo rato, ella le preguntó:


  —¿Le conoce?


  —No. Deseo retenerle en mi memoria. Este hombre puede dar la clave de muchas cosas. Regresemos. El disparo de rifle no mató a su hermano.


  Sin ocultarse en los troncos de los árboles, convencido de que no se intentaba asesinarle, Harry caminaba pensativo, pareciendo ignorar la compañía de Alicia. ¿Qué ignorada amenaza les rodeaba? Los tambores seguían atronando el aire: «¡Atrás!… ¡Peligro!» De pronto…


  La selva pareció estremecerse entre un crepitar de disparos. Las detonaciones, por su rapidez, eran producidas por armas automáticas, por metralletas de las que el «safari» carecía.


  —¡Están atacando el campamento, Alicia! ¡Procure seguirme!


  Lamborn corrió en auxilio de sus camaradas, pero se hallaba lejos y cuando estuvo a unos centenares de metros del lugar al que deseaba llegar, se hizo el silencio, un silencio denso. Ni tambores ni disparos ni chillidos de monos o piar de aves. La quietud era absoluta.


  —¡Dios mío! ¿Qué habrá ocurrido?


  La pregunta, dicha en voz alta, no obtuvo respuesta. Alicia, agotada por la carrera, se había recostado en el tronco de un árbol y jadeaba presa de gran fatiga, incapaz de moverse. Al ver cómo Harry se disponía a continuar la marcha, gritó:


  —¡No me deje aquí sola! ¡No me abandone!


  —Descanse y continúe luego en línea recta.


  El hombre no tardó en contemplar un espectáculo estremecedor. En grotescas posturas, los negros del «safari» yacían muertos, con varias heridas de bala en su piel, sangre sobre el ébano. Kalahari, que aún sostenía un rifle entre sus manos, se hallaba con la espalda apoyada en varios taraos, y miró con angustia a su jefe, al hombre al que admiraba. Quiso hablar, pero su cabeza se dobló trágicamente a la izquierda.


  Lamborn se arrodilló junto al capataz. Con gozo sin límites, comprobó que el corazón latía, y tendiéndole sobre la hierba, se dispuso a efectuarle una cura, a luchar por todos los medios a fin de salvarle. Una voz de mujer le sobresaltó:


  —¡Es horrible! ¿Le ayudo, Harry?


  —Sí. Ponga a hervir agua y busque el botiquín.


  La muchacha obedeció y minutos más tarde, contemplaba cómo los dedos del guía examinaban los bordes de las tres heridas de Kalahari. Una abierta en el costado derecho, otra en un hombro, también el derecho, y la tercera en el muslo izquierdo.


  —Solo una bala puede matarle.


  Con abandono del hombro y de la pierna, Lamborn se dispuso a extraer al capataz el proyectil del costado. Por fortuna, el fiel negro seguía sin conocimiento, lo que facilitaba la dolorosa intervención. Alicia que entregaba a Harry los objetos que este le solicitaba, no pudo reprimir un comentario al reparar en la extraordinaria destreza con la que el joven manejaba los útiles de cirujano.


  —Lo hace con tanta perfección como un médico.


  —Me falta su teoría. A lo largo de repetidos «safaris», comprendí que necesitaba prácticas de cura y estuve más de un año junto a uno de los mejores médicos de Mombasa, el cual me enseñó a extraer una bala con el mínimo de desgarro, la forma de cortar una hemorragia y otras muchas cosas, advirtiéndome que no debía utilizar mis conocimientos más que en casos desesperados. ¿Tendrá valor para examinar a los porteadores, Alicia, mientras termino de ocuparme de Kalahari?


  —Lo haré.


  La muchacha, sin disimular la repugnancia que la muerte le producía, fue deteniéndose ante los cargadores. Incluso tuvo que volver a alguno de ellos para pulsarle. Al terminar, su respuesta fue espantosa para Lamborn.


  —Todos han muerto. El que menos, tiene tres o cuatro proyectiles, casi todos ellos mortales. ¿Termina ya?


  —Sí. Vuelva a hervir agua. Vamos a ocuparnos ahora de lo que más importa.


  Harry, puesto en pie, con un trozo de plomo en la palma de la mano, dijo:


  —Es una bala de metralleta, calibre medio entre las de revólver y fusil. Si el capataz no muere, por él sabremos lo ocurrido. ¡Qué desorden de equipaje! Hagamos un inventario.


  El resultado fue desastroso para la seguridad de los jóvenes. Los asaltantes se hacían llevado las armas y municiones, así como el material científico y de laboratorio. Por fortuna, las provisiones estaban intactas al igual que los repuestos de ropas y las dos tiendas de campaña, hasta entonces no montadas.


  —Disponemos de tres rifles. El suyo, Alicia, el mío, y el que empuñaba Kalahari. Llevo una, cartuchera completa de municiones. ¿Y usted?


  —Solo la dotación del «Winchester» —repuso la muchacha.


  —Bien. Veamos Kalahari.


  Junto al capataz había una segunda cartuchera con cincuenta proyectiles. El negro conservaba, al igual que Harry, un revólver y en el ancho cinturón, al modo del viejo Oeste americano, más de veinticinco balas para el «Colt» del calibre .45, el arma más eficaz y segura.


  —Podemos enfrentarnos a lo que venga —dijo el joven.


  —¿También a metralletas?


  La pregunta de la mujer no obtuvo respuesta. Kalahari acababa de recobrar el sentido y pedía…


  —¡Agua! ¡Un poco de agua!


  Lamborn se apresuró a satisfacer la demanda, y después inquirió:


  —¿Puedes decirnos lo ocurrido?


  El negro tardó unos minutos en contestar. Su respiración se agitó más ante el recuerdo.


  —Sí. Estábamos disponiéndolo todo para una larga acampada, cuando una granizada de balas cayó sobre nosotros. Disparaban desde todas partes, muy deprisa. Yo noté una quemadura en el hombro y otra en la pierna. Pude empuñar un rifle y al ir a dispararlo noté un choque en el costado. Perdí el conocimiento. Tal vez a ello se deba que continúe con vida. Al recobrarlo te vi, Harry, pero volví a desmayarme. No pude descubrir a los agresores. ¿Y los xuli?


  —Todos han muerto.


  El capataz movió la cabeza con pesadumbre.


  —¡Pobres! ¿Puedo ayudarte?


  —Sí. Permanece inmóvil. Aun tienes dos balas en el cuerpo. Solo te extraje la que consideraba más peligrosa. Sé que no eres de los que se asustan. Por ello te advierto que tu estado es grave y que si quieres vivir has de obedecerme.


  —Yo te obedezco siempre.


  —Lo sé. Entre Alicia y yo nos bastaremos para montar una tienda. Por fortuna, esos cobardes asesinos no se llevaron los víveres. Solo las municiones y los aparatos científicos de Collins.


  —¿Le encontraste?


  —No. Hallamos un blanco asesinado. Cuando estés en condiciones de caminar nos trasladaremos a la tribu más inmediata, la de los Karamojos, a fin de que allí termines de restablecerte. Procura dormir.


  El resto de la jornada transcurrió con rapidez para Lamborn, el cual, provisto de los útiles necesarios, cavó tres profundas fosas en las que se dispuso a enterrar los cadáveres de los porteadores. Alicia Collins, con extraordinario valor, le ayudaba. Ella sola había levantado una de las tiendas, ayudando a Kalahari a trasladarse a ella, al cobijo del fresco nocturno y se ocupaba de preparar comida caliente y de reparar los destrozos ocasionados en los fardos por los agresores, agrupando las ropas, provisiones y medicinas sobre una gran lona hasta que Lamborn dispusiera qué era lo que había de hacerse.


  Ya de noche, a la luz de la hoguera, que la muchacha alimentaba, el guía terminó su trágica labor. La última paletada de tierra coincidió con el gruñido próximo de un leopardo.


  —Ventean la muerte. El olor de la sangre habrá atraído cerca de nosotros a numerosos animales salvajes. No atacarán, a no ser que estén muy hambrientos. Sin embargo, nos prevendremos.


  Con ramas de las dispuestas para la construcción de las cabañas, prendió fuego a cuatro hogueras más, en círculo, de forma que las llamas rodearan por completo el campamento Luego, subido a uno de los árboles, infatigable, cortó leña durante dos horas, colocando haces cerca de cada uno de los fuegos a fin de poder alimentarlos durante la noche.


  —Ahora estamos seguros. No es preciso que montemos otra tienda, Alicia. Yo dormiré fuera y usted lo hará junto a Kalahari, vigilándole la fiebre. No nos espera una noche muy tranquila.


  —Con usted me siento segura.


  Él sonrió mordaz.


  —Me satisface oír una frase amable.


  —Antes me comporté como una tonta. He dispuesto la cena para los tres. Por fortuna, usted puso paquetes de sopa y tarros de jugos de carne en la impedimenta. Espero que le agrade lo que he preparado. Llevas muchas horas trabajando y tendrás apetito.


  —Por desdicha, sí. El hombre es un animal de instinto y ni la tragedia ni el peligro consiguen sofocar las apetencias fisiológicas.


  Sentados en la explanada, bajo la viva y cambiante luz de las hogueras, los dos jóvenes tomaron un plato de sopa, de rico sabor, y carne en conserva.


  —Hágame café. Necesito mantenerme en vela toda la noche.


  —¡Yo compartiré la vigilia con usted!


  —Sí, es casi seguro, pero en otro sitio, cerca de Kalahari. ¿Es para él esa sopa?


  —Sí.


  —La herida del costado es grave y las dos balas que no me atrevo a extraerle todavía para no mermar más su resistencia física, le producirán fiebre. Pruebe a hacerle comer.


  La joven no tardó en reunirse con Lamborn para informarle:


  —Duerme. Su frente abrasa.


  —Llene una cantimplora de leche para dársela siempre que solicite agua. A su izquierda tiene los botes.


  —Veo que piensa en todo.


  —En un «safari» no se puede descuidar ningún detalle.


  Me preocupa la desaparición de su hermano, Alicia. ¿Habrá caído en poder de los que asaltaron el campamento?


  —Es posible.


  Los aullidos de las fieras daban un contrapunto de tragedia a las palabras de los jóvenes. Lamborn encendió su inseparable cachimba, abstrayéndose en graves meditaciones. La muchacha, de vez en vez, entraba en la tienda de campaña para colocar sobre la cabeza del herido paños de agua fresca que se secaban rápidamente. ¡Tan alta era la temperatura de Kalahari!


  —¿Por qué no me habla de usted y de su hermano, Alicia? —preguntó Harry, inesperadamente.


  —¿Para qué?


  En los ojos de la muchacha apareció un brillo de dureza, que fue captado por el guía.


  —Las circunstancias nos obligan a afrontar juntos graves peligros. Querámoslo o no, debemos permanecer unidos. Es mi deseo evitar discordias en un futuro, discordias que, en suma, pueden poner obstáculos a nuestra salvación. Lo sensato sería volver a Mombasa, pero no lo haré hasta que los asesinos de los porteadores y quién sabe si de su hermano, no hayan sufrido el castigo a que se han hecho merecedores por su monstruoso comportamiento. Mi vida casi la conoce ya. Falta en ella un pasaje, el de mis sentimientos hacia Esther Sinclair y…


  —¡No siga, Harry! —interrumpió la joven, con aspereza—. El pasado nos pertenece. Si quiere hablar, hágalo. No obtendrá mis confidencias a cambio.


  —¿Tanto tiene que ocultar en su vida?


  —Es posible. Soy poco amiga de intimidades. Tendrá en mí una colaboradora sincera y le prometo obedecer sus órdenes en bien de todos. Nada más.


  El clavó su mirada en la que le hablaba.


  —Mujer de hielo —dijo—. Casi una estatua.


  Alicia, sin responder, incorporándose, tomó la cantimplora de leche penetrando en la tienda junto con uno de los pequeños barrilillos de agua que, adosados con correas a las espaldas de los negros, eran transportados en previsión para las largas noches, en las que no era posible alejarse del campamento en busca de agua. En otra cantimplora, la joven preparó café muy cargado del que el guía fue tomando pequeños sorbos.


  En una ocasión, un estremecimiento recorrió el cuerpo de Harry. Alguien le estaba mirando. Al volverse, pudo ver a Alicia, sentada sobre un fardo, en la entrada de la tienda.


  —Venga conmigo —indicó él—. ¿Le doy miedo?


  La muchacha se aproximó a Lamborn, acomodándose cerca del hombre.


  —Temo por la vida de Kalahari. No cesa de delirar.


  —Lo esperaba. ¿Por qué no prueba de dormir un poco?


  —Los rugidos de las fieras no me dejan. Tampoco el temor de que ese hombre muera.


  Él sonrió con ironía.


  —¿Tiene usted corazón, Alicia?


  No esperó la respuesta. Siempre sin abandonar el rifle, se puso en pie para alimentar las hogueras, sentándose de nuevo.


  —Veo que no pierde oportunidad de herirme, Ha… señor Lamborn. Estoy habituada a que se me trate con deferencia y usted me irritó al obligarme a correr. Por eso le encañoné con el rifle, insultándole. ¿He de pedirle que me perdone?


  —Es lo que procede.


  —Bien. Discúlpeme. Hay algo que usted ignora. Las relaciones entre mi hermano y yo nunca fueron cordiales. Él se casó, separándose de su mujer. No congeniaron. Su esposa marchó a Inglaterra, con sus padres, y él entonces pidió al gobierno que le encargara de realizar estudios geológicos en el interior de Uganda.


  —Una romántica historia.


  —¿No me cree?


  —No. Peter Collins es soltero. Antes de emprender el «safari» hice algunas investigaciones con respecto a él. Acostumbro a ser precavido en mis empresas. Tampoco es cierto que fuera comisionado por el gobernador. Este ve con gusto un «safari» científico, pero no le patrocina, limitándose a adoptar una postura de prudencia hasta no conocer los resultados. Si son buenos, es posible que sufrague los gastos y proponga a su hermano para alguna condecoración. Si son malos, no querrá saber nada. Es la clásica postura británica. ¿Por qué quisieron engañarme?


  Temblaban las manos de Alicia al escuchar las palabras del guía.


  —Ignoro a lo que se refiere.


  —Es bien sencillo, a la verdad. Usted lo sabe tan bien como yo. Por eso ha palidecido.


  Ella, dominándose con un formidable esfuerzo, venciendo el desconcierto que las palabras de Lamborn le produjeron, repuso:


  —Usted aceptó dirigir el «safari». Lo demás no importa. Creí hacer más presión dando carácter oficial al viaje.


  —¿También casando a su hermano? No conteste. Sé que no va a decir verdad. Quiso justificar el encono, un encono tan terrible como para ordenarme que le dejáramos abandonado… ¿Cómo sigue Kalahari?


  —Mal.


  —Dele una pastilla para que le descienda la fiebre y pueda descansar. Traje tres tubos.


  —Ya lo he hecho. Aun así, su inquietud es grande. No cesa de delirar. Su bárbaro lenguaje, ininteligible para mí, me desconcierta, me hace sentirme sola.


  —Habla idiomas bantues, una mezcla de los dialectos bori y oigob. Kalahari es el mejor hombre que he conocido. Sentiría que le ocurriese algo.


  Harry, poniéndose en pie, penetró en la tienda de campaña cuando el fiel negro despertaba de su letargo. El guía puso en labios del herido la cantimplora con leche. Luego, dijo:


  —Dentro de poco estarás bien. Procura dormir.


  La respuesta del capataz le demostró que, aun despierto, continuaba delirando.


  —¡Los tambores! ¡Anuncian la muerte! Anuncian la muerte…


  Lamborn, compadecido, colocó una de sus manos sobre la frente de Kalahari, quien había vuelto a entornar los párpados.


  —Tranquilízate. Ningún riesgo nos amenaza.


  Empapó un trapo en agua, ciñéndoselo en torno a su cabeza para después reunirse de nuevo con Alicia Collins, y sin pronunciar frase alguna, encender su cachimba con una ramita a medio quemar. Los rugidos de las fieras, dominando el crepitar del fuego, ensordecían a los dos blancos.


  —Al amanecer, los tigres, hienas y leopardos se retirarán a sus madrigueras.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Nada. Permaneceremos aquí hasta que Kalahari esté en condiciones de valerse por sí mismo. Después, tiempo será de discutir sobre el futuro. Por fortuna y merced a no sé qué ignorada causa, ni usted ni yo corremos peligro.


  —¿Está seguro de ello?


  —Por completo. Esperaron para atacar a que nosotros nos hubiéramos alejado. Un ángel bueno —o diabólico— vela por nosotros. Procure dormir, Alicia. Es necesario que uno de los dos lo haga a fin de que pueda velar mientras el otro descansa.


  La joven, comprendiendo la sensatez de las palabras de Harry, penetró en la tienda de campaña, tendiéndose sobre una de las mantas. Fuera, continuaba la bárbara melodía de la selva virgen.


   


   


  [image: C:\Users\joorg\Downloads\Telegram Desktop\PDTE. Calibre\Nueva carpeta\Congo- Tomo1\CON03 - Alar Benet - Tragico safari\word\media\image5.jpg]


  El fiel capataz se desplomó a tierra…


   


  CAPÍTULO IV


  El autogiro se posó con suavidad en la explanada central de la aldea indígena. Los negros karamojos, lejos de sobresaltarse por la contemplación de la extraña aeronave, se acercaron a ella en tropel, aclamando a los dos blancos que descendían a tierra. El jefe, Usumburu, solemne en sus extraños atavíos, se aproximó a los recién llegados para darles la bienvenida con sonidos guturales que uno de los blancos no entendió, a juzgar por el estupor reflejado en sus facciones, pero que el otro, muy grueso, comprendía perfectamente.


  —El rey de la tribu nos manifiesta su gozo por vernos. Le contestaré diciéndole que ningún placer mayor para nosotros que contemplar su repugnante rostro.


  El individuo obeso, que llevaba dos revólveres a la cintura y una carabina a la espalda, pronunció unas frases guturales, acompañándolas de expresivos ademanes. Al terminar, los dos blancos fueron conducidos a una gran tienda donde por los notables de la tribu les fueron ofrecidos unos vasos de muengue, y en bandejas de barro cubiertas de hojas de banano, plátanos asados y crudos.


  Tras perder varios minutos en zalemas y cortesías, el único de los blancos capaz de entenderse con Usumburu, manifestó sus deseos de conversar a solas con el jefe de la aldea, por lo que todos se retiraron excepto el rey y los dos blancos. El que no comprendía el dialecto indígena, previno a su compañero:


  —No olvides que a ellos no debe ocurrirles nada.


  Una sonrisa fría asomó por una fracción de segundo a los labios del obeso.


  —Descuida. No diré más que lo acordado.


  —Eso espero.


  A juzgar por el tono de voz de los dos blancos, no reinaba gran armonía en sus relaciones. Usumburu, sentado en su sillón, de forma que el alto respaldo no le deshiciera el adorno de barro de los cabellos, se dispuso a escuchar las pretensiones de los que, a cambio de su colaboración y del empleo de cincuenta de sus mejores guerreros en zona alejada de la tribu, le pagaban en whisky, sal, azúcar y numerosas baratijas.


  * * *


  —¿Puedes caminar todavía?


  Kalahari, a quién iba dirigida la pregunta, repuso, sin demasiada convicción:


  —Sí. Aun sí…


  Apenas había pronunciado tales palabras, el fiel capataz, perdiendo el sentido, se desplomó a tierra como un fardo. Alicia Collins fue la primera en arrodillarse junto al negro.


  —Está desvanecido, señor Lamborn.


  —Para él fue muy agotadora la marcha. Descansemos aquí. Si el plano no está equivocado, nos hallamos a una milla de la aldea de los karamojos. Allí encontraremos descanso y quizá tengan noticias de su hermano.


  —¿Confía en hallarle?


  El gesto de Harry fue ceñudo.


  —¡Tengo la absoluta certeza de que está vivo!


  La muchacha enrojeció al oír la afirmación.


  —¡Lo dice con encono!


  Como otras veces, en la forzada convivencia de los dos jóvenes, Alicia no obtuvo respuesta. Lamborn había colocado al indígena de forma que su espalda se apoyase en el tronco de uno de los árboles. Luego le abrió los labios, haciéndole tomar un sorbo de agua, con el que el capataz se reanimó.


  —Descansaremos todos un rato. Tenemos mucha tarde por delante.


  —¡Dejadme aquí! Yo sabré llegar solo a la aldea. Me avergüenza ser un estorbo.


  Conmovido por la generosidad de Kalahari, Harry repuso:


  —Iremos juntos. Aún nos quedan provisiones para un par de comidas. Además, en la selva hay caza y plátanos.


  —Tú no quieres gastar una bala en derribar un antílope porque sabes que vas a necesitarla en la lucha contra tus enemigos.


  Por no contestar afirmativamente, Lamborn se alejó del negro. Desde la aciaga tarde en que en unión de Alicia encontró a los porteadores muertos, habían transcurrido tres semanas durante las cuales el fiel Kalahari luchó entre la vida y la muerte, venciendo al fin su recia naturaleza, no quebrantada por vicios ni enfermedades. Llevaban una semana de agotadora marcha. Ante la falta de cargadores, Harry hubo de escoger las medicinas y los útiles más necesarios, así como el mayor número posible de provisiones, para, haciendo tres fardos, uno voluminoso, que él transportaba y otros dos más pequeños para la muchacha y el capataz herido, emprender la marcha rumbo a la tribu más próxima, la de los karamojos, raza inofensiva y hospitalaria para la que llevaba regalos a tono con la mentalidad indígena: collares, brazaletes multicolores, espejos, perfumes y bisutería en general. El resto de la impedimenta, las tiendas de campaña, ropas, víveres y herramientas de trabajo quedaron ocultas en la copa de un roble, señalado en su tronco con varios cortes de cuchillo y en la zona marcada en el mapa por el guía, mediante el uso de la brújula, de forma que le fuera fácil encontrarlo.


  Un ruido, débil primero, apenas perceptible y más fuerte después, como si millares de pájaros picotearan en las ramas y en las hojas de los árboles, llegó bruscamente a los oídos de los que, envueltos en semipenumbra, se miraron. Kalahari y Harry con tranquilidad. Alicia…


  —¿Qué sucede, señor Lamborn?


  —Nada. Vamos a empaparnos. Eso es todo. Está lloviendo.


  —Pero… ¡no cae agua!


  —Pronto resbalará por los troncos, y apenas se desencadene el temporal y la vegetación no resista el peso de las gotas, la techumbre natural que nos protege será tronchada.


  —¡Es maravilloso todo esto!


  —Terriblemente maravilloso. La selva tiene grandes sorpresas y una de ellas son los inesperados temporales. Inesperados porque da igual que haga sol o el cielo esté cubierto de nubes. La penumbra en la selva es siempre la misma. Tome, cúbrase con esta lona.


  Deshizo un fardo, tendiendo un trozo de tela impermeable a la muchacha, quien se lo echó sobre la cabeza, a modo de manto dejando libre la cara, en el preciso instante en que el aguacero, atravesando la alta vegetación, llegaba a la tierra. No eran gotas de agua, sino verdaderas cataratas. Una luz muy viva surcó el aire para, a seguido, casi sin intervalo, estacar un trueno horrísono.


  —Confiemos en que los rayos nos respeten —dijo Harry.


  Más que un comentario era la súplica al Altísimo de un hombre conocedor de los riesgos de una tempestad en el bosque. Por fortuna, Alicia no le oyó, ensordecida por el fragor de una serie de estampidos tan continuos que formaban una cadena interminable. El más leve declive en el terreno bastaba para formar un riachuelo. Los ruadis4 se llenaron con rapidez y un olor a tierra mojada invadió a los que, calados hasta los huesos, sentíanse pequeños, diminutos ante el temporal. La tela impermeable resultó insuficiente para cubrir a la muchacha, quien notaba correrle el agua por la espalda.


  Una chispa eléctrica abatió las ramas altas del árbol en el que se cobijaban los dos hombres y la mujer, y cayó con estruendo, incendiada. El agua, en unos segundos, sofocó las llamas.


  —Lo que la naturaleza crea, la naturaleza destruye —comentó Lamborn, quien, como en él era costumbre en las muchas tempestades que le sorprendieron en los «safaris», había puesto su confianza en el Dios Todopoderoso.


  La lluvia cesó tan bruscamente como había empezado y de nuevo los pájaros surcaron el aire. Los monos saltaron con júbilo de rama en rama, entre una gran algarabía.


  —Pasó el susto —dijo Harry—. ¿Qué haces, Kalahari? Te ordené que…


  El capataz, que se había puesto en pie, interrumpió al joven:


  —La lluvia me ha hecho bien. Sería conveniente que llegáramos a un poblado antes de que se hiciera de noche. La falta de sol hace que los árboles tarden en secar y será difícil mantener encendidas las hogueras.


  —¿Se siente con ánimos de seguir, Alicia?


  —Sí. Me agradaría cambiarme de ropa. Creo recordar que usted puso un repuesto en uno de los fardos.


  —Sí, pero no se moleste. Estará tan empapada como la que lleva. La temperatura es cálida.


  Anduvieron de nuevo, viéndose obligados a desviarse para cruzar lo que antes eran leves arroyuelos y se habían convertido en caudalosos cursos de agua. Al fin, respiraron al divisar las cónicas techumbres de las chozas indígenas, casi al mismo tiempo que un coro de ladridos atronó el aire. Los dos hombres y la mujer, tomando los fusiles por el cañón, se dispusieron a repeler los ataques de los perros de los karamojos, que se aproximaban a los intrusos. Eran animales sin raza definida, tantas fueron sus mezclas de sangre.


  Los más audaces, al recibir fuertes culatazos en las costillas, se retiraron aullando mientras los demás, con mayor prudencia, se limitaban a hostigar a los supervivientes del «safari» sin acercarse demasiado a ellos.


  La muchacha, no sin estremecerse, vio acercarse a un grupo de guerreros, provistos de lanzas y escudos. Un negro alto, muy corpulento, que destacaba por llevar mayores adornos de barro en la cabeza, una cabeza monstruosa, se dirigió en bori a Kalahari para preguntarle:


  —¿Quiénes sois?


  Grande fue la sorpresa del jefe de los karamojos al recibir la respuesta de labios de Lamborn.


  —Amigos de tu tribu. Necesitamos porteadores y víveres. Pagaremos bien.


  Hubo un brillo malicioso en los ojos de Usumburu.


  —¿En libras? No nos sirven para nada en el bosque. Traes muy poca carga para que me interese tu proposición.


  —Hay más en determinado lugar de la selva, muchos adornos para vuestras mujeres y niños, saquetes de sal y de azúcar.


  —¿También whisky?


  Harry miró con fijeza al karamojo mientras en su cerebro comenzaba a agigantarse una sospecha.


  —Nosotros somos amigos de tu raza y no pretendemos matarla con el veneno del alcohol. Mi capataz viene herido. Necesitamos descansar unos días en tu aldea y reclutar porteadores. Les entregaremos suficiente dinero para que al volver a Mombasa compren todo lo que necesitan y lo traigan aquí. Tú tendrás sal, azúcar y regalos en abundancia.


  El joven estaba extrañado de no ver a más hombres jóvenes, a más guerreros, que a la docena que iban con el jefe. Los otros eran mujeres o niños.


  —Ya hablaremos de eso. Ahora lo que importa es que aceptéis mi hospitalidad.


  —¿Dónde están los demás miembros de la tribu?


  —Cazando —repuso el jefe, con una sonrisa enigmática.


  —¿Volverán pronto?


  —Depende.


  Sin más explicaciones, Usumburu dio la espalda a Lamborn, dirigiéndose a la gran choza central en la que habitaba. El guía, Alicia y Kalahari, flanqueados por guerreros, le siguieron. No habían hecho más que avanzar unos metros cuando en el extremo opuesto de la aldea sonó un atronador rugido y un grito de mujer. Harry corrió hacia un pequeño arroyo, que bordeaba las cabañas, a tiempo de ver cómo un león se apoderaba de un niño de corta edad y se disponía a retirarse a la selva sin prestar atención a los alaridos, de una indígena, sin duda la madre del pequeño.


  Lamborn no dudó un momento y echándose el rifle a la cara hizo un disparo. Tenía la certeza de no matar con esa bala al rey de la selva, pero confiaba, en que este, soltando su presa, le hiciera cara, con su habitual bravura. Era el momento esperado por Harry, experto tirador, quien, sin que su pulso temblara, avanzó unos metros. El león, con un proyectil en la pata izquierda, imposibilitado para huir, se dispuso a iniciar un salto que no pudo realizar. Una bala penetró en el ojo izquierdo de la fiera, matándola en el acto.


  Los karamojos que, a distancia, presenciaron el alarde de valor del blanco, le rodearon gesticulantes, entre frases admirativas. La madre, al tomar el niño entre sus brazos y comprobar que vivía, se acercó con él a Lamborn para, hincándose de rodillas, ofrecérselo a su salvador con unas conmovidas palabras.


  —Te ofrezco a mi hijo para que le conviertas en tu criado durante el resto de su vida. Te pertenece.


  Interesada, la joven pidió al guía que le tradujera esas frases, añadiendo:


  —¿Qué es lo que va a responderle?


  —Afirmaré que mi mayor gozo es considerarme hermano de los karamojos y rechazaré con amables frases al niño por considerar que con nadie estará mejor que con sus familiares, a la par que le deseo se convierta en un fuerte y valeroso guerrero. El ataque del león ha sido providencial para nosotros. Creo que gozaremos de buen trato, pese a que el jefe no me gusta.


  —A mí tampoco. Me pareció que su aliento estaba saturado de alcohol.


  —Yo también lo observé. ¡Por aquí han pasado nuestros enemigos! —volvióse a Usumburu para preguntarle—: ¿Habéis visto a un blanco alto, delgado, de cabellos negros?


  El indígena repuso con vivacidad:


  —Vosotros sois los primeros blancos que llegáis al campamento desde hace muchas lunas.


  —¿Te traen el whisky los espíritus?


  —Encontré varias cajas en el bosque. ¿Cómo sabes…?


  —Apestas a alcohol desde una legua. Sé sincero conmigo; no intentes engañarme. Mi rifle puede volverse contra ti.


  Mientras hablaba, conocedor de la psicología de los karamojos, extrajo del fardo que llevaba a la espalda dos saquetes de sal y varios collares de muchos colores, entregándoselos a Usumburu. Una amenaza y un regalo quizá bastaran para convencer al jefe de la tribu de que, pese a desear ser sus amigos, también estaban dispuestos a defenderse.


  El indígena, inquieto, desasosegado, replicó con ininteligibles palabras de gratitud, invitando a los dos blancos a penetrar en su choza. Kalahari, de la raza xuli, era mirado con poco afecto por los karamojos, y no se hizo extensiva a él la invitación por lo que el capataz, tras un breve cruce de palabras con Harry, se dispuso a esperar su salida sentado en el suelo, cerca de la residencia de Usumburu, mirando con curiosidad las lanzas de los guerreros de escolta al jefe. ¡Eran idénticas a las que les fueron arrojadas a lo largo del «safari»! Ello no demostraba nada. Había numerosas tribus de karamojos en el territorio de Uganda, en especial en las zonas próximas al Congo Belga.


  Harry bebió un sorbo de muengue para no desairar al indígena, siendo imitado, no sin repugnancia, por la muchacha. El licor no estaba claro, ni la vasija de barro muy limpia. En el líquido flotaban algunos mosquitos.


  El diálogo fue breve. Usumburu recibió nuevos regalos y acompañó a los jóvenes a una cabaña de ramaje y barro, sin ventanas, teniendo la entrada como única ventilación.


  —Pondré dos guerreros a vuestras órdenes para que os faciliten lo que pidáis.


  Lamborn agradeció la deferencia, comentando en inglés con Alicia:


  —Mejor diría para que nos vigilen. ¿Quiere descansar?


  —No. Prefiero dar un paseo por la tribu. ¿Qué hacen aquellas mujeres? Golpean cortezas de árboles.


  —Se fabrican sus propios vestidos. Le aseguro que obtienen una tela bastante bella y de gran resistencia, denominada lubugo. Practican incisiones en una higuera muy corriente por estas latitudes y, luego de templarla en agua a gran temperatura, la baten en yunques, con pequeñas ranuras.


  —Comprendo.


  Las mujeres iban ataviadas con una túnica, sujeta al hombro izquierdo por un nudo. Además de los repugnantes adornos de barro reseco en sus cabellos, llevaban grandes collares en torno a la cabeza. No se habían deformado el rostro, por lo que algunas podían considerarse bellas. Los pocos guerreros que había en la tribu eran de estatura media. Su principal característica era la de tener los ojos muy separados.


  Kalahari se acercó a Harry y a Alicia, portando, en una bandeja de barro, batatas cocidas y una pasta de maíz, guisantes y judías, sin olvido de los insubstituibles plátanos.


  —He aquí la cena que he podido procurar. Me la ha facilitado la mujer a la que salvaste el hijo de las garras del león. También me dio una vasija con muengue. Uno de los guerreros, en un gesto de hostilidad, me la ha roto con el astil de una lanza. Está anocheciendo. Usumburu no me gusta, Harry.


  —A mí tampoco.


  La muchacha, a la que ya en el interior de la mal ventilada choza comunicaron sus temores, participó de la misma opinión.


  Cenaron en silencio, a la luz pálida de la luna, tendiéndose después a descansar. El fiel Kalahari lo hizo de forma que su cuerpo obstruía la entrada de la choza.


  Pronto el cansancio rindió a los dos hombres y la mujer.


   


   


  CAPÍTULO V


  Harry despertó sobresaltado. Hombre hecho a la aventura, a enfrentarse con la muerte, cualquier ruido que desentonara del de la selva, por muy leve que fuese, sonaba en sus oídos como un cañonazo. Aún medio aturdido por el sueño, creyó percibir que algo se arrastraba por el exterior de la choza. Unos discretos golpes en la pared le tranquilizaron con respecto a que se tratara de un animal carnívoro o, lo que era peor, de algún reptil venenoso.


  —¿Quién es? —preguntó en voz baja, en dialecto indígena.


  —Sal de la choza. He de hablar contigo.


  Era una voz de mujer, y el guía, intuyendo la personalidad de la que, sin duda, deseaba advertirle de algún peligro, con el rifle en la diestra susurró unas palabras al oído de Kalahari, también despierto, recomendándole que procurara evitar que la muchacha se diese cuenta de su salida.


  Ya en la gran explanada, se detuvo con sobresalto. Un guerrero, en el centro, paseaba de un lado a otro, junto a una gran hoguera. Arrastrándose pudo dar la vuelta a la cabaña, protegiéndose detrás de ella. Una sombra se alzó a pocos metros de él y la misma voz que le rogó abandonara la choza, le dijo:


  —Me expongo a que el jefe me mate; pero quiero corresponder al salvador de mi hijo. No te fíes de Usumburu. Es un miserable. Mintió al decirte que erais los primeros blancos que llegaban en muchas lunas a la tribu. Frecuentemente nos visitan dos hombres blancos. Ahora…


  —¿Ahora, qué? —inquirió Harry, con ansiedad.


  —Un pájaro extraño, con unas largas alas, acaba de posarse en tierra a un cuarto de milla de aquí, cerca del río. El jefe ha salido de su choza para ir a su encuentro. ¡Él es malo! También los que se llevaron de la tribu a los hombres jóvenes.


  Las revelaciones de aquella mujer eran de extraordinario valor para el guía, por lo que este apremió:


  —¡Sigue! El jefe me dijo que los guerreros estaban de caza.


  —No lo creas. Trabajan lejos de aquí, no sé en qué. Usumburu recibe dinero, objetos y, sobre todo, muchos licores, que no comparte con nadie. Un hombre muy grueso es el que manda. Desde que él llegó, suceden hechos muy extraños. Unos misteriosos tambores no cesan de aturdimos y…


  La que hablaba calló al percibir unos pasos próximos. De bruces en el suelo, pudieron ver cómo el centinela se dirigía a la choza tras la que se ocultaban, deteniéndose a escasa distancia para, de nuevo, acercarse a la hoguera.


  —¡Continúa! —rogó Harry, tensa la voz.


  —Mi hijo Eyasi, de dieciséis años, está lejos de aquí, trabajando a las órdenes de los que vienen de vez en vez en el pájaro de grandes alas. Toma, quiero agradecerte el que hayas salvado a mi pequeño. Con este amuleto nada te sucederá.


  La mujer entregó al guía, un disco de piedra en uno de cuyos extremos había un orificio por el que pasaba un cordel. Lamborn se lo colgó del cuello, preguntando:


  —¿Dónde está esa explanada?


  —Allí, detrás de aquellos árboles. ¡No vayas! Hay un pantano que atraviesa el bosque y son numerosas las fieras que acechan en torno a la aldea.


  —Vuelve a tu cabaña. Te agradezco el aviso. Seré prudente. Si ello no bastara, tu amuleto me salvará.


  Harry puso su diestra en el hombro izquierdo de la mujer, quien, silenciosa, se perdió entre las sombras proyectadas por las rústicas edificaciones.


  El guía permaneció inmóvil hasta cerciorarse de que el guerrero que montaba la vigilancia le daba la espalda. Solo entonces se reunió con Kalahari. Alicia continuaba durmiendo.


  —Voy a alejarme de la tribu. En el supuesto de que no volviera, ocúpate de llevar a la señorita Collins a Mombasa y de informar a las autoridades de lo ocurrido.


  —¡Déjame ir contigo!


  —Es necesario que alguien se quede para protegerla.


  —¿A dónde vas?


  —No hay tiempo que perder.


  Sin más explicaciones, aprovechando la favorable postura del centinela, luego de colgar en su cinturón la cartuchera repleta de balas de rifle, Harry abandonó la cabaña, internándose en la selva. La oscuridad era casi absoluta. De vez en vez se detenía al ver brillar en la sombra los ojos de alguno de los animales nocturnos; pero su vacilación duraba poco.


  Caminaba despacio, atento a todos los peligros, el peor de ellos el pantano que, según la indígena le advirtiera, atravesaba aquella zona. La idea de morir ahogado entre arenas movedizas llenaba de hielo las venas del bravo joven, quien llevaba el rifle a la espalda y el cuchillo en la diestra.


  De pronto, un rugido a su espalda le inmovilizó. ¡Un leopardo! Lamborn volvióse con rapidez, encarándose a su enemigo, un felino de gran tamaño que, entre dos troncos de árboles muy próximos, clavaba en él su hipnótica mirada.


  Harry, lentamente, deseando evitar una lucha que, de no emplear el rifle, podría tener funestos resultados para él, retrocedió paso a paso. La fiera avanzaba con idéntico ritmo y el joven se detuvo, convencido de la imposibilidad de evitar a su enemigo. En un movimiento instintivo, tomó el «Winchester», pero en el acto lo arrojó al suelo, a su izquierda. Un disparo atraería sobre él la atención de los karamojos y, lo que era peor, de los blancos que habían aterrizado con un avión o un autogiro —se inclinaba más por lo último debido a la falta de espacio—, frustrando sus audaces planes. Quizá, con el puñal…


  No pudo terminar su pensamiento. El leopardo, que habíase encogido, saltaba sobre él con felina elasticidad. Harry, en un rápido esguince, esquivó al felino a la par que extendía su diestra clavando el acero en uno de los costados de la fiera. Un rugido de ira le ensordeció. El leopardo, con extraordinaria agilidad, giró en redondo y su zarpa izquierda cayó sobre el hombro de Lamborn, quien, al retroceder, sintió su carne desgarrada por las uñas del animal. No lo pensó más. La lucha a distancia le perjudicaba y se lanzó a la fiera con tal ímpetu que el cuchillo clavóse hasta la empuñadura en el cuello del leopardo, en un golpe de fortuna que decidió la desigual contienda.


  De rodillas sobre la hierba, el guía contempló a su enemigo, que agonizaba, sin dar crédito a la victoria. Se miró el hombro. La herida no era profunda y restañó la sangre con jirones de la camisa para, después, reanudar la marcha.


  Excitado por su encuentro con el leopardo, Harry olvidó por completo la advertencia de la indígena con respecto al pantano, y de pronto la hierba pareció hundirse debajo de sus pies. El joven, con la rapidez mental de quién está habituado a enfrentarse a todos los riesgos, intuyó más que vio una liana que cruzaba entre dos árboles, a escasa distancia de su cabeza y, aferrándose a ella, hizo lo posible por sacar sus piernas de un lodo que parecía tirar de él con el deseo de que no se le escapara su presa.


  Fueron unos minutos de angustia. De romperse la liana, Lamborn podía considerarse perdido. A pulso, fue desviándose, consiguiendo sacar las piernas de la tenaza mortal de las arenas movedizas, hasta que sus dedos se aferraron a la rama de un árbol y pudo descender por su tronco a tierra firme.


  Con ayuda del cuchillo, improvisó un grueso bastón con el que tanteaba el terreno. No pocas veces hubo de retroceder, pero al fin, cuando se creía desorientado en la selva, llegó al límite de aquella zona de árboles, a un amplio claro surcado por un gran curso de agua, sin duda afluente del Nilo Blanco. Oculto tras un grueso árbol pudo ver un helicóptero. ¿Y Usumburu y los hombres blancos?


  Percibió sus palabras al otro lado del autogiro y pudo oír fragmentos de un diálogo.


  —Necesito más hombres —dijo una voz bronca.


  —No los hay —repuso el jefe de los karamojos—. Tú lo sabes. Me quedé solo con un puñado de guerreros por si es necesario defender la aldea contra alguna fiera. Si te sirviesen las mujeres…


  Había temor y esperanza en la voz del jefe indígena. La respuesta encolerizó a Lamborn.


  —Si son jóvenes y fuertes no tengo inconveniente. Quizá a muchas les agrade reunirse con sus hermanos de raza. Llévame mañana veinte de prueba al sitio de costumbre. En el helicóptero las trasladaremos. Aquí tienes lo de siempre. Un par de cajones de whisky, cien libras y algunas otras cosas. ¿Qué hay de la chica, del guía y de ese indígena? No creí que se hubiera salvado ningún negro.


  El sobresalto de Harry fue grande y, con audacia, decidido a saber a cualquier costa, expuesto a ser descubierto si el karamojo y su interlocutor cambiaban de posición, amparándose en el cuerpo del helicóptero pudo acercarse a la aeronave. El corazón de Harry latía precipitadamente mientras crispaba sus dedos en torno a la empuñadura del cuchillo. Miró a la cabina delantera del helicóptero. No había nadie. Dejóse caer a tierra y divisó las piernas de un hombre de raza blanca y las del indígena.


  El diálogo continuaba Usumburu exigía más licores y más dinero y mostrábase preocupado por la obediencia de los que trabajaban lejos al ver llegar a sus madres, mujeres o novias. Una frase hizo estremecer a Lamborn:


  —Yo y mis hombres sabemos cómo manejarles.


  Hubo un silencio en la conversación entre el desconocido y el jefe de los karamojos. Harry, muy despacio, poniendo toda su alma en evitar el menor ruido, hizo girar la manilla de la puerta destinada al departamento de carga del autogiro. No lo pensó. Los segundos eran preciosos. Al cerrar de nuevo, y oculto por unos sacos vacíos, agazapado en la cola de la aeronave, al disponerse a esperar el momento de emprender el vuelo con rumbo desconocido, el corazón parecía querer salirse del pecho del joven, quien no cesaba de reprocharse su atrevimiento. ¿Notaría el piloto al despegar el exceso de carga?


  Dentro del cuerpo del aparato no oía el diálogo del blanco y de Usumburu. Al fin sintió estremecerse al helicóptero y desde su escondite pudo ver la ancha espalda de un hombre al situarse en la cabina del piloto. Poco después, la aeronave se estremecía, despegando de tierra.


  Lamborn se esforzó en serenarse. La aventura que acababa de emprender iba a requerir de él la máxima calma y serenidad de juicio si quería salir con vida.


  Inmóvil, pensó, no sin tristeza, en Alicia Collins. Confiaba en que Kalahari supiera protegerla. De no ser así… La idea de que lejos de ampararla la dejaba en una tribu hostil, mandada por el traidor Usumburu, comenzó a desasosegar a Lamborn. ¿Qué misterio había detrás del «safari» que tan trágicamente se manifestaba, primero con la desaparición de Peter y después con el asesinato de los porteadores?


  Imaginó la vida de los karamojos trabajando a las órdenes de seres sin conciencia, de seres que no vacilaban en emplear mujeres en rudas faenas, quizá bajo el látigo y apretó los puños con ira.


  «Yo acabaré con estos miserables», se dijo. Apenas se hubo formulado tal propósito se preguntó cómo iba a conseguirlo sin ayuda, solo. «Tengo la ayuda de Dios —rectificó mentalmente—. Él no puede abandonarme».


  Confortado, Harry acarició la culata del rifle, que llevaba sobre sus rodillas, y el «Colt». De ser sorprendido, lucharía a muerte antes de entregarse.


  Por las oscilaciones del autogiro dedujo que volaba a gran velocidad. ¡Si pudiera orientarse sobre el rumbo! Desechó la idea. Imposible saberlo, ni aunque se asomara a las ventanillas laterales, con grave riesgo de ser descubierto por el piloto.


  La luz de la luna entraba a ráfagas por la parte delantera del helicóptero, cubierta por material plástico transparente. Lamborn solo divisaba la ancha espalda del hombre que sostuvo el diálogo con Usumburu.


  «Sí; tal vez sea este el individuo grueso al que se refirió la que una hora antes, en la aldea, me ha prevenido contra Usumburu».


  Un brusco descenso del aparato hizo comprender a Harry que el momento crucial de su aventura se acercaba. El autogiro, ya con suavidad, tras la anterior poco hábil maniobra del individuo que lo tripulaba, siguió bajando hasta que sus ruedas chocaron con el suelo. La aeronave quedó inmóvil y el piloto bajó a tierra, dejando abierta la portezuela, merced a lo cual Lamborn pudo oír unas palabras de saludo:


  —Apenas si has tardado, Benoit.


  —Sí. Ese negro de todos los diablos ha sido puntual. Tengo un hambre atroz. ¿Cómo van las cosas?


  —Bien. Dos trabajadores han muerto. Hemos echado los cadáveres a los cocodrilos para ahorrarnos la molestia de enterrarles.


  —Vamos dentro. Que los muchachos se encarguen de meter el autogiro en donde siempre.


  —Luego lo harán. No hay prisa. El cielo está despejado.


  Las voces se fueron perdiendo a lo lejos y el silencio, roto por un extraño ruido, que desde el interior de la aeronave Lamborn no consiguió calificar, reinó en derredor del bravo joven, quien dejó transcurrir varios minutos antes de decidirse a mirar por una de las ventanillas laterales.


  Entonces comprendió el sonido que no acercaba a identificar. Con gran asombro pudo ver varias casas y barracones, sólidamente construidos de madera, en una de las márgenes de un gran río, sin duda el Nilo Blanco. La soledad era absoluta, por lo que pudo saltar del autogiro y, ya en tierra, deslizarse al amparo de una de las edificaciones. ¿A qué se dedicaban aquellos hombres? ¿Para qué necesitaban la ayuda de los negros karamojos?


  Desde su observatorio, en una zona de oscuridad proyectada por una de las casas, pudo ver cómo tres blancos, con traje tropical y dos revólveres a la cintura, empujaban el helicóptero hasta una cabaña, de más tosca construcción que las demás. Una vez realizada tal tarea, uno de ellos quedó de vigilancia en el centro de la gran explanada, cara al río, mientras los otros dos penetraban en una de las construcciones.


  El murmullo del Nilo Blanco mezclábase con los ruidos de la selva, con el rugir de los leones y los leopardos, con el croar de las ranas en las charcas inmediatas al río, con el silbido de las serpientes. África, el país misterioso, lleno de embrujo y poesía, terrible en su primitivismo, envolvió al que, sabiéndose a seguro, se dispuso a aprovechar las tinieblas para recorrer aquellos parajes.


  Iba a hacerlo cuando algo le inmovilizó, mientras miraba cómo un cocodrilo, uno de los feroces cocodrilos del Nilo, se acercaba taimado al centinela, quien, de espaldas, no advertía el grave peligro. Con el rifle en la diestra, Lamborn dudó unos segundos. Si disparaba, contra el saurio sembraría la alarma, pudiendo considerarse perdido. Vaciló. Su conciencia reprochábale ver morir a un hombre sin hacer nada por salvarle.


  Tomó una piedra, y cuando al centinela y al cocodrilo les separaba solo unos metros, la arrojó contra el feroz carnívoro. El vigilante, al sentir el ruido y volverse no tuvo serenidad para retroceder mientras empuñaba sus revólveres, sino que, por el contrario, asustado por la inminencia del peligro, cayó a tierra El saurio, con rapidez, abiertas las fauces, aferró al desgraciado por una pierna entre sus puntiagudos dientes, arrastrándole al río. A los gritos de terror de la víctima, las puertas de dos casas inmediatas adonde se hallaba oculto Lamborn se abrieron para dar paso a seis hombres, los cuales dispararon sus armas contra el cocodrilo. Las balas, mal dirigidas, rebotaron en la coraza del animal, quien pudo sumergirse en el agua con su presa.


  Hubo unos segundos de indecisión entre los reunidos. Uno de ellos, el hombre grueso que pilotó el autogiro, dijo:


  —Asunto concluido. Que nos sirva de escarmiento para no volver a confiarnos.


  Sin más comentarios, todos, excepto un nuevo centinela, penetraron en las cabañas. Harry, muy pálido, mirando a un hombre que fue de los últimos en desaparecer, masculló:


  —¡Miserable!


  Los puños del joven, apretados en torno a las culatas de las armas cortas, terciado ya el «Winchester», denotaban la cólera que le dominaba.


  Anduvo despacio por el campamento, recorriéndolo, tensos los nervios. Se asombró de la gran extensión de terreno ocupada por una gran barraca de palos y barro. Al mirar por una de las ventanas, con gruesos barrotes de madera por el exterior, supo que allí descansaban los negros karamojos.


  Había cuatro edificios, dos de ellos ocupados por hombres blancos, a juzgar por las luces de las ventanas, luces oscilantes de petróleo, y los dos restantes uno destinado a guardar el helicóptero y el otro, sin duda, a almacén de víveres y de herramientas de trabajo.


  Se aproximó a una de las cabañas y, no sin temor a ser descubierto, miró al interior, pudiendo ver a un hombre en pijama disponiéndose a acostarse. Estaba solo. Harry, fuera de sí, incapaz de controlar sus actos, empuñó el «Colt» para, empujando una de las encristaladas hojas, decir desde fuera:


  —¡No se mueva o le mato!


  —¡Lamborn!… ¿Usted aquí?


  —Sí. ¿No me esperaba? Levante los brazos hasta que salte. No se acerque a la lámpara de petróleo o disparo, aunque sea lo último que haga en esta vida.


  El joven, con elástico movimiento, entró en la habitación. El estupor del hombre al que había sorprendido era grande; pero pronto se rehízo.


  —¿No quiere sentarse, Harry? Hay una banqueta. Yo lo haré en el borde de la cama.


  —Estoy mejor de pie.


  —¡Allá usted! Se ha metido en la boca del lobo. De aquí no saldrá vivo.


  —Siempre me quedará el consuelo de llevármelo a usted por delante. Bien, señor traidor. Tengo muchas preguntas que hacerle. ¡Estoy seguro de que va a contestar a todas! Confío en que no nos molesten en toda la noche.


  —Me corresponde la guardia de cuatro a seis de la madrugada.


  —Apenas si son las dos. ¿No se imagina dónde he venido? Se lo voy a decir. En el autogiro, con su buen amigo Benoit. Veo que palidece.


  —¡Charles no puede traicionarme!


  Los ojos del joven se posaron con fijeza en los del que demostraba su nerviosismo retorciéndose los botones del pijama. Uno de ellos saltó, roto el hilo que le sujetaba a la tela.


  —¿Es Benoit el jefe de todo esto, o lo es usted? ¡Responda y no me mienta, o…!


  El dedo índice de Lamborn se curvó sobre el disparador del arma que empuñaba y el interrogado apresuróse a responder:


  —Ni él ni yo. Hay alguien por encima de nosotros.


  —¿Quién es?


  —¡No lo sé!


  —¡Miente!… ¡No vuelva a hacerlo!


  —Le digo la verdad. Solo Charles Benoit le conoce…


  Hubo un largo silencio entre los dos hombres. Lamborn, siempre en pie en uno de los laterales, no cesaba de observar a su enemigo, el cual, más tranquilo, se dirigió a la mesilla, tomando un paquete de cigarrillos.


  —¿Quiere fumar?


  —Me gustaría matarle. Por desgracia, mi respeto a la vida ajena me impide convertirme en un criminal. ¡Usted se merece lo peor! ¿Se puede vivir con un alma como la suya?


  El interrogado encendió un cigarrillo. Luego, muy despacio, repuso:


  —De aquí no saldrá vivo. Los cocodrilos se encargarán de usted.


  —Es la segunda vez que me amenaza. No necesito repetirle lo que ya ha oído. Ahora soy el más fuerte. ¡Quién me iba a decir que iba a encontrar aquí a…!


   


   


  CAPÍTULO VI


  —Peter Collins, el desaparecido Peter Collins —dijo el cínico hermano de Alicia, interrumpiendo a Lamborn—. ¿Me creyó muerto?


  —Pensé en su desaparición voluntaria; pero siempre desechaba esa idea, considerándola demasiado monstruosa. ¡Basta de perder el tiempo!… ¿Qué es lo que hacen aquí los guerreros karamojos? ¡No me dé un pretexto para olvidarme de que jamás maté a nadie a no ser en propia defensa!


  Collins, acorralado, aplastó el cigarrillo entre la madera de una de las paredes, en un gesto de furor. Comprendía que si Lamborn se arriesgó llegando hasta allí no iba a retroceder ante una vida.


  —Trabajan. Eso es todo.


  —¿En qué? ¡Vamos, responda!


  De nuevo recobrada la calma, Peter quiso eludir una contestación directa.


  —¿Cómo está mi hermana?


  Una mueca sarcástica dibujóse en los labios del joven.


  —¿Tanto le preocupa?


  —No mucho; pero se llega a tomar estimación incluso a los animales domésticos.


  —¡Es usted un cínico, Peter!


  —Quizá. ¡Ah! Me olvidaba advertírselo. Si dispara para matarme, la detonación será oída por Charles y por cuatro hombres más ¿Comprende?


  —De sobra. Me bastará saltar por la ventana e internarme en la selva. ¡Soy un profundo conocedor de ella!


  El diálogo, breve, incisivo, se desarrollaba en voz tensa. Los hombres sabíanse en peligro. Collins en el directo representado por Harry y este en el que suponía hallarse rodeado de enemigos, a muchas millas de Kalahari, su único colaborador, su amigo fiel.


  —No se desvíe de lo que interesa. ¿En qué se ocupan los negros?


  Acorralado, Collins retrocedió un paso. Fue a contestar pero en ese instante sonaron golpes en la puerta que comunicaba con las demás habitaciones de la casa de una sola planta y unas palabras hicieron estremecer a Lamborn:


  —Vístete y reúnete conmigo, Peter. Es necesario que hablemos. ¿Me has oído?


  —Sí —repuso Collins, con una maligna sonrisa de gozo—. Dentro de unos minutos estaré en el comedor.


  De nuevo el silencio imperó en la habitación, un silencio roto por el hermano de Alicia.


  —Si tardo en reunirme con Benoit, él vendrá a buscarme y no se contentará con llamar a la puerta. Está muy habituado a que se le obedezca con rapidez. Creo que no va a tener más remedio que asesinarme a no ser que acepte un pacto.


  Desconcertado, maldiciendo la inoportuna llegada de Charles y su deseo de ver a su cómplice, Lamborn inquirió:


  —¿Cuál?


  —Márchese por la ventana y regrese al campamento de los karamojos, junto al guía y a mi hermana.


  —¿Sabe…?


  —Sí. Usumburu ha informado a Benoit de que estaban en una choza indígena, sometidos a vigilancia. En el cajón de la mesilla hay una brújula. Siga siempre al Norte y llegará sin dificultades. Yo me olvidaré de que le he visto.


  Harry, comprendiendo que lo que Collins le ofrecía era la única salida, el único medio de no morir estúpidamente, aunque antes se llevara por delante a un grupo de enemigos, fingió someterse:


  De acuerdo. Deme esa brújula.


  —Aquí la tiene.


  Peter, con naturalidad, introdujo la mano en el cajón de la mesa de noche, sacándola armada con una automática de pequeño calibre, con la que hizo fuego contra el guía, quien no tuvo tiempo más que de arrojarse al suelo. En inverosímil postura fue a apretar el gatillo, pero Collins, fracasada su traición, había derribado de un manotazo la lámpara de petróleo, dejando la estancia a oscuras. Dos fogonazos surgieron del revólver de Lamborn. Al no escuchar ningún grito de agonía o dolor dedujo que sus proyectiles se clavaron en las paredes.


  Comprendió la táctica de Collins. Permanecer inmóvil para no delatarse, dando tiempo a que sus cómplices, advertidos por las detonaciones, entraran en la estancia a sangre y fuego. Por ello se situó de forma que…


  Su salto sorprendió a Peter, que no esperaba semejante audacia. Cuando el hermano de Alicia quiso hacer fuego contra el que huía, el joven, fuera de la casa, amparado en las sombras, internábase en el bosque.


  Harry, jadeante, en vez de correr para separarse de sus enemigos, se subió a un árbol próximo, escondiéndose entre las ramas y las hojas. No tardó en percibir voces de órdenes y, a poco, pasos de hombres que se internaban en la espesura.


  —Si poseen perros estoy perdido —dijo Lamborn.


  Por fortuna no fue así. Inmóvil, la diestra en la culata del «Winchester», sentado cómodamente en la horquilla formada por tres ramas, que surgían del tronco muy juntas, el joven se dispuso a una larga espera, reprochándose haberse dejado engañar por Peter. Dos hombres se pararon al pie del árbol y por sus voces reconoció en ellos a Charles Benoit y al hermano de Alicia.


  —Se habrá adentrado en la selva. Será difícil cazarle. Estas complicaciones, te lo repito, obedecen a tu absurda orden de que organizara un «safari» llevándole a él como guía. No le necesitábamos para nada. En el autogiro o en el hidro nos hubiésemos reunido contigo.


  Era un reproche que, en un futuro, iba a aclarar muchas dudas a Lamborn, aunque ahora la respuesta de Charles le sumió en gran perplejidad.


  —Hice esas consideraciones al jefe, pero él se obstinó en que Harry debía participar de la aventura. Ignoro las causas.


  —¿No me engañas Benoit?


  Hubo una breve pausa antes de que Lamborn escuchara la respuesta, dada con tono sincero por Charles.


  —Tú eres el único en quien puedo confiar. Los que nos secundan son aventureros que se venden al que mejor les pague. Solo tú conoces la importancia de lo que realizamos en Uganda. El jefe, al que he informado en tal sentido, dice que dentro de unos días se mostrará también a ti para que los dos participemos en el secreto. Si yo muriera antes de que eso sucediese, no tienes más que esperar. Él se presentaría. He dicho a los demás que no se arriesguen en el bosque. Estableceré una mayor vigilancia y si ese individuo vuelve… Bueno. Ya sabemos lo que hay que hacer con él. Lo que importa es…


  Charles no pudo terminar. Un tam-tam de tambores lejanos alzóse en el aire, llenándolo todo de salvaje misterio. Harry, desde su escondite, tradujo:


  —¡Atrás!… ¡Peligro!


  ¿Quién se preocupaba por la vida del que, en su escondite, sentía latir precipitadamente su corazón? Lamborn no pudo darse la respuesta. Unas palabras de Benoit atrajeron de nuevo su atención.


  —¡Otra vez esos malditos tambores! A veces me da la sensación de que África entera va a alzarse contra nosotros.


  —Cuando eso suceda será tarde. El filón está a punto de agotarse. El envío de más brazos, aunque sean mujeres, acelerará la extracción de minerales.


  —Eso espero.


  El diálogo entre los dos hombres continuó mientras regresaban al campamento, por lo que el guía del sangriento «safari» no pudo seguir escuchando, bien a su pesar.


  Tranquilo, contuvo sus deseos de fumar una pipa. Se movió para cambiar de postura y al hacerlo, estremecido de espanto, pudo ver cómo un ofidio se arrastraba hacia él desde el extremo de una de las ramas. Lamborn había colgado el rifle a su espalda y desenfundó el revólver con la mano izquierda, convencido de que solo de un disparo podría terminar con la vida del reptil, uno de los más venenosos, denominado popularmente serpiente de anteojos debido a su ancha cabeza. Aunque para no descubrirse intentara usar el cuchillo, no podría evitar una mortal picadura.


  Pálido, dispuesto a valerse del arma de fuego y a internarse en la selva, el joven fue a oprimir el gatillo. Se inmovilizó al oír al pie del árbol, uno de los más próximos al campamento de Charles Benoit, varias palabras en inglés. Por la variedad de tonos dedujo que eran tres hombres los que regresaban de una infructuosa búsqueda.


  —No me gusta andar de noche por el bosque.


  —A mí tampoco. Me da la sensación de que todos los árboles se vuelven fieras.


  —Lo que más me preocupa son los pantanos. ¿Seguimos?


  —No. Fumemos aquí un cigarrillo. Hay que dar al jefe la sensación de que, pese a su orden de regresar, nos hemos excedido en celo por descubrir al loco capaz de meterse en la boca del lobo.


  A pocos metros de sus perseguidores, armados con metralletas, Lamborn, rígido el rostro, envarado, contemplaba el lento avance del ofidio, con la lengua fuera, su antena de sensibilidad. Solo cinco metros separaban al hombre y al reptil.


  El cañón del arma de Harry apuntaba directamente a la cabeza del repulsivo animal. Si disparaba, sus enemigos, para matarle, no tendrían necesidad sino de, en ráfaga de metralleta, acribillar a ciegas el árbol.


  La serpiente de anteojos se detuvo a cuatro metros del hombre, quien sudaba de terror. Resistiría hasta el último segundo, hasta que el ofidio se lanzara al ataque.


  Nuevo avance y, ya con medio cuerpo incorporado sobre la cola, moviendo con rapidez la lengua que parecía hipnotizar a Harry, el reptil clavó sus ojos en su víctima. Solo metro y medio había de distancia entre Lamborn y el animal.


  Debajo del árbol, ignorando el drama de aquel a quién perseguían, los tres secuaces de Charles Benoit continuaban charlando de temas que en otras circunstancias hubieran interesado a Lamborn pero que, en tan peligrosa situación, no estaba en condiciones de valorar.


  El reptil continuaba cara a su víctima, girando, en movimiento de péndulo, de izquierda, a derecha, la horrenda cabeza. El dedo índice del guía presionaba a medias el gatillo, en la casi seguridad de que iba a serle forzoso hacer fuego contra el ofidio.


  Los segundos se agigantaban en los pulsos de Harry y el sudor iba en aumento, un sudor copioso, frío, mortal. El rugido de un leopardo confundióse con el tam-tam de los tambores que seguían mandando su mensaje a través de la selva.


  «¡Atrás!… ¡Peligro!…»


  ¡Si pudiera retroceder!… Ni lo intentó. Lamborn, conocedor de las costumbres de los animales de la selva, estaba seguro de que el menor ademán suyo bastaría para que la serpiente se lanzase al ataque. Por ello su inmovilidad era absoluta.


  Dolíanle los músculos y en la nuca notaba una punzada, la del terror.


  El reptil se alzó aún más sobre la cola, curvando el resto del cuerpo. Harry no ignoraba que la serpiente de anteojos acostumbraba a utilizar un método infalible: el de picar en un rápido, velocísimo, ademán hacia adelante, «en golpe de hacha». Debido a ello, al verla acercar más el cuerpo, muy despacio, no se decidió a disparar todavía.


  Menos de un metro separaba la lengua de la cara del que procuraba que su respiración fuera tenue, que nada denunciara que había vida en él, un metro que en una milésima de segundo podía ser recorrido por las fauces abiertas del ofidio. Como a través de una pesadilla, escuchó parte de la conversación que sus enemigos sostenían:


  —Benoit es menos peligroso que Collins. El primero se deja llevar de la fuerza bruta; el segundo es escurridizo y nunca se sabe cuándo está satisfecho o no.


  —A nosotros no debe importarnos eso mientras paguen bien. Como el whisky corre de cuenta de nuestros patrones, al regreso a Mombasa llevaremos buenos fajos de libras esterlinas.


  —Yo estoy deseando abandonar la selva. Hay demasiados peligros y, sobre todo, faltan chicas guapas.


  Uno de los que hablaban lanzó una carcajada.


  —Mañana traerán negras. Ya has oído la orden de Benoit. Debemos considerarlas únicamente como trabajadoras. No era necesaria la advertencia. Con sus adornos de barro y su piel tostada producen repugnancia. Menos mal que no nos faltan cigarrillos ni licores. Así la espera se hace más tolerable.


  —La espera, ¿de qué?


  —Del regreso a la ciudad. Lejos de la civilización, comprende uno lo mucho que vale. ¿Cómo habrá locos, como Lamborn, capaces de tener el oficio de conducir «safaris»?


  ¡Loco! ¡Sí, había sido un loco por ir en busca de la muerte! El reproche murió en el cerebro de Harry quien, sin descuidarse, continuaba vigilando al ofidio, una amenaza latente.


  ¿Por qué no atacaba ya el reptil? La víbora de anteojos parecía complacerse en aumentar el terror de su presa. Habíase arrastrado unos centímetros más hasta que su cabeza quedó a menos de medio metro de las mejillas del joven.


  —«¡Dispara!» «¡Dispara!» —le gritaba al joven el instinto.


  Pero el valor, rayano en la temeridad, de Lamborn, le respondía:


  «Da igual terminar de un modo que otro. La picadura de la serpiente apenas si produce agonía, tan rápido se presenta el final». Además, siempre le quedaba una remota posibilidad de salvación: la de que el ofidio, ante su inmovilidad absoluta, se retirara sin atacar. En cambio, de descubrirse, su muerte sería segura a manos de los secuaces de Charles Benoit.


  El balanceo de la cabeza del reptil sugestionaba al joven; también su lengua, moviéndose veloz.


  * * *


  —¿Y Harry? ¿Dónde está?


  La muchacha miró inquieta el semblante preocupado de Kalahari, quien, aun no comprendiendo sus palabras, adivinó la pregunta de Alicia Collins. El indígena se puso un dedo en los labios, recomendándole silencio, mientras miraba al centinela karamojo que paseaba por la gran explanada, en espera del amanecer.


  La joven, por señas, pudo entenderte al fin con el fiel capataz, único superviviente de los negros del «safari», y supo que Lamborn se había internado en la selva, siguiendo las huellas de Usumburu.


  Al ver regresar al jefe indígena, el corazón de Alicia se ensombreció más. ¿Por qué no volvía Harry?


  Aunque se esforzaba en mantenerse serena, formuló nuevas preguntas a Kalahari, deseando saber cuáles fueron las intenciones del guía al seguir al karamojo. No obtuvo claras respuestas, tal vez porque el capataz no la entendiera y porque no supiese las intenciones de Lamborn.


  Con las primeras luces del alba, la angustia de Alicia Collins fue grande. En un soliloquio mental se decía una y otra vez:


  —«Yo tengo la culpa de lo que haya podido ocurrirle. Solo yo soy la culpable».


  Usumburu, extrañado de que los dos blancos y el negro xuli no salieran de la choza, mandó a uno de sus guerreros de confianza para que averiguase lo que ocurría. Su cólera fue enorme al serle comunicado que faltaba Harry Lamborn, precisamente el hombre por el que más se interesaba Charles Benoit, quien una y otra vez le recomendó que le vigilara con atención por considerarle el único peligroso. Las consecuencias de la ira del karamojo no hiciéronse esperar para Alicia y Kalahari. Tras un duro interrogatorio al capataz, en el que no faltaron las amenazas ni los golpes, Usumburu ordenó que el xuli y la joven fuesen atados de pies y manos. Una mujer se encargaría de alimentarles.


  Desde el interior de la choza y a través de la única comunicación con el exterior, Alicia pudo presenciar un espectáculo inolvidable. Todas las jóvenes de la tribu formaron en la gran explanada central y el jefe indígena, tambaleándose a causa de las frecuentes libaciones de Whisky, eligió las que le parecieron más fuertes. Algunas lloraban. Sabían que iban a ser enviadas lejos de sus familias. Otras, por el contrario, mostrábanse satisfechas. ¡Iban a reunirse con sus padres y hermanos!


  —No sabes lo que daría, Kalahari, ¡porque tú hablaras mi lengua! La soledad es terrible.


  El negro se limitó a sonreírla, mascullando varias palabras en su idioma, quizá similares a las pronunciadas por la muchacha. Alicia vio cómo Usumburu entraba de nuevo en la cabaña real y tornó a repetirse:


  —Si Harry ha muerto, yo le he matado.


  Para la hermana de Peter Collins, la mañana transcurrió con lentitud. No cesaba de mirar en todas direcciones con la esperanza de ver a Harry. A su lado sentíase segura. Se reprochó su egoísmo. De presentarse, el joven sería atado como ellos, quedando a merced de la crueldad de Usumburu No. Era mejor que él estuviese libre. ¿Libre o muerto? La incógnita le angustiaba.


  Al amanecer, una negra, en la que Alicia reconoció a la madre del niño salvado por Lamborn, fue a darles la comida, consistente en trozos de carne de cabra, dura, correosa, y plátanos verdes asados al rescoldo. La muchacha sintió repugnancia al ver los alimentos cogidos con las manos no muy limpias de la indígena y apenas si probó bocado, limitándose a beber grandes cantidades de agua para calmar la sequedad de su garganta, fruto de su crisis emocional.


  Había ternura en los ojos de la negra al ofrecer carne y plátanos reiteradamente a Alicia. Al convencerse de que la joven se negaba a comer, volvióse a Kalahari, el cual hizo gala a su enorme apetito, trasegando grandes cantidades del contenido de la vasija de barro. Unas palabras pronunciadas por la indígena en tono quedo iluminaron de gozo los ojos del capataz…


   


   


  CAPÍTULO VII


  El ofidio, tras un último examen al hombre que continuaba inmóvil en la certeza de que cualquier movimiento aceleraría su muerte, comenzó a retirarse muy despacio hasta que, dos minutos más tarde, se perdía de la vista de Lamborn, oculto tras el tupido ramaje. Solo entonces el joven respiró. Su pulso temblaba al colocar el arma en la funda que pendía del cinturón.


  Lamborn tardó unos fecundos en serenarse, durante los cuales pudo cerciorarse de que los secuaces de Benoit continuaban debajo del árbol Ahora se referían a él.


  —Ese Harry tiene fama en toda África de hombre valeroso. Los hechos demuestran que será un mal enemigo.


  —Sí; pero no creo que se atreva a volver al campamento después de haberle descubierto. Nosotros manejamos bien las metralletas y él, según Collins, no lleva más que un rifle y un revólver Es de esperar que esté falto de municiones. Nosotros nos apoderamos de todas la tarde en que liquidamos a los negros. Vámonos. Me apetece un trago de Whisky.


  Sin más comentarios, los tres hombres se alejaron de las proximidades del guía, quien, muy pálido, al tener la certeza de que se enfrentaba a los asesinos de los porteadores, se dijo que eran absurdos sus escrúpulos en el trato con aquellos criminales Había emprendido una lucha a muerte. Una idea audaz cruzó por su mente como un relámpago. Sopesó los pros y los contras de su proyecto y, con una sonrisa de gozo, se dispuso a actuar. Tenía a su favor la confianza de sus adversarios. ¿Quién iba a suponer que fuera capaz de lanzarse a un segundo ataque a poco de haber fracasado en el primero? Si sus suposiciones eran ciertas…


  No completó la frase. Anduvo sigiloso, deteniéndose a cada paso para escuchar, dispuesto a no ser sorprendido, y sobre todo a dominarse, a vencerse, para que la cólera no le impulsara a cometer una segunda locura como la que hizo al penetrar en la alcoba de Peter, denunciándole su presencia.


  En el campamento imperaba el silencio. En dos de los edificios, sin duda los ocupados por los seis blancos, había luces en las ventanas. El barracón de los negros, la caballa que ocultaba el autogiro y la casa en la que Lamborn suponía se guardaban los útiles de trabajo y las provisiones estaban en la más completa penumbra. En el centro de la explanada un centinela montaba la guardia, fusil al brazo, dispuesto a no dejarse sorprender ni por los cocodrilos del río ni por el hombre al que imaginaba lejos de allí, buscando la salvación en la distancia.


  Harry comprobó con gozo que la choza almacén disponía de una ventana, claveteada por el exterior con gruesos tablones. ¡Si consiguiera arrancar dos de ellos le sería fácil penetrar en el interior!


  Puso manos a la obra, valiéndose como palanca del cañón del rifle. La madera, no muy seca no crujió demasiado. Los clavos, profundos, iban saliendo muy despacio. El leve ruido era ahogado por el himno de vida de la selva, por los rugidos de los animales carniceros y por el susurro del agua.


  Fueron quince minutos angustiosos para el joven, quien, al verse ya en el interior de la cabaña, prendió fuego a un fósforo. En un lateral había unas cajas cuadradas que llamaron su atención. Ya a oscuras, con la ayuda del cuchillo, pudo hacer saltar las tapas En unas había proyectiles para rifles, en otras municiones para las armas automáticas y bombas de mano en correajes de cuero. Se ciñó tres de ellos, con doce granadas cada uno, y abandonando el Winchester, tomó una metralleta, liándose a la cintura dos cintas de repuesto. La primera parte del plan desarrollábase con éxito.


  Saltó fuera del barracón y, entre las dos casas habitadas por Benoit, Collins y sus cómplices, se dijo que faltaba lo más difícil. Para acercarse al centinela tendría que mostrarse a pecho descubierto durante varios segundos o atravesar los diez metros que les separaban.


  Lamborn, consciente de que de fallar el golpe tendría que internarse de nuevo en la selva, tomó el puñal por la punta y echando hacia atrás el brazo derecho le arrojó con fuerza increíble. El arma, diestramente lanzada, fue a clavarse en la espalda del que vigilaba, quien, sin proferir un grito de alarma, cayó al suelo.


  Lo que restaba era cuestión de segundos. Antes de que nadie advirtiera la muerte del centinela era preciso que…


  La choza en la que vio ocultar el helicóptero carecía de puerta, por lo que el joven pudo sacar el aparato y, subiendo a él, examinar los mandos a la luz de la luna. Por fortuna, en la última guerra y debido a que su corta edad no le permitía marchar al frente de batalla, estuvo en un aeródromo del Norte de África, prestando sus servicios como mecánico, y en no pocas ocasiones tuvo oportunidad de adiestrarse en el manejo de los aparatos de transporte y combate, así como en los autogiros que iban allí a ser reparados. Después, en Mombasa, en sus horas libres, que eran muchas, merced a la fidelidad del capataz de sus plantaciones, hombre de honradez a toda prueba, gustaba de pilotar aparatos civiles y avionetas particulares en el club aéreo de la ciudad.


  Examinó el depósito de gasolina, comprobando que había suficiente combustible para tres o cuatro horas de vuelo. Sin embargo, precavido, terminó de llenarlo con una lata de la que se apoderó en el almacén de provisiones, e introdujo cinco latas en la cabina posterior para mercancías, sin olvido de numerosas provisiones, dos metralletas más y una caja de cintas para las armas automáticas.


  No atreviéndose a ir en busca de su cuchillo, cogió un largo machete, colgándoselo a la cintura. Sonrió al mirarse. Su aspecto hubiera impresionado a cualquiera. La metralleta en su diestra, el cinturón con el revólver y la cartuchera de balas, el largo cuchillo, las cintas de balas que le cruzaban el torso de lado a lado y la camisa desgarrada, sucia de sangre por la lucha con el leopardo, completaban el heroico atavío del que, feliz por haber culminado con éxito sus planes, puso en marcha el motor del autogiro. Ya se elevaba la aeronave unos metros sobre el suelo cuando las puertas de las dos cabañas habitadas por los blancos se abrieron y Charles Benoit, Collins y sus secuaces, con las armas empuñadas, salieron al exterior. Harry les arrojó una bomba de mano, que estalló cerca de ellos, aunque sin producirles bajas. El joven deseaba que volvieran a meterse en las casas para que él pudiera tomar altura. Tuvo éxito.


  El helicóptero, diestramente manejado, ascendió con rapidez, alejándose rumbo al río. Esperaba encontrar el hidro amarado cerca de la orilla. No le fue difícil localizar el aparato y, volando muy bajo, con varias granadas destruyó las alas y timones de cola. Tornó a remontar y en una rápida pasada sobre el campamento bombardeó con eficacia el almacén de provisiones y los toscos edificios habitados por Benoit y los suyos, produciendo grandes destrozos. Después, satisfecho, oyendo silbar en derredor las balas que le disparaban sus enemigos, se internó en la selva, dando gracias al cielo por haberle permitido asestar tan duros golpes a los asesinos de los porteadores y al traidor Peter Collins.


  En una bolsa lateral, sujeta a una portezuela de la cabina de mandos, encontró algo de inapreciable valor: un mapa de aquellas regiones. Una cruz hizo comprender a Lamborn que se trataba del poblado de los karamojos y, orientándose por los aparatos de a bordo, media hora después volaba por las proximidades de la aldea cuando la selva comenzaba a iluminarse con el nuevo día.


  Buscó un claro en el bosque, distinto a aquel en el que se introdujo en la aeronave mientras Charles Benoit y Usumburu acordaban el envío de las mujeres para el trabajo, encontrándole a cuatro millas del campamento. Esperaría allí hasta que al anochecer le fuera posible, sin derramamiento de sangre, rescatar a Kalahari y a Alicia.


  Gozoso por los resultados obtenidos, tan sorprendentes y rápidos que sus enemigos no pudieron evitarlos, Lamborn descendió del helicóptero y, junto a él, hizo un examen de los víveres de que disponía, en su mayor parte conservas. Eran suficientes para que tres personas, con la ayuda de los productos del bosque, en particular frutas, se mantuvieran durante cerca de un mes. Antes de ese plazo, el joven, con la ayuda de Kalahari, esperaba aclarar todos los misterios. ¿Todos?


  El recuerdo de los tambores que le habían acompañado a lo largo del «safari», del lanzamiento de dardos a los que eran ajenos Charles Benoit y Peter Collins, le desasosegaba. ¿Quién tenía interés en protegerle, recordándole constantemente el peligro?


  Una segunda pregunta llenó su espíritu de desasosiego. ¿Era conocedora Alicia de la traición de su hermano? Tal vez por ello insistió en que le abandonasen.


  La idea de que la muchacha estuviese de acuerdo con los asesinos de los porteadores le hizo crispar los puños con ira. ¡Ni aun su condición de mujer la salvaría del peso de la ley!


  La mañana y la tarde transcurrieron con lentitud para los deseos del hombre, quien, al caer la noche, se introdujo en el helicóptero, cerrando las portezuelas de acceso a la cabina. Fumó pipa tras pipa y, cuando las manillas de su reloj marcaban las once, emprendió el vuelo, rumbo al campamento de Usumburu…


  * * *


  La mujer, poco antes de que terminara de dar la cena a los prisioneros del jefe karamojo, con un cuchillo que llevaba oculto cortó las ligaduras de Kalahari, diciéndole en voz baja:


  —Espera a que la luna esté muy alta y luego, con la muchacha, intérnate en el bosque. El arma está en uno de los rincones de la choza, frente a la entrada. Cualquier impaciencia podría echarlo todo a rodar.


  El fiel capataz del sangriento «safari» asintió con el gesto, mientras preguntaba a la indígena:


  —¿No temes la cólera de Usumburu?


  —No sabrá que yo os he ayudado. Además, tu jefe salvó a mi hijo. Si él es bueno, tú debes serlo también y no me delatarás.


  —Vive tranquila. Ni la tortura me arrancará una sola palabra.


  Alicia, que había visto la maniobra de la negra, lamentó una vez más su ignorancia de los dialectos indígenas. Renunció a formular preguntas. Lo que acababa de contemplar era más que suficiente para hacerla comprender que en breve estarían en libertad.


  A través de la ancha entrada a la cabaña pudo ver cómo Usumburu regresaba a la aldea, procedente de la selva, con un gruño de mujeres, el mismo con el que partió de la tribu horas antes. En su rostro adivinábase viva contrariedad.


  —Algo ha fallado en los cálculos de ese hombre —pensó Alicia.


  El tiempo, monótono, implacable, corría muy despacio para los deseos de la joven, ambiciosa de abandonar la tribu y reunirse con Lamborn. ¿Por qué recordaba tanto al joven guía? ¿Solo porque era el único asidero capaz de devolverla a tierras civilizadas o también por…?


  No completó la idea. El jefe de la tribu se acercó a Alicia y Kalahari para, sin decir palabra, luego de mirarles fijamente, alejarse. El capataz, aun sin ligaduras, conservaba las manos a la espalda, ocultas por su cuerpo y por una zona de sombra.


  La muchacha, a solas con sus recuerdos, angustiábase por el futuro. Lo que más desasosiego le producía era no llegar a entenderse con Kalahari, estar aislada por el idioma entre los karamojos y el xuli, hombre de toda la confianza de Harry.


  ¡Harry! ¿Y si hubiese muerto? Un estremecimiento surcó el cuerpo de la muchacha.


  La aldea comenzó a quedarse desierta, tras la breve cena de las mujeres que acompañaron a Usumburu. A las once y cinco de la noche un centinela paseábase por la gran explanada. Era la ocasión propicia.


  Kalahari, con el cuchillo, cortó las ligaduras de sus piernas, librando a su vez a Alicia. Luego, para no exponerse a ser descubiertos al abandonar la choza por la única puerta, manipuló con el cuchillo en una de las paredes, de ramaje y barro, y en pocos segundos pudo abrir el espacio suficiente para que su cuerpo y el de la muchacha pasaran. Iba Alicia a hacerlo cuando un ruido extraño le hizo mirar a su espalda. En la entrada de la choza acababa de posarse con suavidad algo que por no distinguir bien la hizo temblar. Se dominó pronto al ver unas ruedas sustentadoras de la carlinga de un helicóptero y a un hombre que ordenaba:


  —¡Pronto! ¡Suba a la cabina, Alicia! —Y luego repitió la indicación en dialecto indígena para que Kalahari le comprendiera.


  —¡Harry!


  El estupor y la alegría inmovilizaron a la joven. Lamborn, imperioso, exclamó:


  —¡No perdamos tiempo!


  Lanzó una ráfaga de balas al aire con su metralleta, sin otro fin que amedrentar a Usumburu y a varios guerreros que, al oír el ruido del motor, salían de sus cabañas, convencidos de que Pierre Benoit iba al campamento a hacerse cargo de las mujeres. Al oír los disparos, los karamojos apresuráronse a ocultarse, mientras el centinela, de bruces en el suelo, procuraba pasar desapercibido ignorando que Harry no quería producir bajas.


  Una vez que Alicia y el capataz estuvieron en la cabina posterior, resultó fácil el despegue.


  El silencio, roto por el sonido de las palas al azotar el aire y por el mosconeo del motor, imperó en el helicóptero hasta transcurridos varios minutos. Fue la mujer quien primero habló, con la voz entrecortada por la emoción.


  —Temí que hubiese muerto, Harry. Gracias a Dios llegó a tiempo de salvarnos.


  El joven, fruncidos los labios en un gesto de dureza, no contestó a las palabras de Alicia. Ella, sorprendida, inquirió:


  —¿Qué le sucede? ¿Le preocupa algo?


  Como tampoco obtuviera respuesta, la muchacha, enojada, guardó un obstinado silencio que había de durar hasta que, a muchas millas al Este, el autogiro se posó con suavidad en un claro del bosque, espantando a un grupo de jirafas.


  La mujer fue la primera en apearse y ver, en un pequeño lago natural, formado sin duda por agua de lluvia, pues a él no afluía ningún arroyo, numerosos nenúfares que llenaban el aire de intenso perfume. En el agua, majestuosos, había varios flamencos. Ella, con un suspiro, exclamó:


  —¡Este es un verdadero paraíso!


  —¡¡Donde no falta la serpiente!! —replicó Lamborn, incisivo, mordaz.


  Alicia Collins, aparentando no comprender el doble sentido de la frase, miró en derredor.


  —No veo ninguna.


  Harry clavó sus ojos en la mujer.


  —¡Yo sí!


  No esperó la respuesta de la que, muy pálida, había retrocedido unos metros. Volvióse a Kalahari para, en dialecto indígena, informarle de los últimos sucesos. Las pupilas del capataz se animaron con un brillo de alegría al conocer el castigo infligido a los asesinos de los porteadores. Al saber Kalahari la verdad con respecto a la desaparición de Collins, crispó los puños con ira y no pudo evitar que su mirada se posara con encono en la muchacha.


  Harry aún no había definido su plan de conducta en el futuro. La prudencia le aconsejaba dirigirse a Mombasa en el autogiro y recabar el auxilio de las autoridades británicas para una investigación oficial; la audacia le guiaba a enfrentarse a los forajidos sin más ayuda que la del capataz.


  Le pesaban las municiones en torno al cuerpo y se las quitó, depositándolas en la cabina delantera del helicóptero, así como las bombas de mano. Las heridas, no muy profundas, que le produjeron las garras del leopardo comenzaban a molestarle. Notábase algo febril.


  —Mi cantimplora está vacía, Kalahari ¿Quieres llenarla?


  —Sí; la mía también y creo que a la de la señorita le sucede lo mismo. Cerca de aquí debe de haber algún arroyo.


  Alejóse el fiel capataz con las tres vasijas y los dos jóvenes quedaron solos. Harry, pensativo, de espalda a la muchacha, se sentó en una rueda del helicóptero. Una voz, impresa de gran dulzura, dijo, muy cerca de él, mientras una mano se posaba en su hombro.


  —¿Qué le he hecho para que esté enojado conmigo? ¿Ya no gozo de su confianza?


  Él, poniéndose en pie, se encaró con la que le hablaba.


  —¡Creo que es usted de la misma calaña de su hermano y pienso entregarla a las autoridades de Mombasa como cómplice del brutal asesinato de veinte porteadores negros! ¡La considero una hiena con rostro de ángel!


  Alicia Collins, sin turbarse, apremió:


  —¡Hable claro! ¿Por qué me acusa de tales monstruosidades?


  Los dedos del hombre se clavaron con fuerza en los brazos de la muchacha.


  —¿Qué es lo que sabe con respecto a la criminal organización a la que su hermano pertenece?


  Ella quiso desasirse, sin conseguirlo.


  —¡Suelte!


  —¡No lo haré! Si me dejara llevar por el impulso, la trituraría entre mis brazos. ¡He visto a Peter en unión de los asesinos de los porteadores! Ha estado a punto de matarme. ¡Qué gran gozo el de usted! ¡Él la hubiera libertado sin otro riesgo que ordenárselo al jefe de los karamojos!


  —¡No sé de qué me habla!


  Una mueca sarcástica desfiguró los labios de Harry.


  —¡Me emociona su inocencia! ¡Ni necesito ni pido que me ayude! Lo que me resta por descubrir, lo haré con Kalahari. ¡Necio de mí que llegué a pensar que en su corazón quedaba un átomo de honradez moral! No oprimió los disparadores de las metralletas, Alicia; pero es tan culpable de la muerte de los negros como los autores materiales del hecho.


  La joven se revolvió con ira, las pupilas brillantes por la excitación.


  —¡Déjeme! ¡No me toque!


  Él, al soltarla, la empujó hacia atrás En su voz había desprecio, pena, ira, en confusa mezcla de sentimientos.


  —¡Sí; me repugna su contacto!


  En el espíritu noble de Lamborn, un espíritu incapaz del engaño y de la traición, se agigantaban los reproches hacia la joven. Él, habituado a la lucha con la selva, a desenvolverse en sus viajes en un primitivismo de medios, cara a la muerte, no concebía que nadie fuera capaz de comportarse con deslealtad frente a la naturaleza, la gran maestra. Pese a que le atraía Alicia, algo muy íntimo le forzaba a la repulsa. No. Ella no era digna de su estima. No debió de ocultarle la verdad.


  —¡Es usted brutal, Harry!


  —Soy un hombre de la selva. Nadie me convertirá jamás en un impostor Por eso desprecio la hipocresía.


  Lamborn notó un leve mareo; pero pudo sobreponerse a él. Un sudor frío bañaba su cuerpo y notaba en las palmas de las manos y en las sienes un calor de hoguera. Las heridas de su hombro tenían los bordes violáceos.


  Para no mostrar debilidad delante de la mujer, Harry encendió la cachimba, con pulso poco firme. Las primeras bocanadas de humo le devolvieron en parte el dominio de sí.


  —En la cabina del autogiro hay armas. La metralleta está a punto para el disparo. Puede asesinarme durante el sueño o aprovechando cualquier distracción. ¿Sabe pilotar la aeronave?


  —Sí. Fui enfermera durante la guerra, con el grado de teniente. Varias veces hube de utilizar autogiros para trasladar soldados graves a segunda línea.


  —¿En qué bando luchó, Alicia?


  —En el francés.


  —¿Siendo inglesa?


  —Mis apellidos son ingleses. Yo nací en París. Me agradaría curarle ese hombro. Tiene muy feo aspecto. Le aseguro que puede confiar en mí.


  —Palabras… Palabras…


  —Los hechos le demostrarán que no le engaño, que soy inocente de todas sus acusaciones y…


  Alicia Collins quiso sujetar el cuerpo de Lamborn, sin conseguir otra cosa que ser derribada por el guía, víctima de un desvanecimiento…


   


   


  CAPÍTULO VIII


  El avión trazó varios círculos sobre el campamento en el que Charles Benoit, junto al aparato de radio, transmitía noticias encaminadas al aterrizaje, que se realizó segundos después en la gran explanada, tras una hábil maniobra del piloto. Nadie saltó a tierra, entre la general decepción de los que esperaban conocer al misterioso jefe.


  Benoit, comprendiendo que el que llegaba no quería mostrarse a sus colaboradores, penetró en la cabina del avión. Un hombre de unos cincuenta años, de aspecto tosco, pero con ojos en los que brillaba la inteligencia, miró a Charles con gesto grave.


  —¿Cómo se dejó sorprender por un solo hombre?


  En el interrogante había un reproche que no pasó desapercibido para el que, nervioso, encendió un cigarrillo.


  —No lo sé. Aun ahora me parece mentira lo ocurrido. Lo cierto es que… Bueno… No hay explicación posible. Mi informe es exacto. En él no he ocultado nada, ni aun lo que no me favorece. Mi fidelidad está por encima de sospechas.


  —Lo sé. Sin embargo, los errores se pagan caros en el espionaje… A veces con la muerte. No; no es una amenaza. Creo que ha llegado la hora de abandonar Uganda. Lamborn pedirá ayuda al gobierno y… Lo que resta por extraer carece de gran valor. Dentro de un par de meses hubiéramos tenido que abandonar los yacimientos.


  —¿Qué hacemos con Usumburu y los guerreros?


  —¡No conviene que haya testigos! ¿Entendido?


  —Sí; jefe. ¿No habría modo de evitar…?


  —Comprendo —repuso el aludido sin dar tiempo a Charles a que terminara la frase—. Le repugna el asesinato de esos pobres diablos. Espere instrucciones mías por radio. Iré a Mombasa y allí me será fácil averiguar si Lamborn ha vuelto para denunciarnos a las autoridades. Me unen buenas relaciones con el gobernador y sabré lo que importa. Varios de mis mejores agentes vigilarán los accesos a la población con la orden de asesinar a Harry antes de que constituya un peligro. ¿Qué es la pregunta que no se atreve a hacerme? ¿Acaso un reproche?


  Benoit guardó silencio. Le impresionaba la personalidad de su jefe. Sin embargo, repuso, midiendo mucho sus palabras:


  —Sigo sin comprender qué necesidad tenía de complicar a Lamborn en la organización de un «safari». Collins afirma que…


  —¡No me importa lo que diga Collins! Hice lo que estimé más oportuno. Espere mis noticias. No preciso recordarle que mis órdenes, sean cuales sean, han de ser siempre obedecidas.


  —Descuide.


  —Puede retirarse.


  Los dos hombres se estrecharon la mano sin afecto y, segundos más tarde y una vez que Charles hubo abandonado el avión, este despegaba, perdiéndose en la lejanía…


  * * *


  Kalahari, con mirada inquieta, siguió los movimientos de Alicia, mientras inyectaba a Harry en el antebrazo izquierdo. El capataz se preguntaba sí, después de las revelaciones que le fueron hechas por su jefe y amigo, podría fiar en la muchacha. La hermana de Peter Collins, cual si comprendiera los temores que asaltaban al negro, le sonrió y, por señas, le hizo sentarse para quitarle los vendajes de sus heridas, que ya no eran necesarios merced a la perfecta cicatrización de los boquetes que las balas abrieron en el cuerpo del hombre. La mujer habló aun en la certeza de que el xuli no la entendería:


  —No temas nada de mí. Vosotros me hicisteis comprender muchas cosas.


  Tendió una manta en el suelo, poniendo uno de los fardos de ropa a manera de almohada. Luego, con la ayuda de Kalahari, condujo a Lamborn al improvisado lecho, examinándole de nuevo los rasguños recibidos por el guía en su lucha contra el leopardo. Pese al feo aspecto de los profundos arañazos, era inconcebible que produjesen tanta fiebre.


  —¿Por qué no malaria? —se preguntó la muchacha en alta voz.


  Kalahari, al oír el nombre de la enfermedad producida por los efluvios palúdicos y tan temida en Uganda, asintió con el gesto. Sí. Ese era también su criterio.


  Alicia Collins, sentada a la altura del pecho de Lamborn, miraba a este con angustia. Se hallaban en el interior de la selva, a cientos de millas de la civilización, entregados a sus propios recursos Lo mejor era montar en el autogiro y con el capataz y el guía dirigirse a Mombasa, aunque allí la esperara la cárcel o la muerte. Alzó el brazo derecho y señaló a Kalahari la aeronave primero y al Este después. El negro, comprendiendo lo que ella le consultaba, negó con la cabeza. Permanecerían en el bosque hasta que Harry lo ordenase.


  —¡Es su vida la que corre peligro! —exclamó la joven.


  El indígena, encogiéndose de hombros, claro signo de no entender la última frase de la muchacha, se internó en el bosque, desapareciendo de la vista de Alicia tras la alta vegetación que rodeaba el estanque. Oscurecía. La joven, al verse sola junto a un hombre preso de alta calentura y al percibir los rugidos de los animales carniceros que, con la noche, se lanzaban en busca de caza, tuvo unos segundos de pánico. Dirigióse al helicóptero y tomando una de las metralletas, la colocó al alcance de su mano. Sí era preciso lucharía por defender la vida de Lamborn y la suya.


  La idea de que Kalahari les hubiese abandonado la hizo comprender que, pese a su ignorancia del inglés, el capataz era, una compañía inapreciable.


  Transcurrió media hora, treinta minutos de angustia, que cesaron al reunirse de nuevo el indígena con Alicia, portando en su diestra un puñado de hierbas. Sin palabras, encendió fuero, colocando agua en una vasija. Cuando esta hubo hervido, echó las pequeñas plantas en el líquido en ebullición, retirando el recipiente de la lumbre, Un olor ácido llegó hasta la joven, quien no se opuso a que el negro diera de beber parte del agua a Lamborn. Kalahari administraba a Harry una de las medicinas naturales utilizadas por las tribus de Uganda para combatir la malaria.


  La fogata fue alimentada más por el capataz, quien, invitando a la mujer con el gesto, tomó un trozo de bizcocho y una lata de conservas, disponiéndose a abrirla.


  Alicia y Kalahari cenaron en silencio, al resplandor de la hoguera. Un ruido próximo, de extraordinaria sonoridad y agudeza, hizo incorporarse al negro con visible sobresalto. La muchacha le imitó preguntándose qué peligro les amenazaba. Grave debía de ser cuando el capataz, tan habituado a la selva, daba tales muestras de nerviosismo.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó.


  Kalahari comprendió lo que la muchacha le decía por el tono de su voz y, señalándole el autogiro, tomó entre sus nervudos brazos el cuerpo del guía, penetrando con él en la cabina posterior. Alicia, en el asiento del piloto, miraba ante ella. De pronto una masa imponente apareció entre los árboles, seguida de otras muchas sombras.


  —¡Elefantes!


  Los barritos de los paquidermos atronaban el aire. Uno de ellos se acercó al helicóptero. El animal estaba furioso a juzgar por el movimiento de su enorme corpachón. Alicia miró al indígena, viendo en su rostro reflejado el más profundo terror. Comprendió que, si el cielo no lo evitaba, dentro de poco el grupo de elefantes derribaría la aeronave, destrozándola.


  La muchacha, ante el peligro, lejos de acobardarse, puso en marcha el motor. Las aspas comenzaron a girar y hubo un movimiento de retroceso en los elefantes, retroceso que fue aprovechado por la joven para elevarse unos metros sobre el suelo y permanecer inmóvil con el aparato hasta que los paquidermos, sorprendidos, internáronse de nuevo en la selva, quizá a destrozar cualquier aldea inmediata. La joven sintió tentaciones de poner rumbo a Mombasa, pero Kalahari la golpeaba en el hombro con los dedos, indicándole que tomara tierra de nuevo. No pudiendo explicar al capataz las razones que la impulsaban a desear la llegada a zonas civilizadas, desobedecerle implicaba el riesgo de una agresión por parte del negro, fanático en la defensa, de Lamborn.


  Al tomar tierra el aparato, a pocos metros de la hoguera, una gran serpiente boa corrió a ocultarse entre la maleza próxima al agua.


  Dentro del autogiro, el calor era insoportable, por lo que el capataz tornó a depositar el cuerpo de su jefe sobre la manta, al aire libre, situándose a su izquierda, sentado en el suelo Alicia lo hizo a la derecha y le pareció que el indígena la miraba con afecto, tal vez motivado por la gratitud.


  Transcurrieron los segundos, los minutos, las horas. La muchacha, con la espalda apoyada en una de las ruedas de la aeronave, de forma insensible, fue quedándose dormida.


  Despertó cuando el capataz daba a beber a Harry, ya despierto, el resto del contenido de la vasija con las hierbas. Alicia, comprendiendo que pese a la alta fiebre de Lamborn este era capaz de entenderla, le dijo:


  —¡Debemos ir a Mombasa! En el hospital le cuidarán convenientemente.


  —Gracias por su interés, Alicia —fue la respuesta del guía—; pero ningún médico es capaz de obtener una curación tan efectiva como Kalahari. Ya me ha contado que evitó la carga de los elefantes remontándose en el momento oportuno. Pocas mujeres hubieran tenido esa serenidad. También sé que me ha inyectado. Nos quedaremos aquí. Espero recobrarme dentro de una semana.


  —¿Y si así no fuera?


  Lamborn sonrió. Un recuerdo, endureciendo de pronto su rostro le hizo responder:


  —Temo más a Charles Benoit y a Peter Collins que a la malaria.


  La muchacha, que no esperaba tales palabras, volvió la espalda al guía, alejándose unos metros.


  —Venga, conmigo, Alicia, y no se enoje. ¿Por qué no se confía a mí? Estamos solos. Kalahari no existe para nosotros. No entiende más que unas palabras sueltas de inglés y las pronuncia tan terriblemente que no se atreve ni a repetirlas. Sea sincera ¿Cuál es su historia? ¿Qué vínculos la unen con esos asesinos, aunque uno de ellos lleve su misma sangre?


  La interrogada vaciló unos segundos. Luego, con voz lenta, sentándose sobre la raíz de un árbol, que sobresalía de la tierra, repuso:


  —Va a saberlo ahora. Temo que mi historia le decepcione. Le doy mi palabra de que todo cuanto le diga responde a la realidad.


  —Eso espero. Mi temperatura ha descendido algo. Por la tarde volverá a subir. Necesito saber a qué atenerme con respecto a usted. Su hermano se manifestó contrario a que formara parte del «safari» ¿Por qué?


  —Era un embuste para engañarle. Él me ordenó que le acompañara y que fuese a visitarle. Sabía sus propósitos de descansar una larga temporada y confiaba en que yo venciera su firmeza. ¿Fue así?


  Lamborn creyó notar en la pregunta una ansiedad que tuvo la virtud de desconcertarle, sumiéndole en un grato confusionismo. No. Él estaba enamorado de Esther, la hija del despótico William Sinclair. ¿Por qué entonces su corazón latía jubiloso, precipitado? Meditó la respuesta:


  —Eso no importa ahora. El hecho es que consiguió que fuese con usted.


  —Sí; pero al saber que el destino era Uganda. La sinceridad debe ser mutua.


  —En efecto. ¿Dónde vas, Kalahari?


  El interrogante, formulado en dialecto indígena, obtuvo una pronta réplica:


  —Por más hierbas de las que curan la malaria, Resulta difícil encontrarlas en las márgenes del Nilo.


  —Los cocodrilos abundan; también las ciénagas. Llévate una metralleta. No confíes demasiado en tu cuchillo.


  Obediente, Kalahari tomó un arma automática y con ella desapareció de la vista de los dos jóvenes. Hubo un largo silencio, roto por Lamborn.


  —Mi interés en venir a estas tierras obedece a una causa. Ya sabe que no conozco a mis padres. Le referí parte de la historia. Desde hace años circula la leyenda de que una tribu nómada de pigmeos, a la que se supone merodeando en la frontera de Uganda y del Congo belga, está gobernada por un hombre y una mujer blancos los dos. El rumor ha circulado por todo el África inglesa. Lo cierto es que muchas veces pensé ir al encuentro de los que bien podrían ser mis padres. Durante dos años, tiempo que hace que la historia de los dos blancos en la tribu de pigmeos llegó a mis oídos, he acariciado la idea, desechándola por varias razones Perdí muchos meses investigando las fuentes de tal noticia. Me aterrorizaba concebir ilusiones a lo largo de un «safari» organizado por mí para no obtener éxito y sentir más profundamente el dolor de ignorar quiénes fueron mis padres. No sé si me comprenderá. Aunque llevo un apellido ilustre y poseo bienes de fortuna, no son pocas las familias inglesas apegadas a las tradiciones que me tratan con superioridad y rehúyen mi presencia. Estuve enamorado de una joven y su padre la trajo a estos territorios con el fin de separarla de un hombre cuyo linaje se ignoraba.


  Un brillo de júbilo iluminó las pupilas de la muchacha.


  —¿Estuvo? ¿Ya no lo está?


  —¡Quién sabe!


  Lamborn guardó de nuevo silencio. No se había dado cuenta de su referencia a un cariño muerto al mencionar a Esther. Prosiguió:


  —Acepté el «safari» con la esperanza de que en las tribus que visitáramos tuvieran noticias de hombres blancos por estos territorios. ¿Comprende ahora?


  —Sí. Le agradezco la prueba de confianza. Yo no quise que buscáramos a mi hermano después de su desaparición, porque quería separarme de él, separarle a usted también, a fin de que no nos encontrara. No ignoraba sus intenciones.


  —Comience desde el principio, por favor.


  —Sí.


  El pecho de la joven alzábase con violencia al compás de la agitada respiración Lamborn, comprendiendo el esfuerzo que Alicia estaba realizando para revelar el secreto de su vida, la sonrió cariñoso.


  —Tranquilícese. Se lo ruego.


  —Gracias, Harry. ¿Me autoriza a que le trate con familiaridad?


  —Sí; desde luego.


  Nuevo silencio, turbado únicamente por el murmullo de las ramas al ser acariciadas por el aire de la mañana.


  —Mi hermano y yo somos huérfanos de padres. Los dos murieron en un bombardeo durante la pasada guerra. Ellos eran ingleses, pero residían en Francia, país en el que Peter y yo nacimos. El actuó como suboficial en las fuerzas armadas y, tras la retirada de Dunkerque, formó parte de los grupos de resistencia. La paz me devolvió cambiado a mi hermano, convertido en un ser arisco, casi intratable a veces. Me propuso que nos trasladáramos al territorio de Tanganika y yo accedí con la esperanza de que nuevos horizontes y nuevos trabajos mejoraran su carácter. No fue así.


  Alicia arrancó unas briznas de hierba, moviéndolas entre sus dedos mientras meditaba.


  —La primera sospecha que tuve de la irregularidad de la vida de Peter fue al saberle sin inquietud para encontrar trabajo y disponiendo de grandes sumas de dinero. Interrogado por mí con respecto a sus actividades, me contestó de forma desabrida, diciéndome que me preocupara de gastar únicamente. Tuvimos una seria disputa, pero no conseguí averiguar nada. A partir de entonces, empecé a vigilarle, deseosa de conocer cuáles eran sus negocios para apartarle de ellos si podían conducirle a la cárcel. Por aquel entonces comenzó a visitarnos un hombre repulsivo, muy grueso, llamado Charles Benoit, el cual se insinuaba siempre que le era posible y en una ocasión quiso besarme, recibiendo una bofetada.


  —¡Charles Benoit! —repitió el joven guía.


  —Sí. ¿Le conoce? Antes dijo su nombre.


  Lamborn, sabiendo sincera a la muchacha, quiso confiarla más y le hizo un relato de sus aventuras en el campamento de sus enemigos. Al terminar, la muchacha inquirió:


  —¿Por eso me miraba Kalahari con desconfianza? ¿Le habló de ello en dialecto indígena?


  —Sí. Continúe, por favor. Creo que la he juzgado mal.


  —Le sobraban motivos —repuso la joven, con nobleza—. Una tarde sorprendí un diálogo entre Benoit y mi hermano por el que supe que ambos pertenecían a un servicio secreto.


  —¿A cuál? —preguntó con viveza Harry.


  —No lo sé. Presumo que están a las órdenes de una potencia de más allá del telón de acero. También se refirieron a un gran negocio de África y Charles anunció que partiría para Uganda a la mañana siguiente, en un hidro, con varios hombres. Supe que proyectaban utilizar negros en explotaciones mineras y que mi hermano quedaba como jefe del espionaje en Tanganika, con residencia en Nairobi. Cuando Benoit se hubo marchado, yo afronté una terrible conversación con Peter. Nunca lo hubiera hecho. Él se mostró tal cuál era: como un miserable, poniendo su alma al desnudo. Me amenazó de muerte. Quise separarme de él, pero me dijo que me denunciaría a los grupos de acción del Servicio Secreto del que formaba parte para que me enviaran a un campo de concentración de Asia. Tuve miedo y callé. Después…


  Alicia Collins hizo una larga pausa, abrumada por los recuerdos.


  —Después nos trasladamos a Mombasa, ya con el propósito de organizar el «safari» Lo de la desaparición era cosa prevista, como antes le he dicho. Ignoraba e ignoro los verdaderos propósitos de Benoit y de mi hermano. ¡Cómo imaginar el brutal y cobarde asesinato de los porteadores!


  —¿Por qué quiso engañarme con una falsa historia?


  —Cumplía órdenes de Peter. El que respetaran mi vida no me extraña. En cuanto a usted… No puedo adivinar la causa por la que le mezclaron en todo esto.


  —Yo tampoco ¿Qué más sabe, Alicia?


  —Nada. Créame. Al despertar en el poblado de los karamojos y no verle, me reproché una y otra vez su muerte. Debí contarle esto al principio del «safari», pero su carácter y el mío chocaron. Somos dos personas acostumbradas a dominar y a no ser dominadas. ¡Vayamos a Mombasa, Harry! Yo conduciré el autogiro. El gobernador militar tomará cartas en el asunto y…


  El guía negó, aduciendo un razonamiento al que la muchacha no supo oponerse.


  —Hay que darles una tregua para que nos supongan muertos o acobardados. ¡Sería terrible que en su afán por borrar huellas y suprimir testigos organizaran una matanza en masa de indígenas! Entre Kalahari y yo, apenas me encuentre bien, resolveremos el misterio que sigue obsesionándome. El de la identidad del misterioso jefe y las razones que le impulsaron a mezclarme en la aventura.


  —¿Intentó Benoit aterrorizamos cercándonos de ruido de tambores?


  —No.


  Una nube de preocupación pareció envolver a Lamborn. Alicia, observando tal inquietud en el joven guía, siempre sereno y animoso, le preguntó:


  —¿Está seguro?


  —Por completo. Mi instinto, desarrollado a lo largo de numerosas expediciones, me dice que hay una fuerza oculta en torno a nosotros, alguien que nos vigila aún no sé si para bien o para mal.


  —¿Es la primera vez que le ocurre?


  Harry meditó unos segundos antes de responder:


  —Sí, pero hace seis meses, en un «safari», cuando un león iba a saltar sobre mí, una flecha surgida de la espesura se clavó en la garganta del animal, salvándome la vida. No pude encontrar a nadie en los alrededores. Deme un poco de agua, Alicia. Tengo secos los labios.


  —La temperatura le va en aumento. Diga a Kalahari que soy de su confianza. Cuando le puse la inyección le vi con deseos de impedírmelo.


  —Lo haré apenas regrese.


  Fatigado por el diálogo, Lamborn entornó los ojos. Le molestaba la luz del sol. Su respiración era fatigosa…


  * * *


  La caravana de negros, a las órdenes de Usumburu y Benoit, avanzaba sin dificultades por la selva, rumbo al Nilo Blanco. Para los karamojos, habituados a toda clase de trabajos y a desenvolverse con facilidad en el medio en que habían nacido, la marcha, de seis horas, no constituía fatiga alguna. Los niños y las mujeres formaban en retaguardia. Los pocos hombres jóvenes de la tribu iban delante, detrás y en ambos flancos para proteger a sus familias de un posible ataque de los animales carniceros que infectaban los bosques.


  —Viviréis mejor en nuestro campamento, gozando de una vida cómoda. No tardaremos en abandonar Uganda. Nuestras casas y nuestros utensilios os serán muy útiles. Se está mejor en una cabaña de madera que en una de hojarasca y barro. Además, la zona en la que nosotros estamos es más pródiga en frutos.


  —Y más peligrosa. Los cocodrilos de Bahr el Yebel5 son muy feroces.


  Charles Benoit continuó insistiendo en las ventajas que iban a conseguir los karamojos en compañía de los blancos. El jefe de la tribu asentía sin excesivo convencimiento. Pese al whisky y al pago en dinero, Usumburu comenzaba a darse cuenta de que algo anormal incitaba a aquellos hombres a exigirle el traslado de toda la tribu. Sin embargo, no supo oponerse. ¡Había llegado muy lejos ya!


  La caravana, poco antes de que anocheciera, llegó al lugar en el que Collins y sus tres cómplices, provistos de metralletas, les esperaban. En el centro de la explanada, los trabajadores karamojos miraron a Usumburu con rencor. De los cincuenta hombres que partieron meses atrás de la aldea, solo quedaban vivos treinta y cinco y estos depauperados, con visibles muestras de cansancio, algunos enfermos.


  El jefe de los karamojos, sorprendido por el triste espectáculo, se volvió a Benoit:


  —¿Y los demás? Me aseguraste que se trataría a mis guerreros sin dureza.


  Charles, sombrío el rostro, repuso:


  —Los que faltan, murieron. La vida es dura en las minas. No supondrás que contratamos a tus hombres para servirles de criados.


  —¡Tampoco para esclavizarles! ¡Me los llevaré a la aldea!


  El diálogo, en voz alta, era escuchado por los indígenas. Collins y los tres que le acompañaban dedujeron por el tono de la conversación que esta no se desarrollaba con normalidad por lo que aprestaron sus armas, dispuestos a usarlas a la menor orden de Benoit.


  —Tú no harás eso, Usumburu, si estimas tu pellejo.


  El jefe indígena alzó la cabeza con orgullo.


  —¿Me supones un cobarde?


  Durante la marcha, el karamojo se había abstenido de tomar las bebidas alcohólicas que le tuvieron embrutecido y razonaba con plena claridad de juicio, dándose cuenta de las consecuencias de su debilidad para con aquellos hombres. Usumburu hasta la llegada de los blancos fue un bravo guerrero, preocupado siempre por la prosperidad de su pueblo.


  —¡Me engañaste! —acusó.


  —Eso no importa ahora. Lo que interesa es que te sometas si quieres evitar mayores males.


  Tanta ira dominaba a Usumburu, que, dejándose llevar por el impulso, sin medir las consecuencias de sus actos, adelantó un paso, en alto el cuchillo que con gran celeridad había tomado del cinturón de piel de antílope. Benoit hizo varios disparos con la metralleta, matando al jefe indígena.


  Como observara un movimiento de ataque por parte de los negros, gritó en su dialecto:


  —¡Quietos o seguís la suerte de vuestro jefe!


  Las armas de fuego empuñadas firmemente por los cinco blancos y el saberse privados del caudillaje de Usumburu, frenaron el ímpetu de los que ya se lanzaban a la lucha.


  —¡Al barracón con ellos, Collins! ¡Hay que disparar contra el que se niegue a obedecernos!


  Minutos más tarde, hacinados los miembros de la tribu de los karamojos en la gran nave habitada hasta entonces por los trabajadores, Charles respiró con alivio.


  —No ha sido tan fácil como creía. ¿Contestó el jefe, Peter?


  —Sí. Harry Lamborn no ha ido a Mombasa ni nadie sabe de él. Hay muchas probabilidades de que haya muerto.


  Collins inclinó la cabeza con pesadumbre. El jefe del campamento, al observar la tristeza de su hombre de confianza, le dijo:


  —No te preocupes por tu hermana. Quizá la encontremos aún. El guía fue por ella y por el capataz xuli en el helicóptero que nos arrebató. Cabe la posibilidad de que agotada la gasolina estén en cualquier paraje de la selva. Ninguno podemos reprocharnos nada. No podíamos dejarla en Mombasa expuestos a que en un momento de debilidad nos delatase. ¿Por qué no la trajiste aquí contigo?


  Collins clavó su mirada en los ojos de Benoit.


  —Estaba más segura con Harry que junto a ti.


  Una sonrisa burlona apareció en los labios de Charles.


  —Ya ves que no. La chica me gusta. ¿Tiene algo de malo? Son cosas de hombres y mujeres.


  —¡Alicia es buena y no toleraré que la manche un sujeto como tú!


  —¿Te has vuelto puritano?


  —Yo podré ser un espía, un asesino o un cobarde, pero mi hermana es todo lo que me queda en el mundo. Por imponerme a ella, por dominarla, me he comportado a veces con brusquedad llegando a amenazarla de muerte. Sin embargo, Benoit, ya haría cualquier cosa por su felicidad. Con el dinero que me corresponde de la explotación, una gran suma, la enviaré a Inglaterra para que viva como una señorita, separada de mí. ¡Jamás me perdonaré el que le haya ocurrido algo! ¿Seguiremos la explotación?


  —Sí. Hay que apurar los yacimientos hasta el máximo, ya que ningún peligro nos amenaza. Debe continuar la doble centinela. Mañana todos los negros capaces de trabajar irán a las minas. Quizá así ganemos una o dos semanas. ¡Tengo deseos de salir de aquí, de alejarme de esos malditos tambores que han llegado a obsesionarme! Me da la sensación de que somos vigilados por enemigos que no se muestran y a los que temo más que a Lamborn, en el supuesto de que viva y se disponga a atacarnos, cosa que no creo. Han transcurrido diez días desde el robo del autogiro. Cuando llegue el momento, el jefe nos enviará su avión para trasladarnos a Mombasa.


  —¿Y los negros? —inquirió Collins.


  Benoit tardó unos segundos en responder.


  —Ya sabes que soy enemigo de su muerte, pero me temo que no vamos a poder evitarla. Quizá se nos presente un dilema: o ellos o nosotros.


  La noche, vencedora del crepúsculo, llenaba de tinieblas la tierra. Del barracón de los negros surgía una salmodia lenta, triste. Impetraban de los dioses el auxilio contra los enemigos blancos. En tierra, en grotesca postura, Usumburu, víctima de su codicia.


  Peter Collins, pensativo, inquieto por la seguridad de su hermana, encendió un cigarrillo mientras se sorteaban las guardias de aquella noche, como era costumbre. Se mostró satisfecho al saber que le correspondía la primera en unión de Benoit. No tenía sueño.


  Charles ordenó a los tres aventureros a sueldo que quitaran de en medio el cadáver, lo que los otros hicieron de mala gana, dirigiéndose al río para arrojarle a las caudalosas aguas del Nilo, donde sin duda, sería pasto de los cocodrilos.


  —No costaba tanto abrir una fosa —dijo Collins a sus cómplices.


  —Hazlo tú si quieres —repuso uno de ellos—. Yo no me molesto en enterrar a un negro.


  Peter, encogiéndose de hombros, volvió la espalda al que le hablaba con una falsa indiferencia Le hubiera gustado machacar la cara a aquel individuo, pero le necesitaba.


  Entró en la casa, habitada por él y por Benoit, para apoderarse de dos metralletas de tiro rápido y encendiendo una hoguera en el centro de la amplia explanada, se acomodó sobre una piedra, no sin antes hacer entrega del arma a su cómplice.


  Los dos hombres fumaron en silencio, abstraídos en sus meditaciones. Collins, triste, pensaba en su hermana. No debió arrastrarla a la aventura de un viaje por el interior de Uganda. Quiso disculparse mentalmente. «Estaba demasiado excitada. Corría el peligro de que, denunciándome, diera al traste con un gran negocio que garantizaba su futuro».


  —¿Inquieto por Alicia, Peter?


  —Mucho.


  —Debiste huir con ella del campamento. Te lo repito.


  —Tampoco habría sido fácil. Harry Lamborn no se descuida con facilidad y creo que a veces me vigilaba. Aquella guardia era ideal y esperé a que se durmiese. Me traje conmigo, para, dar mayor misterio a mi fuga, la lanza, que nos arrojaron ordenándonos detenernos.


  Serio el semblante, Charles preguntó:


  —¿Quién?


  —No lo sé. Imaginé en principio que vosotros deseabais formar un clima de terror en torno al «safari». Los tambores no cesaban de sonar.


  —Me limité a lo acordado, a ponerme al frente de esa explotación, a engañar al karamojo y a esperarte para que, realizados por ti los oportunos análisis y estudios, supiéramos a qué atenernos con respecto a las posibilidades de los filones. No ignoras que pensábamos apoderarnos de tu hermana después de la muerte de los porteadores y del guía Recibimos órdenes en contra. Aún no sé cuáles son las intenciones del jefe. Lo cierto es que ese guía de todos los diablos se adelantó y asestándonos un duro golpe con el robo del autogiro, ha desaparecido junto a Alicia. A veces me da la sensación de que va a caer sobre el campamento. Aunque somos cinco contra él, le temo. Su audacia es tremenda. Por eso deseo partir cuanto antes.


  —Lo haremos enseguida. Los filones se agotan y no hay indicios de nuevas minas.


  Collins encendió su cachimba, que habíasele apagado, y miró a Benoit con fijeza.


  —¿Por qué no me dices quién es el jefe? Siempre actué a tus órdenes y sabes que soy incapaz de una traición.


  Charles movió la cabeza, con gesto negativo:


  —Es mejor ignorarlo. En el espionaje es peligroso saber. ¿Te preocupa mucho esa incógnita?


  —En absoluto. Me molesta la desconfianza. Allá vosotros. Supongo que serás tú quien me entregue mi parte.


  —Desde luego.


  Los dos hombres, inmóviles, se estremecieron de pronto al sentir un ruido monótono, lejano, obsesionante. ¡Eran tambores negros lanzando extraños mensajes!
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  —¿En qué bando lucho Alicia…?


  CAPÍTULO IX


  —¡Otra vez el misterio, el peligro! —exclamó Alicia Collins, volviéndose a Lamborn, que, muy pálido, echado sobre una manta, acusaba los efectos de una larga enfermedad.


  —Sí, pero no me angustian esos tambores. Si tocan a muerte, no seremos nosotros las víctimas. Durante el «safari» ellos me advirtieron de peligros. Muchas veces pareció que las lanzas iban a clavarse en mi carne y no fue así. Únicamente querían impedirme continuar. La fiebre ha cedido por completo. ¿Cuántas fechas hemos estado aquí?


  La muchacha miró el tronco de un árbol inmediato, en el que hizo una incisión cada atardecer.


  —Treinta y cinco. Aun será preciso que permanezcamos una o dos semanas más hasta que se restablezca, Lamborn. Conviene evitar una recaída.


  —Es posible que acortemos ese plazo. ¿Y Kalahari?


  —No lo sé. Marchó segundos antes de que usted despertara, haciéndome con la mano señal de espera. Tal vez haya ido por provisiones. Las conservas se han acabado ya, así como la leche. En lo sucesivo tendremos que alimentarnos de caza y fruta.


  Los dos jóvenes, con breves diálogos y largos silencios, dejaron transcurrir el día. Al anochecer, Harry poniéndose en pie con dificultad, manifestó en voz alta su inquietud por el fiel capataz.


  —¿Llevaba metralleta?


  —Sí. Tomó una del autogiro. Creo que es absurdo que nos inquietemos.


  Harry miró con extrañeza a la muchacha.


  —¿Usted aconsejándome calma? Vamos. Sea sincera. ¿Qué le dijo a Kalahari?


  Los ojos del guía, más oscuros y penetrantes, quizá a causa de la angulosidad de las facciones, parecieron taladrar el cerebro de la joven.


  —No sé si hice bien —repuso ella, inquieta, pues conocía las bruscas reacciones de Lamborn—. Conseguí saber, por medio de señas, que solo cuatro jornadas nos separaban del lugar en el que dejamos escondida parte de la impedimenta y entonces le mostré los botes vacíos de leche y los paquetes de frutas desecadas, así como varias cajas de inyecciones de vitaminas. Comprendió. Hizo un acopio de fruta, cazó varias liebres, lo puso todo en la parte trasera del helicóptero y se dispuso a traer lo que necesitábamos Tal vez no debí hacerlo, pero su mejoría es muy lenta y hay que evitar que la fiebre vuelva a dominarle. Si sucediera así…


  En la frase incompleta vibraba la angustia. Lamborn sintióse conmovido por la fidelidad de Alicia, fidelidad demostrada a lo largo de su enfermedad, no solo en las largas veladas sino también en la privación de alimentos. La muchacha estaba más delgada, lo que contribuía a embellecerla más a los ojos de un hombre como Harry, para quien los valores del espíritu eran superiores a los materiales.


  —Me preocupa que Kalahari caiga en poder de los karamojos o de Benoit. Ha de atravesar una zona muy inmediata, a la aldea de Usumburu a no ser que dé un gran rodeo. No puedo culparla. Sin embargo…


  El joven desvió su mirada de la de la mujer.


  —¿Qué es lo que teme? —inquirió ella.


  —Que Kalahari no regrese. Él no conoce esta zona y los peligros son muchos para un hombre solo. Debimos utilizar el helicóptero.


  —El aparato no funciona. Quise ponerle en marcha, sin conseguirlo —fue la terrible respuesta de Alicia. Los monos, sin duda aprovechando descuidos nuestros o el descanso, han roto una de las paletas, sin quebrarla por completo. Por si ello fuera poco, no queda otra gasolina que la del depósito. Los simios abrieron los bidones, derramando el contenido. Fue cuando usted se hallaba al borde de la muerte. Kalahari y yo disparamos sobre ellos, pero era tarde. No quise darle esta noticia. ¿A qué angustiarle por lo que no tiene remedio? Hemos de valernos de nuestras propias fuerzas. Por fortuna, las municiones y las armas no atrajeron la inmediata atención de los monos y pudimos ponerlas en sitio seguro.


  El atardecer fue triste para Alicia y Harry, preocupados por la seguridad del fiel capataz. Al fin, tras una larga vigilia, los dos se durmieron. Lamborn lo hizo en primer lugar. La muchacha, aunque quiso mantenerse en vela, sucumbió a la fatiga.


  Los jóvenes siempre ignorarían el tiempo que permanecieron entregados al descanso, Alicia Collins despertó sobresaltada al escuchar el tableteo de una metralleta y rugidos de fieras. Creyó que era Harry el que disparaba. Se incorporó con sobresalto. La hoguera estaba casi apagada y Lamborn asía en aquel instante su arma automática, que no llegó a usar. Una sombra se destacó de entre los árboles y una exclamación de alivio surgió del pecho de Alicia.


  —¡Kalahari!


  El capataz, sin responder, apresuróse a echar leños secos sobre el rescoldo de la fogata y pronto las llamas alzáronse de nuevo, poniendo una barrera, entre los hombres y los animales carnívoros, Solo entonces, el negro habló a su jefe:


  —Me acerqué a la aldea de Usumburu con el afán de ver qué ocurría en ella, quedándome sorprendido al encontrarla desierta. Solo aullaban algunos perros. No hay nadie allí. Entonces, considerando la noticia de importancia, me dispuse a regresar. Llegué a tiempo. Dos leopardos, inmóviles, esperaban junto a los restos del fuego. Ya iban a saltar sobre ti la mujer. Mis balas les ahuyentaron.


  Lamborn repitió a Alicia las palabras del indígena, comentando:


  —Temo que Benoit y su hermano cometan algo incalificable, monstruoso: el asesinato de todos los negros, incluso de los niños, ¡Hemos de ponernos inmediatamente en camino!


  —No creo que le sea posible andar por la selva, Harry. Quizá si esperáramos dos días o tres…


  —¡Saldremos al amanecer!


  Harry tornó a tenderse sobre la manta y Kalahari y Alicia le imitaron. Sin embargo, ninguno de los tres pudo conciliar el sueño y las primeras luces del alba les sorprendieron realizando los preparativos para la marcha.


  El indígena, Lamborn y la muchacha se ciñeron en torno a la cintura varias cintas de balas de metralleta, y en pequeños fardos, agruparon los pocos víveres de que disponían. Dos cinturones de granadas de mano cada uno, una metralleta y un revólver, constituían el armamento, de terrible eficacia, por lo que dejaron los «Winchester» en el interior del helicóptero por no aumentar el peso de la impedimenta.


  Despacio, con repetidas paradas para que Harry repusiera sus fuerzas, los dos hombres y la mujer dirigiéronse al Nilo Blanco, quién sabe si al encuentro de la muerte…


  * * *


  Las dos filas de negros, flanqueadas por Peter Collins, Charles Benoit y los tres aventureros, atravesaron un pequeño espacio de bosque para sin detenerse, ir tomando picos y palas que había junto a una boca de mina y penetrar en las galerías, iluminadas a intervalos por lámparas de seguridad colgadas de las paredes. Cuando el último de los karamojos hubo penetrado, incluso las mujeres y los niños, Charles ordenó:


  —Acabemos pronto.


  Con grandes palancas de hierro, los cinco hombres movieron una roca que pesaba varias toneladas, merced a un leve declive del terreno, hasta encajarla en la entrada de la mina, obstruyéndola por completo.


  —Cien hombres no serían capaces de separar un milímetro el peñasco. El peso y la inclinación del suelo la hace apoyarse en la boca de la galería. ¡Volvemos al campamento! El jefe no tardará en venir por nosotros en un hidro.


  Benoit, con la frialdad del criminal nato para el que la vida ajena carece de valor, emprendió el primero el camino de regreso, sin importarle los gritos de los que, al comprender las intenciones de los blancos y saberse condenados a una espantosa muerte, suplicaban clemencia. Los indeseables apretaron el paso, graves los rostros, para huir del clamoreo de los negros. Peter Collins, que iba a la izquierda de Charles, sentíase inundado por una oleada de asco.


  —¡Debimos disparar sobre ellos! ¡Hubiera sido menos cruel!


  Benoit, deteniéndose, miró al hermano de Alicia.


  —Si en un futuro hay complicaciones, nadie nos culpará de tales crímenes. Fue un accidente. Los karamojos entraron en una mina abandonada para protegerse de un temporal y el peñasco obstruyó la salida. Ya no se les oye. Cuando acariciemos los fajos de libres esterlinas, nos olvidaremos de nuestras víctimas. ¡Se escucha un motor!


  Todos apresuraron el paso hasta llegar al campamento. Un hidro describía círculos en derredor de las casas, a baja altura, para al fin, posarse suavemente sobre las aguas del Nilo Blanco. De la carlinga, un hombre arrojó tres recias cuerdas que fueron atadas por Collins y sus cómplices a los troncos de los árboles que crecían en la orilla del río a fin de impedir que la aeronave fuese arrastrada por la corriente.


  Al saltar el jefe a tierra, desde uno de los flotadores, una palidez mortal cubrió el rostro de Peter. Charles, al observarle, inquirió:


  —¿Muy asombrado?


  —Sí. ¡Quién iba a pensarlo!


  —De ahí nuestra fuerza.


  El hombre cuya presencia producía vivo estupor entre los tres aventureros y Collins, dijo, a modo de saludo:


  —¿Todo previsto?


  —Sí —repuso Benoit—. Las últimas sacas de uranio y oro esperan el momento de ser embarcadas en el avión. Confiamos en que traiga el dinero que nos corresponde.


  —¿También tú y Collins?


  —Sí, pero no con tanta ansiedad como los que han permanecido aquí meses corriendo graves peligros. Los muchachos esperan que la parte de beneficios del que fue preciso matar por sospechas de traición y del muerto por el cocodrilo, se reparta entre ellos.


  —Desde luego. Pensaba hacerlo.


  El jefe metió la mano en el abultado bolsillo derecho de la americana que llevaba y cuando todos esperaban que mostrara una fuerte suma de libras esterlinas, pudieron ver un revólver de grueso calibre. Tres detonaciones restallaron con lúgubre acento y los aventureros a sueldo, en quienes la sorpresa había sido tan grande que no acertaron ni a intentar defenderse, cayeron a tierra, muertos antes de tropezar con el suelo. Collins hizo ademán de empuñar su pistola, pero la voz de Benoit le tranquilizó:


  —¡Quieto! ¡Tú y yo no tenemos que temer! Eran más peligrosos esos hombres que los negros. Apenas hubiesen llegado a cualquier población, el alcohol desataría sus lenguas. Los cadáveres no hablan. Tú y yo militamos en un Servicio Secreto al que le interesa el oro y el uranio. El uranio para no quedarse atrás en la carrera de las armas nucleares, el oro para negociar con él como rey de las divisas.


  Peter, crispadas las mandíbulas, comentó:


  —¡No me extrañaría que tú y yo recibiéramos algún día semejante pago!


  El jefe, conciliador, guardando el revólver que había utilizado con mortal eficacia, repuso:


  —Viva tranquilo mientras sea fiel, Collins. ¿Qué se sabe de Harry Lamborn?


  —Nada. Tampoco de mi hermana.


  —Es lamentable lo de Alicia. Créame.


  Faltaba sinceridad en la voz del nombre que, amparado en una fama digna, que se extendía por el territorio de Tanganika y Uganda, era el jefe absoluto de una organización de espionaje, de una organización de criminales sin escrúpulos.


  —Dentro de unos meses, usted y Benoit se internarán en el Congo Belga en busca de lo que hemos conseguido aquí. Estas zonas inexploradas son fecundas en diamantes, oro y uranio. Una segunda explotación de los resultados de la que acaba de analizar les convertiría a ustedes en seres poderosos económica y políticamente. El país al que represento paga bien en las dos monedas.


  —También en plomo —musitó Collins.


  Sus palabras no fueron oídas por Charles, que ya se alejaba en dirección a una de las cabañas en cuya puerta había apilados saquetes de cuero, muy pesados a juzgar por el esfuerzo que realizó para levantar uno de ellos.


  —Hemos de partir lo antes posible.


  El jefe, cuya personalidad había dejado de ser un misterio para Collins, se dispuso a ayudar a Charles y a Peter, únicos supervivientes de la trágica explotación del Oeste de Uganda…


  * * *


  La noche cayó sobre los expedicionarios, casi sin previo crepúsculo, tan brusco era el cambio de la luz a las sombras en la espesura de la selva. Harry, que llevaba en la mano el mapa que extrajo de una de las bolsas del helicóptero, dijo:


  —Estamos a un cuarto de milla del campamento de Benoit. Descansaremos un par de horas. Me encuentro bien, Alicia. El caminar me ha devuelto parte de las energías.


  —No le miraba por eso. Ya me he dado cuenta que con la marcha se ha recuperado casi por completo. Pensaba en mi hermano. ¡No dispare contra él a no ser necesario!


  Lamborn meditó unos segundos para responder, con su habitual franqueza.


  —Lo intentaré, pero temo que no sea posible. Se defenderán a muerte. Además, no será mejor su final juzgado por las autoridades británicas.


  —De todas formas, no se manche las manos con su sangre.


  Un gozo inmenso inundó el alma del guía. Fue a decir algo, pero se contuvo. No era el momento de manifestar lo que trastornaba su corazón.


  —Le repito que haré lo posible.


  Apenas pronunciadas tales palabras, un rumor próximo hizo mirar a lo alto a los dos hombres y la mujer, quienes vieron limitada su visibilidad por la techumbre de ramas y hojas.


  —¡Un avión! —exclamó Alicia.


  —Sí ¡Continuemos! ¡Quiera Dios que no lleguemos tarde!


  Harry no aguardó la conformidad de la muchacha ni tampoco tradujo la orden a Kalahari. El capataz al reparar en que su jefe asía la metralleta por la culata, manteniéndola en disposición de disparar, le imitó, siguiéndole. La joven, para no perder a los dos hombres, hubo de correr en algunas ocasiones, tan vivo era el paso de sus compañeros. Por fortuna, la distancia hasta el campamento de Benoit no era grande.


  Alicia respiró con alivio al ver cómo Lamborn y Kalahari se detenían y ocultos tras unos gigantescos árboles, miraban con atención a una gran explanada solitaria y a unas casas en las que no se divisaba ningún signo de vida.


  Durante largo rato, los dos hombres y la mujer permanecieron vigilando hasta convencerse de que…


  —No hay nadie —exclamó Alicia, con un suspiro de alivio.


  —¿Se alegra? —preguntó Harry.


  —Sí. No deseo que Peter ni usted mueran y mucho menos que se enfrenten. ¿Vamos ya?


  La muchacha dio un paso con ánimo de descubrirse. Lamborn, sujetándola por el brazo derecho, la previno:


  —¡Quieta! No debemos confiarnos. Quizá se trate de una estratagema…


  —¿Y el avión?


  —Sí, es posible que esté en lo cierto. Sin embargo, no conviene confiarse. Kalahari…


  Ya en dialecto indígena, el guía dio instrucciones al capataz en el sentido de que desde su escondite le cubriera con su metralleta, estando presto a acudir en su ayuda, y con el máximo sigilo, el dedo en el disparador del arma automática, fue aproximándose a los edificios. Al llegar a las inmediaciones del almacén de útiles y provisiones, se detuvo. Algo se movía en las sombras. ¿Uno de los secuaces de Charles? ¿Un indígena?


  Muy despacio, pudo llegar a escasa distancia del hombre, indígena a juzgar por sus atavíos, quien, al descubrir a Harry, hizo intención de fugarse. Se inmovilizó al oír una orden tajante en idioma bantú:


  —¡Quieto o disparo! ¡Levante los brazos!


  El amenazado obedeció, dejando caer al suelo una lanza. El ruido del astil al golpear contra la tierra recordó al joven los misteriosos avisos recibidos en la selva.


  —¡Vuélvase!


  Grande fue la sorpresa de Lamborn al descubrir a un hombre blanco, muy viejo, a juzgar por las profundas arrugas de su rostro, en cuyos ojos hubo una sonrisa de gozo al comprobar que…


  —Temí que se tratara de Benoit o de alguno de sus asesinos. Llevo vigilándoles más de un mes. Hoy, mientras cazaba, sentí el motor de un avión y vine hacia aquí comprobando que habían abandonado el campamento.


  El inglés del hombre era perfecto, un inglés académico, algo vacilante quizá.


  —¿Vive usted solo en la selva?


  —No. Yo soy el que ha dado lugar a una leyenda. Habito en una tribu de pigmeos.


  Algo muy grande, un sentimiento jamás imaginado, se abrió en el alma de Harry.


  —¿Con una mujer?


  —Ella murió hace unos años de la mordedura de una serpiente. Hice lo posible para salvarla, sin conseguirlo.


  Violento, con una brusquedad angustiosa, Lamborn inquirió, dejando de encañonar al que le miraba con mezcla de ternura y tristeza:


  —¿Quién es usted? ¿Cómo se llama?


  El interrogado encogióse de hombros:


  —¡Qué importa eso!


  —¡Sí importa! Alguien ha estado obsesionándome durante todo el «safari». Sus tambores llegaron a preocuparme. Sus lanzas rozaron mi cuerpo en más de una ocasión. Sepa que yo…


  Harry guardó un largo silencio. Una voz muy íntima le gritaba que aquel hombre era su padre. Otra impedíale manifestar sus ideas. Una decepción sería terrible.


  —He velado por tu vida, hijo.


  Las seis palabras produjeron tal confusionismo en el joven que la metralleta cayó a tierra, sin dispararse por fortuna. Lamborn clavó su mirada en el ser vencido que tenía ante él, ataviado con pieles de leopardo, sin más armas que un cuchillo y la lanza, también en el suelo. Sintió que una lástima infinita le dominaba y dejándose llevar por el impulso, por un deseo incontenible, abrazó a su padre.


  No hubo frase alguna entre los dos hombres, quienes, estremecidos, pecho contra pecho, no oyeron aproximarse a Kalahari y a Alicia. La mujer comprendió.


  El silencio fue largo, impresionante. Harry, al desasirse de los brazos que le aprisionaban, dijo:


  —¡Resulta increíble! Ocupémonos primero de lo que importa, de cerciorarnos de si quedó aquí alguno de los cómplices de Charles.


  Sin aguardar respuesta, deseoso de serenarse, Lamborn anduvo por el campamento hasta convencerse de que estaba abandonado. A la orilla del Nilo encontró un cadáver y dos rastros en la arena.


  —Cayeron tres personas. Solo una no fue arrastrada por los cocodrilos. ¿Qué habrá sido de los karamojos? Me horroriza pensar en una matanza en masa.


  —Mañana les buscaremos —repuso Alicia—. Entremos en una de las casas. Estoy rendida.


  Minutos más tarde, los hombres y la mujer, sentados en rústicas banquetas, se miraban sin pronunciar palabra. Harry, con tacto para no herir al que le contemplaba con ternura, exclamó:


  —¡Hasta ahora me hizo desgraciado el no conocer a mis padres! ¿Puedo saber la causa?


  —Nunca creí que llegara este momento —fue la melancólica respuesta—. Tampoco lo deseé por no avergonzarte. Vine a Tanganika con tu madre, en viaje de luna de miel desde Inglaterra, donde trabajaba como periodista. Nos gustó el ambiente y decidimos quedarnos unos meses. Era muy aficionado a la ginebra y una noche, ebrio, maté a un hombre del que estaba celoso porque no dejaba de cortejar a mi esposa. Le herí con un puñal en el corazón, en una lucha en plena calle, después de haberle amenazado ante testigos. El suceso me despejó por completo. La víctima era una alta personalidad y no quise encerrar mi juventud en la cárcel. Fui a buscar a tu madre y la encontré junto a un recién nacido. El doctor acababa de marcharse y solo había una criada a quién ordené retirarse. Dije a mi mujer lo ocurrido, trazando un plan que pusimos en práctica. Yo me oculté en una zona del Kilimanjaro que ella conocía por ser nuestro lugar favorito en las excursiones. Una semana más tarde, nos reuníamos de nuevo para huir a Uganda. El niño quedó abandonado en el hogar de un plantador apellidado Lamborn. No quisimos arrastrarle a una existencia nómada.


  El padre de Harry guardó unos minutos de silencio antes de proseguir:


  —Siempre huyendo de la ley, nos internamos en el corazón de Uganda. ¡A qué referir nuestras vicisitudes! Una tribu de pigmeos nos acogió sin hostilidad y en unos meses transformamos el poblado. Introduje nuevos sistemas agrícolas, fomenté los rebaños de carneros y cabras, me ocupé de la sanidad… Hubo una época en la que, sin el recuerdo de nuestro hijo, hubiéramos podido considerarnos felices.


  Nueva pausa, esta vez más breve que la anterior.


  —En una ocasión no pude resistir el deseo de saber que había sido del pequeño, hace de esto unos dos años, y atravesé Uganda. Creo que entonces nació la leyenda de un blanco con los atavíos de los pigmeos del Congo. Estuve en Mombasa, donde robé ropa europea. Los años y la selva me habían desfigurado y nadie se acordaba del hombre que huyó después de cometido el crimen. Supe que eras rico, único heredero de Lamborn y que, apasionado por la selva, acrecentabas tus ingresos sirviendo de guía en expediciones científicas y cinegéticas. Logré verte. ¡Me costó tanto no mostrarme a ti! Me sacrifiqué para que no te supieras hijo de un asesino. A mi regreso a la tribu, cuando hablaba de ti con tu madre, que no pudo acompañarme por convalecer de unas fiebres, una víbora de anteojos la mordió. Fue inútil que hiciera sangrar la herida, que intentase absorber el veneno… Su naturaleza estaba muy quebrantada y murió. Entonces me tracé un propósito: protegerte siempre que te internaras en la selva. Te salvé del ataque de un león. Me acompañaba un grupo de pigmeos. Yo te previne con los tambores y, para desorientarte, ensucié de barro, como acostumbran a hacerlo los karamojos, las lanzas que te arrojaba cuando te hallabas muy cerca de Benoit y de los suyos, quienes, pese a las órdenes recibidas del jefe, no hubieran vacilado en disparar contra ti. Al descubrir el cadáver de un individuo, ajusticiado por sospechas de traición, ellos se hallaban muy cerca. Por fortuna, no te vieron. Mis lanzas eran un grito de alarma.


  —¿Qué sabes más, padre? ¿Por qué adivinaste que Charles era mi enemigo?


  La respuesta no se hizo esperar.


  —Vigilaba este campamento y sorprendí un diálogo entre el jefe y Benoit. Por él supe que dirigías un «safari» y que tu final era la muerte. Hice lo imposible porque te volvieras, pero tú, terco, seguiste hacia delante. El asesinato de los porteadores y la herida de Kalahari no te acobardaron. ¡Qué orgulloso me sentí de ti!


  —¿Quién es el jefe? ¿Qué motivos le indujeron a complicarme en todo esto?


  —Te asombrará saberlo. Mañana nos separaremos. Tú volverás a Mombasa. Yo me quedaré entre los míos, entre mis pigmeos, hasta que una serpiente o los años me venzan. La muerte será una liberación para mí.


  —¡Ven conmigo! Nadie se acuerda del pasado y…


  El hombre movió la cabeza con pesimismo.


  —No me moveré de estas tierras donde espero purgar para el cielo mi delito, ya que fui y soy cobarde para afrontar el fallo de los tribunales de justicia.


  La voz del padre de Lamborn era firme y el joven no se atrevió a insistir. Sin embargo, inquirió:


  —¿Cuál es el nombre del jefe? ¿Le conociste en Mombasa?


  —Sí. Y tú también. Es…


  La identidad del misterioso ser sin escrúpulos provocó en Harry tan vivo sobresalto, tan profunda conmoción espiritual, que Alicia temió por un momento que fuera a perder el sentido.


  —¡No! —musitó—. El odio no puede cegarle hasta tal extremo.


  El silencio, denso, tuvo como contrapunto la agitada respiración de Lamborn. Su padre quiso calmarle con unas palabras banales, desviando el diálogo, sin conseguirlo.


  —¡Le haré pagar cara su traición! Lo prometo por la memoria de los porteadores, víctimas inocentes de la maldad de unos hombres.


  La referencia a los negros xulis trajo, por asociación de ideas, el recuerdo de los karamojos.


  —¿Qué habrá sido de ellos? —inquirió la muchacha, en voz alta.


  —Les buscaremos ahora mismo. Tal vez necesiten nuestra ayuda. Quédese en la casa, Alicia. Recorreré el bosque en unión de Kalahari y de mi padre.


  —¡Yo también voy! Me horrorizaría estar aquí sola. Me parecería que Benoit iba a aparecer de un momento a otro detrás de la puerta.


  No hubo más comentarios. Los tres hombres y la mujer abandonaron el rústico edificio para seguir un amplio sendero en la selva, abierto por el paso diario de los trabajadores y de Charles y sus cómplices. De pronto, el grupo se detuvo. Un ruido extraño, imposible de definir, percibióse en la lejanía, sobre el murmullo de la selva.


  —Parece… —comenzó a decir Lamborn.


  Kalahari en dialecto indígena, completó la frase:


  —¡Son cánticos de muerte de los karamojos!


  Orientándose por el sonido, los que se inquietaban por la suerte de los negros no tardaron en llegar a la entrada de la mina. Al ver el peñasco tapando la entrada a las galerías, todos comprendieron. La muchacha, muy pálida, exclamó:


  —¡Es horrible!


  —Sí. Benoit y su hermano son peores que fieras. Dentro habrá mujeres y niños condenados a morir de hambre, a enloquecer de desesperación.


  Harry pronunciaba sus palabras entre dientes, mientras Kalahari, con la ayuda del machete, improvisaba cuatro palancas con recias ramas de árbol. El guía le dijo:


  —No podremos mover esa roca. Hay un declive que nos lo impide, aparte de su extraordinario peso. Intentaremos volarla. Por fortuna, llevamos granadas más que suficientes para conseguirlo. Antes hay que avisar a los de dentro. Guardan silencio creyendo que somos sus enemigos —el joven se acercó a la taponada boca de la mina para gritar—: ¡Usumburu! ¡Usumburu!


  Hubo una breve pausa, transcurrida la cual una voz tímida, repuso:


  —El jefe ha muerto. ¿Quiénes sois vosotros?


  —Venimos a salvaros. ¿Están ahí Eyasi y su madre? Decidles que quiero hablar con ellos.


  Tras un silencio, al identificarse Lamborn cerca de la indígena a cuyo hijo salvó de las garras de la fiera a su llegada a la tribu, y al dar concretas instrucciones hizo que la esperanza renaciese en los corazones de los que se creían condenados a una muerte espantosa.


  —Retiraos al fondo, y de bruces en el suelo, esperad a que vuelva a llamaros. Si alguno se acerca a la boca de la mina pagará cara su temeridad.


  Harry, siempre con la ayuda de Kalahari, hizo un agujero en la tierra, por debajo de la base del peñasco, para, previas unas manipulaciones en las bombas de mano, colocar diez de ellas en la oquedad. Después, con pólvora de varios cartuchos, hizo un largo reguero, a modo de mecha, que se internaba en el bosque.


  —Los árboles nos protegerán. Ocultémonos.


  Los tres hombres y la mujer lo hicieron, arrojándose a tierra, no sin antes golpear el suelo con ramas ante el temor de que hubiese un reptil venenoso de los que tanto abundan en Uganda.


  —¡Atención!


  El joven arrimó un fósforo a la pólvora, y con un leve chisporroteo, la llama corrió cual serpiente de fuego para…


  La explosión fue horrísona y trozos de roca golpearon en los troncos que protegían a los que se esforzaban en libertar a los karamojos. Durante varios minutos, la lluvia de piedras cercó a los que, inmóviles, sentíanse estremecer de ansiedad. Al hacerse el silencio, todos creyeron haberse vuelto sordos. La selva había enmudecido también.


  —Veamos los resultados.


  El peñasco estaba desgajado en parte y movido a la derecha. Kalahari tendió a Lamborn una de las improvisadas palancas y otra al que no perdía de vista a su hijo, fuerte y digno, como él le soñó siempre.


  Bastaron unos minutos de trabajo para dejar libre el acceso al exterior a los que, al salir de la mina, intentaban besar las manos de sus salvadores, en especial la madre de Eyasi, la noble mujer que se arriesgó previniendo a Harry contra Usumburu y al facilitar la fuga de Kalahari y Alicia, fuga que no llegó a realizarse por la llegada del guía en el autogiro al campamento de los karamojos.


  Una vez conocida la muerte del jefe de la tribu y tras restablecer el silencio, Lamborn ordenó a los indígenas:


  —Regresad a vuestra aldea y no volváis a dejaros engañar por los blancos.


  Aquella noche, en torno al fuego, los karamojos manifestaron su alegría con danzas y cánticos, mientras los blancos y el capataz xuli, agasajados por los indígenas, daban gracias al cielo por haberles sacado con bien de tantos peligros.


  Las llamas de la hoguera perdíanse en el aire y el murmullo de las aguas del Nilo, las melopeas de los negros, el rugir de las fieras y el bisbiseo de las hojas inundaron de melancolía los corazones de los blancos.


  El embrujo del África, salvaje y misteriosa, llena de encanto y poesía, apoderóse de todos los corazones, en especial del de Alicia, que estaba viviendo una aventura jamás soñada…


   


   



  CAPÍTULO X


  —Ven conmigo, padre. ¡No puedo marcharme dejándote solo, expuesto a mil peligros!


  Había angustia en la voz de Lamborn. El hombre, envejecido prematuramente, puso su mano arrugada, bronce viejo, sobre el pecho de su hijo.


  —No estoy solo. Me acompaña el recuerdo de tu madre. Volveré con los pigmeos, a compartir su primitivismo. Quizá así purgue mi delito. Por favor, no insistas. Te lo ruego.


  Los dos hombres se miraron, con los ojos bañados en lágrimas.


  —¡No seré feliz sabiéndote aquí, padre!


  —Debes serlo. Me basta con saberte valeroso, digno, con sentirme orgulloso de ti. Gozas de buena posición económica y tu moral es intachable. En dos ocasiones pensé lanzar a mis pigmeos a un asalto contra Benoit y su grupo de criminales. No lo hice porque al abandonar Mombasa me prometí no derramar jamás sangre de mis semejantes.


  —Comprendo.


  Alicia y Kalahari, emocionados, presenciaban la escena dispuestos para la marcha. Padre e hijo se abrazaron fuertemente, convulsos.


  —Adiós.


  Lamborn, rápido, como queriendo huir del pasado, de la fuerza que le inclinaba a quedarse junto al hombre que le veía partir esforzándose en dominar los sollozos, perdióse entre la tupida vegetación de la selva.


  Ni Kalahari ni Alicia, impresionados, hablaron nada durante las primeras millas del recorrido, rumbo al lugar en el que, ocultos entre las ramas de un árbol, dejaron parte de la impedimenta ante la imposibilidad de trasladarla después del asesinato de los porteadores. El viaje hasta Mombasa sería largo y erizado de peligros.


  Días de incesante caminar… Ciénagas que se ocultaban traidoras bajo una hierba que las daba apariencia de tierra firme… Reptiles emboscados entre la maleza… Animales carniceros que merodeaban alrededor de los campamentos nocturnos… Mosquitos…


  Alicia Collins mostrábase animosa y su conversación, frívola a veces, insubstancial, tenía como único objeto alegrar el rostro de Harry, ensombrecido por el recuerdo del hombre al que dejaba atrás, por el recuerdo de su madre, muerta en regiones inexploradas.


  —Estamos muy cerca de Jinja —dijo Lamborn mientras preparaba la hoguera para el descanso de la noche—. Mañana llegaremos al ferrocarril. ¡Siento ansias de enfrentarme al culpable de tantos crímenes, de entregarle a la justicia!


  Cenaron en silencio y Kalahari se tendió a dormir junto al fuego La primera guardia correspondía al joven, quien, con la metralleta en la mano derecha, se alejó unas yardas y, apoyando el arma en el tronco de un árbol, quedó pensativo, absorto en sus ideas, ganado por la paz infinita de la noche. Una mano de mujer se posó en su hombro.


  —¿Le estorbo, Harry?


  —¡Usted ha sido y es mi más grata compañía en este triste regreso a la civilización! Sin embargo, debe descansar. La jornada de mañana será dura.


  —Quisiera acompañarle un rato y decirle que…


  Él la miró interrogante, no pudiendo substraerse a admirar la belleza de los negros ojos de la muchacha, de su cuerpo, esbelto cual el junco, dócil al sueño y a la quimera.


  —¿Qué es lo que no se atreve a pedirme? ¿Qué no haga nada contra su hermano?


  —No. Su padre de usted me ha dado una gran lección al no querer venir con nosotros por deseos de purgar su crimen en la soledad del bosque. Que la justicia caiga sobre Peter. Es irremediable. Lo que me agradaría saber es…


  Calló de nuevo la joven, titubeando. Él, con una sonrisa, dijo:


  —¡Hable!


  —¿Me odia, Harry? Yo debí ser sincera y…


  En los ojos de la muchacha floreció el rocío de una lágrima. Lamborn oprimió los femeninos dedos entre los suyos cual si deseara enviar a la joven un mensaje de cariño.


  —No podría odiarla, aunque hubiese sido culpable. ¡No se puede aborrecer lo que se ama!


  —¡Harry!


  —Sí. ¡La quiero con toda mi alma! He luchado contra este amor y he sido vencido por él.


  La mujer, feliz al escuchar las palabras que tanto había ambicionado oír, con pureza, besó en los labios al hombre, en una muda réplica que llenó de gozo el corazón de Lamborn.


  Los dos jóvenes, en silencio, enlazados por la cintura, dejándose envolver por el hechizo incomparable de las tierras africanas, permanecieron inmóviles largo rato, con el placer de saberse unidos para la vida y la muerte.


  Lamborn fue el primero en volver a la realidad de las cosas y, poniendo sus labios en la frente de Alicia, la rogó:


  —Acuéstate y descansa. Lo necesitas.


  —¡Déjame estar contigo unos minutos!


  —Solo unos minutos. Apenas amanezca, nos pondremos en marcha.


  Cuando el joven quedó solo, un suspiro se escapó de su pecho y el recuerdo de Peter Collins, de Charles Benoit y del jefe de la criminal organización ensombreció de nuevo su rostro.


  A la hora prevista, despertó a Kalahari. Poco después se arrepentía de haberlo hecho ya que no pudo conciliar el sueño en toda la noche.


  Se levantó con las primeras luces del alba y mientras el fiel indígena preparaba el frugal desayuno se refrescó la cabeza con el agua de un cercano arroyo. A su regreso al campamento, Alicia, ya en pie, terminaba de peinarse utilizando el agua de una cantimplora. Se saludaron con un fuerte, interminable, apretón de manos.


  —Ardo en deseos de llegar a Jinja —dijo ella.


  —Yo también. A partir de entonces se acabaron los peligros de la selva. El ferrocarril nos conducirá a Mombasa.


  La jornada, pese a su dureza, fue pródiga en sorpresas. En ocasiones, tras recorrer un cuarto de milla entre una sábana de exuberante vegetación, se mostraba a los admirados ojos de Alicia la gran superficie del Lago Victoria, que iban bordeando en su ruta hacia su punto de destino6. Otras veces eran millones de flores las que crecían en zonas húmedas, acariciadas por el sol. En todas las charcas, centenares de nenúfares.


  Al atardecer, el reducido grupo entró en Jinja, la que fue pequeña ciudad de Uganda y que merced a las grandes hilanderías estaba convirtiéndose en una gran población.


  Atravesaron varias calles, con el deseo de llegar cuanto antes al tren que partiría para Mombasa a las diez de la noche. Vieron muy pocos europeos y Alicia se lo hizo constar así a Lamborn.


  —Las últimas estadísticas dicen que en Uganda hay cuatro millones quinientos cincuenta mil habitantes, de los cuales solo son blancos tres mil cien personas. Los wogandas, oriundos del país, son hábiles obreros y, sin abandonar sus costumbres, aprovechan los beneficios de la civilización. Son gente trabajadora. ¿Quieres conocer un detalle curioso, Alicia?


  —Sí. ¡Empieza a apasionarme África! Creo que nunca la abandonaré.


  —Yo tampoco. No podría vivir lejos de aquí. En mil novecientos cuatro se cosechó en este territorio por vez primera el algodón, por un total de cuarenta balas. Hoy se producen cerca de setenta mil toneladas. Desde mil novecientos quince Uganda no recibe ayuda económica de Inglaterra.


  Ya en el vagón del ferrocarril que había de conducirles a Mombasa, Alicia pensó de nuevo en que los riesgos no habían terminado para Lamborn.


  Cerró los ojos. El convoy se puso en marcha con un rumor confuso de bielas. En un departamento de mercancías, oculto entre algodón y cajas de madera, iba un hombre, ataviado con pieles de leopardo…


   


   



  CAPÍTULO XI


  El individuo, sentado en su despacho, examinaba varios papeles a la luz de un portátil eléctrico. Un silencio absoluto imperaba en la casa. Unos pasos próximos no hicieron levantar la cabeza al que, con la certeza de quiénes eran sus visitantes, no se molestó en comprobarlo.


  —Sentaos. Ahora hablaremos —dijo mientras guardaba carpetas archivadoras en los cajones de la mesa de trabajo.


  Charles Benoit y Peter Collins, que habían obedecido la orden de acomodarse en los butacones situados frente a su jefe, encendieron sendos cigarrillos en espera de ser interrogados, lo que no tardó en producirse:


  —¿Se sabe algo de Lamborn? ¿Continuáis vigilando la estación ferroviaria?


  —Es tiempo perdido —repuso Benoit, con visible disgusto—. ¿Hasta cuándo seguiremos temiendo a ese hombre?


  El jefe de la criminal organización clavó su mirada en Charles, una mirada de diamantina dureza.


  —¡Hasta que yo disponga lo contrario! Harry es profundo conocedor de la selva y sabe aprovecharla para subsistir. ¿Qué opina usted, Collins?


  —Igual que Benoit. Lamborn y mi hermana han muerto. De no ser así, habrían regresado a Mombasa. ¿Para qué nos llamaba?


  El jefe vaciló unos minutos antes de responder, acariciándose meditativo la barbilla:


  —Estoy esperando instrucciones en el sentido de abandonar África para dirigirnos a Europa. Otros nos reemplazarán. Si obtengo una respuesta afirmativa, saldremos pasado mañana en el «Madagascar», rumbo a Marsella. ¿Se alegra, Charles?


  —Sí. África me preocupa demasiado… Hay mucho misterio y primitivismo entre quienes nos rodean. Después, usted ha conseguido impresionarme recordándome constantemente la amenaza de Lamborn. ¡Tengo grandes deseos de perder de vista a la gente de color!


  —Yo también —murmuró, ronco, Peter—. Aun me parece escuchar los gritos de los karamojos a quienes sepultamos en la mina.


  Comprensivo, el jefe asintió con el gesto y la palabra.


  —Todos necesitamos descanso. La selva debilita el sistema nervioso. Estén preparados para en su momento, poder partir. Quizá utilicemos el avión sin esperar el barco. Nada más. Yo estoy disponiéndolo todo para que mi sucesor sepa a qué atenerse con respecto al pasado.


  Charles y Peter comprendieron que la visita había terminado, por lo que, poniéndose en pie, abandonaron la estancia sin despedirse.


  El hombre chasqueó la lengua con disgusto al percibir pasos de nuevo. ¿Qué habrían olvidado sus cómplices? Levantó los ojos, palideciendo intensamente al reconocer a…


  —¡Harry Lamborn!


  Una mueca sarcástica se dibujó en los labios del guía.


  —El mismo. Me hallaba fuera, con varios miembros del Servicio Secreto británico. Benoit y Collins ya han sido apresados. Solicité y obtuve permiso para detenerle. Es un placer inigualable para mí. Usted, un asesino, un hombre sin conciencia, un ser despreciable, no me consideró digno para su hija. ¡Pobre Esther cuando sepa que su padre, el que todos creen honorable plantador William Sinclair, es un espía y un criminal! ¿Le hacen gracia mis palabras?


  —No. Sonrío porque ella no está en África. Previniendo que pudiera sucederme esto, la envié con unos familiares a París, ignora mis actividades. Sé perder, aunque hay cosas que no me explico. Tengo vigilada la estación del ferrocarril. Me extraña que no me advirtieran su presencia en Mombasa. Pretendí matarle, pero antes quise que sufriera temor y angustia en la selva. Es frecuente que un hombre perezca en un «safari».


  Lamborn, en cuya diestra había una pistola automática con la que encañonaba a William Sinclair repuso:


  —Imaginé que habría tomado precauciones, y por ello nos apeamos cuando el tren se detuvo a escasa distancia de la ciudad, en un cruce de vías.


  —¿Le acompañaba Alicia Collins?


  —Sí. Y Kalahari, el capataz de los porteadores xuli que usted mandó asesinar.


  Sinclair, muy sereno, dueño de sus nervios, se recostó en el sillón.


  Inesperadamente para Lamborn, William derribó el sillón, arrojándose al suelo. El joven, sin vacilaciones, con su ímpetu característico, se dispuso a rodear la mesa tras la que se ocultaba el miserable y una detonación le ensordeció a la par que algo chocaba contra su pecho, obligándole a detenerse. Sinclair, desde el suelo, le encañonaba con un revólver.


  —¡No me cogerás vivo, maldito!


  El dedo índice de William se curvó de nuevo en torno al gatillo, pero una sombra se interpuso entre el forajido y Harry. La bala destinada al joven guía, fue a clavarse en el cuerpo de un hombre vestido como los pigmeos del Congo, con pieles de leopardo. El estupor de Lamborn duró una fracción de segundo. Al fin, se abalanzó contra Sinclair, golpeándole en la nuca con su revólver para una vez su enemigo sin conocimiento, inclinarse junto a su padre, que tenía una herida en el pecho por la que manaba la sangre a borbotones.


  —¿Por qué lo hiciste? —le reprochó Harry.


  —Vine siguiéndote para evitar que te asesinara. Tú eres noble y valiente, incapaz de la traición y él engaño. Él, peor que un reptil. Muero dichoso dando mi vida por la tuya. Tu madre sonreirá desde el cielo al vernos ahora juntos. Dame un beso, hijo, y perdóname.


  Conmovido, sintiendo que en su pecho se estrangulaban los sollozos, Lamborn, puso sus labios en la frente de su padre, retirándolos al notar una sensación extraña. ¡Acababa de besar un cadáver!


  Varios hombres, portando armas automáticas, entraron en el despacho. Uno de ellos alzó a Harry, que lloraba sobre el cuerpo del que se sacrificó por él.


  —Serénese, Lamborn. ¿Qué ha ocurrido? Oímos dos disparos y…


  Solo entonces el guía recordó el choque producido por una bala en su pecho y se miró la camisa, con leves manchas de sangre. El proyectil disparado por Sinclair había rebotado en el amuleto de piedra que le entregó la madre de Eyasi, la fiel negra que en el poblado karamojo le había demostrado que la bondad siempre tiene su premio. La bala, desviada, le produjo solo un rasguño, no muy profundo.


  —Ahí tienen a William Sinclair. Mi trágico «safari» ha terminado.


  Con una triste mirada a su padre, el joven abandonó el «bungalow» del jefe del Servicio de Espionaje, siendo abrazado en la puerta por Alicia Collins que, con Kalahari, se disponía a entrar en la casa.


  —Serénate, querida. La pesadilla ha terminado.


  Mientras Harry hablaba, sus dedos acariciaron con ternura los cabellos de la mujer, que temblaba feliz, amparada en el varonil pecho.


   


  F I N
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Raza indígena que reside al Noroeste del lago Alberto.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Uganda es hoy uno de los Estados más florecientes de África. Su época de mayor prosperidad fue la comprendida entre los años 1860-1864, bajo el reinado del rey Mtesa. Su superficie es de 94.204 millas inglesas, lo que representa 243.878 kilómetros cuadrados. La fuerza hidroeléctrica de la presa del Kilo-Victoria, proporciona en la actualidad 2.500.000 kilovatios, energía comparable a la que se consumió en la Gran Bretaña durante el año 1937.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Plátanos largos, tostados al rescoldo de una hoguera.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Lechos secos de los ríos.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Así llaman los indígenas al Nilo Blanco.

    

  


  
    	[←6]


    	
      La extensión del Lago Victoria, el más grande de África y el cuarto en importancia del mundo, es igual a la de Escocia.

    

  

OEBPS/Images/image-9.jpeg
Con el volumen nime-
ro 7 de la popularisima
coleccidn:

RADIO M. HTAJES

publicado esta misma

semana, podrd usted
mismo construir:

Un modernisimo receptor BAMBINO, superhetero-

dino de cuatro vélvulas “Noval”. — Tablero taller y
altavoz universal. — Comprobador electrénico. —
Amplificador para guitarra. — Adaptacién de un

micréfono al receptor. — Equipo magnetofénico de
reducidas dimensiones, etc.

Adgquiera hoy mismo ¢l niimero 7 de

RADIO MONTAJES

1Una coleccién que le abriré las puertas del éxito!

Precio: 15 ptas,

De venta en quioscos y librerfas

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/image-4.jpeg





OEBPS/Images/image-7.jpeg
BOLSILIBR{S

BAUGUER

ULTIMOS VOLUMENES FUBLICADYS

A § ptas.

COLBCCION "BISONTE"
413 — Silver Kane
ORO ROJO

COLECCION "BUFALO"
109 — Orland Garr
MUERTE EN TEXAS

COLECCION "PANTERA"
48 — Joseph Hersell
EL ACANTILADO DE (A MUERTE

COLECCION "CONGO”
83— Alar Benet
TRAGICO SAFARI

©OOL. "SERVICIO BECRETO”
2373 — Clift Bradley
LA MUERTE ROBA DIAMANTES

OOLROOION "LATUREL"
49— CUATRO iOETAs LUBANCS

COLECCION
*PRACTICA Y POPULAR"
45 — GRAFOLOGIA

A 550 ptas,
COLECCION "PIMPINELA
471 Marfa Adeta Durango

SU OTRA VIDA
COLEC. "MADREPERLA"
367 — Luls Masota

PRISIONERA DE AMOR

COLECCION "ROSATRA™
311 -— Murfa Nloves Grajales
CONFISION

COLECCION
197 — Marilyn
NO PREGUNTES POR QUE

"AMAPOLA"

COLECCION "ALONDRA™
150 — Marfa Teresa Sesé
UNA H BENUA ¥ DOS €ONFLICTOS

COLECCION "CAMELIA"
91— Laura Tur
LA MUERTE DEL CISNE

COLECCION "ORQUIDEA"
61— T'rini de Flgueron
ATRAS QUEDABA LA VIDA

Proyecto, 2- Borcelona 1

Las obras mas selectas,
1a presentaclén mbs sugestiva,
en las Colecclones de EDITORIAL BRUGUERA, 8. A.
Higélito Irigoyen, ¢46 - Euenos Aires

S S |

los autores mds populares,

los hallard slempre





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/image-11.jpeg
El IAL BRUGUERA. S. A
PROYECTO, 2 - BARCELONA - (E8p
Rep. Argentine: §3'50

Pracio an Espaio: § —ptas Printed in Spain  Precie sn





OEBPS/Images/image-6.jpeg
APAPAN

iLas puntas amenaza-
doras de las lanzas, cla-
maban: ;Muerte a los
intrusos!

;

Mil peligros les acec
ban en la inhdspita
selva, ¢n forma de
ras sanguinarias y sa
vajes nativos...

Pero cuando la ambicion se desatd, ;ellos [ueron sus
propios enemigos!

Mark Fabloran

el popular autor, se revela en su magistral novela

Los diamantes de Kwan

como habil artifice de situaciones violentas, pres-
tando a su relato un verismo y exactitud, que ener-
vard a cuantos lean

Los diamantes de Kwan

que la préxima semana ofrece a sus lectores la
insuperable

COLECCION CONGO
iNuevas emociones en cada pégina!
Precio: 5 ptas.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
Proyecto, 2 BARCELONA





OEBPS/Images/image-3.jpeg





OEBPS/Images/image-5.jpeg





OEBPS/Images/image-2.jpeg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccion BISONTE:
118 — El tridngulo de la muerte. 288 — Cazado-
res de apache. 349 — La ley del «Winchester».
369 — Tambores indios.

En Coleccion BUFALO:
25 — La sombra de la cuerda. 20 — Saloon City.
41 — El hijo del gun-man. 51 — Tirando a ma-~
}:nr. 92 — La resaca de la guerra. 106 — El Te-
ano.

En Coleccion SERVICIO SECRETO:

147 — Lucha en la sombra. 150 — Burlando la
muerte. 169 — Un cadéver tras sus huellas. 171
— La ciudad maldita. 177 — Asesinato en Wal-
dorf. 181 — EI criminal nunca escapa. 214 —
Tres sombras en el suelo. 227 — jAcepto el
desafio! 252 — wGangstersy de Nueva York. 261
—‘C;aéro zonas en Berlin. 268 — Pénico en la
ciudad.

En Ccﬁeccmn PANTERA:
— Furia del Oeste. 10. — Infierno en Oklaho-
ma 16 — Legion de héroes. 23 — La barrera
helada.

> CALIFICACION DE WUESTRO ASESOR MORAL

' ‘ ‘ APTA PARA TODOS

PRINTED IN SPAIN

Reservados los derechos para la presente edleisn

Tmpreso en los talleres de
Editorlal Bruguern, 8. A.- Proyecto, 2-Barcelona





OEBPS/Images/image-8.jpeg
Como este cscena ha-

lard usted otras, y aun

mds emocionantes toda-

via, en el nimero 20

de la modernisima se-
rie

BISONTE
GRAFICO

iPiginas cnteras de accién al rojo vivo en ¢l esce-
nario més salvaje del este americano!

BISONT: BRAFICO

Publica quincenalmente, en cada uno de sus formi-
dables cuadernos ilustrados, el siguiente contenido:

¥ UNA AVENTURA LARGA COMPLETA
* Un episodio de¢ EL CAPITAN O'DARE
y la seccién instructiva, de alto valor documental

* A TRAVES DE LA HISTORIA DE NORTE-
AMERICA

jCada cuaderno sélo cuesta 1'25 ptas.!
Adquiera hoy mismo sin falta, el nimero 20 de

BISONTE GRAFICO

De venta en quioscos y librerias






OEBPS/Images/image-1.jpeg
ALAR BENET

TRAGICO “SAFARI*

1* EDICION
NOVERE, - 1955

[\

000,

EDITORIAL BRUGUERA, 5. A.
BARCELONA — BUENOS AIRES







OEBPS/Images/image-10.jpeg





